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Ilustración de portada
 : Elemento alquímico que representa al León verde devorando el ardiente Sol. Esta es una imagen alquímica común y se encuentra en textos como el
 Rosarium philosophorum
 . El símbolo es una metáfora del vitriolo (el león verde) que purifica la materia (el sol), dejando atrás el oro.



“
 Soy aquel que fue el león verde y dorado: en mí está encerrado todo el secreto del arte
 ”.
 (El Rosario de los filósofos).
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Dedicado a los afanosos aspirantes,



a los entregados discípulos,



a los silenciosos iniciados



y a los maestros que conocen y sirven al propósito humano.








 EL SEÑOR BUDA HA EXPRESADO QUE:



No hemos de creer en lo dicho, simplemente porque fue dicho; ni en las tradiciones, porque han sido trasmitidas desde la antigüedad; ni en los rumores; ni en los escritos de los sabios, porque han venido de ellos; ni en las fantasías, que se suponen haber sido inspiradas por un deva (es decir, una supuesta inspiración espiritual); ni en las deducciones basadas en alguna suposición casual; ni por lo que parece ser una necesidad analógica; ni por la mera autoridad de nuestros instructores o maestros, sino que hemos de creer cuando lo escrito, la doctrina o lo dicho, está corroborado por nuestra propia razón y conciencia. Por eso, enseñé a no creer lo que oyen decir, sino que, cuando lo crean conscientemente, actúen de acuerdo y plenamente.



La Doctrina Secreta, T. VI. p. 49






PRÓLOGO

Mi querido amigo Javier me ha pedido escribir el prólogo de este libro sobre el Misterio. Nadie más apropiado que estos dos queridos amigos y colegas, Javier y Emilio, para profundizar en este tema. Son dos almas incansables, entregadas a poner al servicio de los demás las herramientas necesarias para el autodescubrimiento, el propósito de la vida, el entendimiento profundo de nuestro proceso evolutivo y el cambio de consciencia en el que estamos involucrados todos actualmente.

Conocí a Javier cuando llegué a vivir a Madrid desde México en el año 2016. Venía con la idea de reeditar los libros que escribí con Carmen de Sayve sobre la vida en el más allá, y otro querido amigo en común, Joaquín Tamames, nos presentó. Javier enseguida aceptó publicar nuestros libros y así empezó nuestra amistad. Para mí Javier es una especie de duende/fauno, espíritu de la naturaleza, con vocación de monje pero con libertades, entregado a sacar adelante un proyecto de vida comunitaria y una escuela de dones y talentos llamado O Couso. La sede de este proyecto en la tierra (digo en la tierra porque en el cielo ya existe y la labor de Javier es de manifestarlo aquí) es cerca del pueblo de Samos, en la bella Galicia, a unos pasos del Camino de Santiago.

Este lugar es sostenido por la buena voluntad de los que pasan por O Couso y de los que, aunque no lo hayan visitado aún, creen en la labor de crear un modelo de vida en el que cada uno da lo que puede y coge lo que necesita. El proyecto se encuentra en estos momentos en el paso de materializar la escuela, ya que la casa de acogida está prácticamente terminada. Javier complementa su pasión por el proyecto con su pasión por escribir y editar libros sobre temas espirituales y esotéricos, como el que ahora tienen en sus manos.

Cuando Javier aceptó publicar nuestro libro en el 2016, me dijo que necesitábamos a alguien que hiciera el prólogo. En esos días fui a escuchar a Emilio Carrillo por primera vez en un auditorio de Madrid donde hablaba sobre el Tránsito. Después de la charla, le dije a mi hermana que me acompañaba: “Él tiene que escribir mi prólogo. Habla del tránsito hacia la luz como lo hacemos Carmen y yo. ¡Nadie mejor que él!”


Javier le preguntó si lo podía hacer y él, con la generosidad que le caracteriza, accedió. Así fue como lo conocí y empezó nuestra amistad. Desde nuestro primer encuentro me di cuenta de que estaba con un alma dedicada a despertar, a todos aquellos que lo escuchan, hacia la nueva humanidad. La nueva humanidad somos aquellos que estamos dispuestos a descubrir verdades más amplias que nos llevan a descubrir lo que realmente somos: Amor y Unión con todo, actuando en congruencia con lo que somos.

Cuando conocí a Emilio, él iba de ciudad en ciudad por toda España compartiendo el mensaje de que somos mucho más que un cuerpo. El coche, como él lo llama, está conducido no por el conductor que llamamos la personalidad, sino, en realidad, por nuestra Alma. Su invitación siempre ha sido a identificarnos con el conductor y no con el coche. Nos ha llevado de la mano para entender de mejor manera la vida y la muerte. Hoy en día su mensaje se ha ampliado para incluir la etapa que nos está tocando vivir como civilización, y nos ayuda a buscar la fórmula para adaptarnos mejor a las crisis que tenemos delante.

En cuanto a mí, mi camino es parecido al de ellos, en el sentido de que también estoy utilizando mi don, es decir, mi propia voz, para hablar y escribir sobre temas muy similares, pero a través del filtro de mis vidas y experiencias. Se necesita decir lo mismo, pero de muchas formas diferentes, y por eso existen tantos canales y caminos hoy en día para llevarnos a lo único que realmente importa, que es el amor.

Javier y Emilio, compañeros en el camino hacia la nueva era, entregan su experiencia de vida para el despertar de todos nosotros, y ponen a nuestro alcance verdades antes ocultas para facilitarnos el tránsito por este plano en los complejos tiempos que estamos viviendo.


Jocelyn Arellano



Escritora y conferenciante






INTRODUCCIÓN

Las primeras acepciones para el término Misterio
 que muestra el Diccionario de la Lengua Española
 indican: “Cosa arcana o muy recóndita, que no se puede comprender o explicar
 ”. “Arcano o cosa secreta en cualquier religión
 ”. En cuanto al vocablo gestión
 , se define como: “Acción y efecto de gestionar”
 , por lo que tiene que ver con “llevar adelante una iniciativa o un proyecto
 ”.

Con este telón de fondo, se puede entender que el libro que aquí arranca, dado el título que lo encabeza, se dirige a reflexionar y ahondar sobre cómo entender y vivenciar en el momento presente de la humanidad lo que subyace y explica la esencia y, a la vez, lo más reservado de la Sabiduría Perenne y Primordial. Es este un legado enseñado a lo largo de la historia por las diferentes tradiciones espirituales y escuelas filosóficas y metafísicas, así como por los Maestros y Maestras y los sabios y sabias de todas las épocas y culturas.

Los autores de estas páginas abordamos este objetivo no de forma cerrada, ni queriendo convencer a nadie de nada, sino como consideraciones que se someten al discernimiento de aquellos que estén interesados en tan inefable temática. Como siempre, pero más que nunca, es crucial asegurarse de que nadie nos impone nada, ninguna versión, ningún pensamiento único. Atiende, estimado lector, estimada lectora, solo a tu sentido común y a tu consciencia, y recibe lo que sigue como un compartir meditado y sentido que sale del corazón.

Unas palabras de Cristo Jesús nos animan a emprender la singladura que irá tomando ruta y forma en los capítulos que vienen: “No hay nada oculto que no deba ser revelado, ni nada secreto que no deba ser conocido. Por eso, todo lo que habéis dicho en la oscuridad, será escuchado en pleno día; y lo que habéis hablado al oído, en las habitaciones más ocultas, será proclamado desde lo alto de las casas
 ” (Evangelio de Lucas 12:2-3
 ). A ello hay que añadir inmediatamente su afirmación de que “la verdad os hará libres
 ” (Evangelio de Juan 8:32
 ).

Ciertamente, si los seres humanos, en lugar de ser indiferentes ante lo desconocido, o aceptarlo como indescifrable e inaccesible, dirigieran su mente abstracta -se profundizará en su significado a lo largo del texto- en estudiar y discurrir acerca del Misterio, con todo lo que conlleva, las puertas de este no permanecerían cerradas y se abrirían del modo que lo han hecho para los Maestros y sabios antes mencionados.

Como señaló Mabel Collins en su obra Por las Puertas de Oro
 , publicada en 1887: “Solo se precisa una mano fuerte para empujarlas y abrirlas. El valor para entrar en ellas es el mismo que se necesita para penetrar en lo más secreto de la propia naturaleza de uno mismo, sin miedo ni vacilación. En la más delicada porción, la esencia, el perfume del ser humano, se encuentra la llave con la cual estas grandes puertas se abren
 (…) Este valor procede únicamente de la convicción. Una vez que la persona cree en aquello que desea exista, tratará de obtenerlo a toda costa. La dificultad estriba en la incredulidad del ser humano. Es preciso mucho tiempo (perseverancia) y gran concentración mental para poderse lanzar en dirección de la región desconocida de la naturaleza humana, con objeto de que las puertas puedan abrirse y ser sus gloriosas perspectivas exploradas
 ”.

En la consciencia de todo lo cual, el presente libro se estructura, entre esta Introducción inicial y un Epílogo final, en nueve capítulos:


	
Génesis: Vida, inteligencia, Consciencia.


	
Cosmogénesis: El origen del Misterio.


	
Exégesis: Sobre lo Oculto y lo Manifestado.


	
La puerta de todo Misterio: Más allá de las antiguas formas.


	
Los procesos de iniciación.


	
Aspirantes, discípulos, iniciados, Maestros: Los siete caminos espirituales o vías de realización interior.


	
Las Escuelas de Misterio: Misterios Mayores y Misterios Menores.


	
La gestión del Misterio en nuestros días.


	
La Luz del Alma: cómo practicar los caminos en nuestro tiempo.




Invitamos al lector a pasear por todos ellos sin prisa, pero sin pausa, y teniendo muy en cuenta lo que se enfatiza y resalta en el primer capítulo de la referida obra de Collins: “Es imposible encontrar tanto en la literatura como en cualquiera de las direcciones hacia las que la inteligencia se lance, lo que no existe en la persona que estudia. Esto es, por supuesto, un hecho evidente conocido por todos los verdaderos estudiantes. Pero tiene que ser especialmente recordado con referencia a este asunto (el Misterio) tan oscuro y profundo”. Eso sí, “en cuanto el umbral del mismo se ha cruzado, la sensación es real, pero pertenece a un nuevo orden
 ”. Vamos a experimentarlo…


Emilio Carrillo



“Grabado antiguo que muestra la comprensión de las esferas del cosmos, derivada de Aristóteles, y según la explicación de Ptolomeo. Se llegó a entender que al menos la esfera más externa (marcada como “Primum Mobile”) tiene su propio intelecto, inteligencia o nous, un equivalente cósmico de la mente humana”.






1. GÉNESIS. Vida, inteligencia, Consciencia
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En el principio creó Elohim los cielos y la tierra. Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu se movía sobre la faz de las aguas. Y dijo Elohim: Sea la luz; y fue la luz. Y vio Elohim que la luz era buena; y separó Elohim la luz de las tinieblas. (Génesis).


Estimado Emilio,

Decía Krishnamurti que la palabra no es la cosa, y que más allá de ella, de esa palabra perdida, se encuentra el verbo. Ese verbo oculta el origen y la causa de todas las cosas, de esa sabiduría que la tradición más antigua ha conservado y desvelado a unos pocos: la sabiduría perenne
 . Los primeros gnósticos creían que primero fue el nous
 , la mente; después el logos
 , la palabra; después vino la phrónesis
 , la inteligencia, y de esta salieron sophia
 , la sabiduría, y dynamis
 , la fuerza. Ahondar en el Misterio es lo que los filósofos llaman ahondar en las causas primeras, teniendo presente que el lenguaje del Misterio siempre ha sido el símbolo, arquetipo que encarna dentro de sí las verdades primeras. El simbolismo, también conocido como el lenguaje verde
 o la lengua de los pájaros
 , -así lo llamaban algunos iniciados-, es el mismo lenguaje que yace en el misticismo, en la filosofía y en la propia naturaleza. Desde los arcanos albores del tiempo, cierta herejía espiritual, especialmente aquella hermandad llamada del espíritu libre, se ha desarrollado a lo largo de la historia de la humanidad discretamente entre fraternidades y todo tipo de órdenes iniciáticas, viviendo y existiendo oculta, gestionando y promulgando entre los suyos las verdades encerradas en los arquetipos, en los símbolos, en el lenguaje oculto. Buscaban, guardaban y transmitían la traditio,
 mediante la cadena áurea, aquello que se encuentra más allá de la palabra perdida: el verbo, el misterio, la profunda verdad, la Causa primera, el néctar y la ambrosía de los dioses, aquello que encierra y desvela el símbolo, la Mente de la que hablaban los hermetistas (la Mente de los Misterios), aquello que nos hace inmortales. Es por ello que la doctrina secreta
 no se haya en los libros ni en la palabra, sino allí donde fue escondida originalmente: el símbolo vivo, el arquetipo trascendente revelado ante la experiencia espiritual que nace de la silenciosa meditación, el esforzado estudio y el desapegado servicio. Estas tres acciones conjuntas, -meditación, estudio y servicio- (nunca separadas) provocan la luz interior necesaria que nos permite unirnos con la luz exterior que proviene de la Fuente, desvelando e iluminando con ello los símbolos y arquetipos, los Misterios. Así era expresado antiguamente con el “ora, et labora et sapientia
 ”. Ora, lege, relege, labora et Invenies. Potentia magna, sapientia est. Sapientia, fides et anima!
 (Ora, lee, vuelve a leer, trabaja y Encontrarás. La sabiduría es un gran poder. ¡La sabiduría, la fe y el alma!).

Los antiguos iniciados sabían que los tiempos eran cambiantes, y que lo único que preservaría la verdad sería el poder esconderla en símbolos, en rituales, en alegorías, en mitos. Tras épocas pasadas llenas de arte e idealismo, estamos viviendo un tiempo oscuro de superstición, ignorancia y miedo. Este nuevo tiempo, convulso e impredecible, materialista y oscuro, exige volver a interrogarnos sobre el misterio y acercarnos a los interrogantes que los sabios de todos los tiempos nos han señalado secretamente. Exige de alguna manera restablecer la comunicación consciente con las olvidadas realidades espirituales, no para regocijar nuestro intelecto, ni para engrandar nuestro orgullo ni para saciar nuestra curiosidad, sino para transformar realmente esta oscuridad, en luz, este miedo, en amor. Para ello, es importante entender cómo nuestra sociedad actual, con sus prisas y aceleradas ideas mecanicistas y cartesianas, ha abandonado la idea del alma en relación a la vida, desvirtuando el sentido sinuoso del Misterio, olvidando leer y aprender de los Arcanos de la existencia. Desentrañar algunas ideas sobre la gestión del Misterio no es tarea fácil, a sabiendas de que la llama que surge de la ciénaga no siempre está cargada de lucidez y que el lenguaje simbólico es complejo de transmitir si previamente no ha existido una experiencia interior, una apropiada revelación personal nacida no tan solo del estudio, sino también de la experiencia que nace revelada en la meditación y el servicio al mundo. Por eso a veces hay que ir a buscar la verdad de las cosas en los embrollos de esos laberintos simbólicos para provocar en el otro el recuerdo de sí mismo. Penetrar en el vientre de los Misterios como antiguamente lo hacían los “nacidos dos veces” es tarea compleja, pero urgente y necesaria para que la transmisión de la sabiduría perenne no se pierda u olvide.

El ser humano siempre se ha interrogado sobre el origen de todo. Nos atrevemos a decir que dicho origen siempre fue algo más complejo de lo que aparentemente nos cuentan y que, además, su entresijo terminó convirtiéndose por nosotros en Misterio, algo peculiar que nos caracteriza como humanos. Cuando se vive próximo a la naturaleza, es fácil observarlo, intuirlo y apresarlo en conceptos, parábolas y arquetipos. Pero lejos de ella, en nuestro mundo materialista, con tanto ruido dentro y fuera, resulta difícil describir, analizar, observar y desentrañar ese Misterio. Por eso, a la hora de esgrimir dicho pétalo de loto, debemos hacerlo no solo desde un plano simbólico absolutamente libre de preconceptos, dogmas y creencias, sino, además, con personas a su vez libres, digamos heréticas, en cuanto a su posición vital en este nudo gordiano llamado sociedad. Personas que, más allá de las ataduras de los sentidos y la materia, deseen liberarse, hollando en sí mismos la luz de las grandes verdades. Los velos que ocultan los arcanos misterios sirven para proteger la sabiduría de la ignorancia, la intolerancia y la maldad, y deben ser desvelados solo al aspirante sincero, aquel que desea esforzarse más allá de lo aparente y librarse al mismo tiempo de su propia prisión. “Dime prisionero, ¿quién te encarceló?”
 Las palabras de Tagore aquí tienen significado profundo.

Al igual que el Tao, el Misterio no puede ser expresado. El Tao que puede ser expresado no es el verdadero Tao. El Misterio que se expresa tampoco puede ser el verdadero Misterio. No se puede expresar ni describir. Solo podemos aproximarnos a sus caminos y veredas de forma humilde y llamar la atención sobre su naturaleza. Despertar con ello la curiosidad y el interrogante sobre la propia existencia y provocar a su vez la inquietud, el movimiento, el anhelo, la acción, el cambio. Con estas guisas, se nos ocurre decir eso de que los propios inicios de la existencia son un Misterio. Digamos que el génesis de nuestra propia existencia forma ya parte del entramado y la red que nos hace interrogarnos sobre todo lo existente. Todo ocurrió en un instante imposible de imaginar. Alguien o algo, en tiempos pletóricos, decidió animar la materia. Quizás fue un hecho fortuito, como afirman los científicos, o quizás fue la mano de aquellos arquitectos cósmicos que aparecen en todas las tradiciones, los Elohim de la Biblia (en plural, אֱלהִים
 ) con poder suficiente para dotar a la materia de vida propia, de éter o energía, de luz y, de paso, saturarla de ser. El propio Génesis nos habla de que primero se hizo la luz. La luz, símbolo en nuestro mundo del universal “fuego cósmico”, está representada en las tradiciones antiguas por el padre Sol (Brahma, Mitra, Atón, Amón, Ptah, Osiris, Bel, Adonai, Adonis, Apolo, etc.), y posee atributos de vida, luz y calor (de una luz, “tres luces”
 , como ocurre en la representación simbólica de algunos templos). El aspecto vida, el éter, la esencia pura que respiraban los dioses, empezó a crecer y desarrollarse de forma generosa en nuestro planeta entremezclándose con la materia y aposentándose poco a poco en el agua. Hasta donde la ciencia llega, no sabemos si ese experimento fue fortuito y algo reducido a nuestra urbe planetaria o existe indicio de que se pudiera desarrollar en otros abismos cósmicos. Sea como sea, la belleza misteriosa de tal hazaña nos sigue provocando inquietud y desconcierto. Pensar que de un magma químico, de una insultante roca o de algún trozo de materia inorgánica naciera la vida y se multiplicara sigue siendo el mayor de los misterios. El surgimiento del reino vegetal, el propulsor del éter y los “seres vivos” con su sangre verde, colmó un periodo precipitado que duró miles de millones de años y que albergó de forma inmediata una posibilidad hacia la creación de la belleza. Nació en esos tiempos un concepto de mayor abstracción con connotaciones espirituales y trascendentales.

Más misterioso aún fue que esa vida, una vez asentada entre el primer manto de agua y tierra, de aire y fuego, decidiera dotarse de crecimiento, de expansión y, con ello, de movimiento, mediante un concienzudo desarrollo primario de sistemas nerviosos y linfáticos cada vez más complejos, acompañados de cosas tan intangibles como el deseo, la necesidad o el hambre. Había nacido lo astral, el reino animal, el ka
 o doble de los egipcios, el eidolon
 de los griegos, el elemento aire de los alquimistas, o el linga-sarira
 de los teósofos. De alguna forma, la vida se agudizó y se transformó en emoción, en instinto, en movimiento. Es como si la materia se hubiera recubierto de halo vital y este halo, invisible pero perceptible para la creación, se hubiera dotado de un halo aún más intangible de emoción y movimiento interpelado como un abrazo invisible pero eficaz. El verde de la savia de las plantas se tiñó del rojo de la sangre, símbolo del predominio del espíritu sobre la materia Quizás el nombre de astral tenga que ver con su procedencia celeste, como si de alguna manera los dioses hubieran vuelto a intervenir, agregando al experimento de la vida una dote de mayor complejidad, la quintaesencia
 de los alquimistas. En todo caso, al nacer esa capa de emoción que se añadió a las otras dos capas de materia y vida, algo cambió radicalmente en el conjunto del planeta. La savia dejó de ser verde y se volvió roja, el ser anclado en la tierra empezó a navegar por los mares, los aires y por una nueva dimensión desconocida llamada deseo
 . La vida quería moverse y expandirse por todas las formas y lugares.

Esa agitación constante creó el género, la diferenciación y la especialización de la vida. Los genes empezaron a ser los protagonistas de dicho desarrollo, ya que ellos encerraban el aprendizaje, la información necesaria para sobrevivir a un medio hostil y diferenciado y toda la información necesaria para la supervivencia. La vida, en su especialización, gracias a la emoción y al movimiento, empezó a multiplicarse de nuevo de forma exponencial, esta vez atrapada en los bosques, en los mares, en las tierras, en los ríos, en las sabanas y para mayor gloria, en los cielos, en las flores… y, un día, en el ser humano.

En este aparente último eslabón hubo una crecida de vida, una explosión de movimiento y la encarnación de algo que hasta el momento no existía: la mente, la inteligencia, el kâma-manas
 , que dicen en Oriente. Fue el descubrimiento de la piedra filosofal en la Opus magnum
 (la Gran Obra
 ). Esto fue una bomba, un detonante de algo que dejó perpleja a la existencia. La propia vida se había autoorganizado, había desarrollado la capacidad de pensar por sí misma, de desarrollar armas para defenderse, herramientas para hacer más útil la propia supervivencia. La vida, de nuevo, se había especializado y había transformado la emoción, el mero movimiento instintivo, en algo razonado, pensado y analizado. Una cuarta capa o un cuarto cuerpo se estaba manifestando. La vida se había emancipado de su principio instintivo y había creado algo autónomo, pensante, de libre albedrío. Nació el néctar de las cosas, lo bello, pero también la ambición y la codicia. Nació el homo
 animal que luego se autodenominó, en un arrebato de egocentrismo, en algo así como homo sapiens
 . Germinó de forma exponencial el cuaternario inferior de los teósofos. La Tierra estaba creando su propia ánima mundi,
 el alkahest
 humano.


Sin labrar y elucubrar todos estos primeros acontecimientos desde el Misterio, no sabemos, y seguiremos sin saber, cómo pudo ocurrir algo tan extraordinario en ese primer génesis, en ese bereshit
 . La inteligencia, siguiendo el principio de crecimiento y expansión, empezó a especializarse, a crecer primero en cerebros diminutos que cada vez iban creciendo en volumen. En algún momento, como si ese momento estuviera de alguna forma programado, ocurrió un nuevo milagro. La inteligencia empezó a soñar, empezó a tejer imágenes abstractas, empezó a dibujar cosas que no ocurrían en los hechos diarios, sino que podían ser producto de algo futuro o pasado. Fue ahí cuando la inteligencia y la vida tomaron conciencia de sí mismas y empezaron a soñar, a imaginar, a crear lo que Aristóteles llamó ousía
 , la sustancia primera, el alma. Es como si el logos
 se hubiera manifestado de repente y hubiera tenido sentido interrogarse sobre sí mismo, el “conócete a ti mismo
 ”, el nosce te ipsum
 del templo de Apolo, aquello que nos permite conocer a los dioses y los universos.

Es decir, la materia, en su largo periplo de cambios, logró primero dotarse de vida, la vida de movimiento y emoción, la emoción de inteligencia activa y la inteligencia de consciencia. Esa consciencia siguió su patrón y creció. No se conformó con soñar o imaginar cosas, sino que además se interrogó sobre su propia existencia. Creó mitos, leyes, religiones, dioses, dimensiones. Se desarrolló tanto que creó normas y valores, éticas y moral. Fue tanto su desarrollo que un día comprendió que debía volver al principio de todo: abrazar la vida, la emoción y la inteligencia, respetar el curso creador, dejar de matar, dejar de odiar y empezar a amar todo lo creado. La vida se volvió autocomplaciente y esperanzadora y se empezó a establecer una conexión con lo sagrado. La vida se sacralizó bajo la siempre amenaza de la muerte y el Misterio empezó a formar parte de la existencia. Vida, muerte y resurrección formaron parte de un todo. Es precisamente al despertar a esa noción de muerte lo que nos acercó aún más al gremio inexplorado del Misterio, y es por eso mismo, con sumo respeto, que empezó a ritualizarlo, a consagrarlo, a volverlo sagrado, intentando dar explicación con ello a los ciclos elementales de la naturaleza. Desde esa dimensión sagrada se creó la idea de que solo desde lo más profundo de ese Misterio se podría resolver las claves de la propia existencia. Y fue entonces cuando en todo ese proceso apareció el noble Silencio, la meditación, la fe, la esperanza, otra vez la vida en su estado más puro y sutil. Empezamos a mirar hacia los cielos y a interrogarnos sobre los elohims
 , sobre los dioses, pero también empezamos a mirar hacia dentro para interrogarnos sobre nosotros mismos, sobre nuestro dios interior. “Como es arriba es abajo
 ”, hasta que un día se abrió de par en par la puerta de todo Misterio. Vida, inteligencia, consciencia, tres puertas que conducen a tres luces.


~


Querido Javier,

La dimensión y el plano en los que en consciencia estamos encarnados es una expresión admirable de la potencia de lo Inmanifestado cuando se muestra y desvela en estos recónditos recodos de lo Manifestado. Configurado con dedicación y esmero por la interacción y la cooperación entre el Espíritu y la materia durante eones de tiempo, es aquí-ahora nuestro hogar. En él, la mónada divina que constituye nuestra genuina naturaleza, indivisible por sí, se puede diferenciar en sí para experimentar los niveles densos de la Creación, plasmando así la vocación natural del Espíritu a adentrarse en la materia con la que convive en la Manifestación. Es un milagro de la Vida, una magna obra, una colosal hazaña de la que toda la Jerarquía Celestial se siente orgullosa.

Ciertamente, la frecuencia vibracional de tamaño escenario es muy densa y fomenta el olvido de la Realidad Una, la amnesia sobre lo que Somos y lo que Es, desde falaces percepciones de dualidad y separación. Y el yo físico, emocional y mental que provisionalmente ocupamos -apariencia que aquí adopta la esencia que realmente somos en el genuino escenario interdimensional- atrae, cual fuerza de gravedad, hacia las angostas fronteras de una personalidad tan ilusa, en verdad, como fehaciente y vehemente cuando la ficción disimula su efímera y vacua identidad.

Sin embargo, el Plan Divino descrito confía enteramente en la Vida y la Consciencia y sabe que, aun en parajes tan singulares, la amnesia desaparecerá y el recuerdo surgirá, permitiendo que la monada diferenciada en medio de la Diversidad comience el camino de regreso hacia la indivisibilidad que nunca perdió y la Unicidad que realmente jamás abandonó. Lo que se ha diferenciado, se integrará. Y la Consciencia ganará no una mayor entidad -siempre ha sido, es y será plena-, sino una mejor sensibilidad que le permitirá aumentar su capacidad de despliegue en el Espacio infinito en nuevos Ciclos de Vida.

En estas andamos. Debemos hacerlo sin prisas, pero sin pausa; y atentos a los Ciclos en los que lo Manifestado se desenvuelve en sus diferentes escalas. Y saliendo de la identificación/fascinación con el yo, no por la vía de “querer dejar de” -esto solo supondría continuar en la maraña de los deseos del mundo emocional y las expectativas de la mente concreta-, sino tomando cada vez más Consciencia, con aceptación y sentido del humor, de las veces en las que esa identificación/fascinación vuelve a hacer acto de presencia en nuestra vida cotidiana. No en balde, la mezcla equilibrada de Consciencia, aceptación y risa constituye el mejor disolvente de la amnesia.

Avanzando en ello y tal como compartes, el ser humano se ha interrogado sobre el origen de todo y se ha atrevido a afirmar que dicho origen siempre fue algo más complejo de lo que aparentemente nos cuentan. De ahí el Misterio. Razón no te falta. Ahora bien, ha habido personajes insignes que han sabido beber de la Sabiduría Perenne y sin Edad que a la humanidad acompaña desde la noche de los tiempos. Y, al hacerlo, han puesto a nuestra disposición indagaciones y aportaciones que debieran ser útiles para nuestra particular introspección desde la que forjar, sin prepotencia alguna y expandiendo la mente abstracta (nivel superior de nuestro ámbito mental del que la mente concreta es el piso inferior), nuestras propias conclusiones.

Es el caso de los místicos de todas las grandes tradiciones espirituales. Por ejemplo, san Juan de la Cruz, que nos legó una gran pista en su poema “Qué sé yo de la fuente que mana y corre
 ”: “Su origen no lo sé, pues no le tiene; más sé que todo origen de ella viene
 ”. Se trata de un espléndido acercamiento a lo Inmanifestado, que carece de origen y es, a la vez, origen de todo, ya que todo, sin excepción, es su Manifestación.

Algunos unen lo Inmanifestado a Dios. Sin embargo, Dios es tanto lo Inmanifestado como su Manifestación. Todo lo abarca, todo lo engloba. Todo es Dios, y Dios, sin ser nada, es Todo. Solo hablando de manera coloquial se puede aseverar que lo Inmanifestado es el “núcleo duro” de la divinidad. Por eso, en el hinduismo se habla de Brahman
 para abordar lo divino. Pero también de Parabrahman
 para referirse a lo Inmanifestado, a lo Absoluto, a eso que está más allá de Brahman
 y que distintas corrientes espirituales asocian al Vacío.

Y lo que carece de origen es imposible de conceptualizar por la mente humana, aunque a la par, al ser origen de todo, en todo se halla como causa y razón de ser. De ahí que, ineludiblemente, también tenga una presencia subyacente en el ser humano. Aunque con la mente no podamos intelectualizarlo, sí podemos, de alguna forma, intuirlo, acercarnos a Él. H. P. Blavatsky señaló que, cuando nos acercamos a Eso, la única característica que se puede vislumbrar, de algún modo, es Silencio. Y desde el Silencio Inmanifestado surge lo Manifestado, que metafóricamente Blavatsky llama La Voz del Silencio
 , título de su última obra: el Silencio y su Voz, su vibración.

A propósito de lo Absoluto y su comprensión intelectual, I.K. Taimni, el gran teósofo y científico hindú, dejó escrito lo siguiente en su libro Dios, el hombre y el universo
 :

“Lo Absoluto -Realidad Única, Parabrahman, Vacío, lo Inmanifestado…- es Incognoscible y está más allá de la comprensión intelectual. Sin embargo, es la causa y base del universo manifestado y el verdadero núcleo de nosotros mismos, siendo el objetivo del quehacer humano realizarlo y plasmarlo cada vez en mayor medida. Por esto, investigar acerca de lo Absoluto es la acción más elevada a la que puede aplicarse el intelecto, aunque sin creer que los pensamientos son el conocimiento de la Realidad y conjugando un serio pensar con una profunda devoción, no una mera especulación lógica estéril. En esta tarea perseverante por ir más allá de las ideas, la consciencia se va liberando de la influencia limitante del intelecto y adquiriendo la percepción directa de esas verdades, facilitando que un tenue resplandor, proveniente de las lejanías más profundas de nuestro ser, pueda filtrarse y descender a nuestras mentes
 ”.

Y el Silencio se nos muestra como una característica de este Absoluto. Va ligado a la Quietud profunda. Pero lo Inmanifestado se manifiesta, con lo que la quietud es Movimiento. Esto aparentemente es un Misterio. Otro más. Todo lo que tiene que ver con la Divinidad está lleno de aparentes paradojas. Lo son para la mente humana, pero tendremos que ir más allá para que la paradoja deje de serlo. Tenemos la paradoja de que la Quietud es Movimiento y, previa a esta, la paradoja de que el Vacío sea el origen de todo. ¿Cómo la nada puede originar todo? Como es Vacío, como es nada, es No-Ser, sin embargo, es el Ser más Ser que podamos imaginar: el origen de todo lo que es. Y esto abre una paradoja más: No-Ser y Ser al unísono. Sin menoscabo del Misterio, podemos estar seguros que, cuando lo humano llegue a su plenitud, todas estas paradojas quedarán resueltas.

El propio término vacío
 es un ardid de la ciencia, porque el término genuino es nada
 . Pero claro, la nada deja nuestra mente desconcertada, quizás porque la asimila a la no-existencia y esta nos aterra. El vacío lo utilizamos como sinónimo, pero ya es algo: “una habitación vacía”, ya tenemos algo a lo que asirnos como referencia. Y las nociones de nada
 y vacío
 han estado desde siempre en el ámbito espiritual, si bien con distintas denominaciones. Los yoguis, los brahmanes o los místicos han hecho mención a una percepción de vacío, de nada: shuniata,
 la vacuidad, que es la fuente y la base de lo Manifestado.

En lo que a la ciencia respecta, la primera vez, que yo sepa, que contempló, de algún modo, la presencia del vacío fue gracias a Einstein, con los conceptos de densidad de energía del vacío y de constante cosmológica que introdujo en sus ecuaciones de campo de la Relatividad General. Posteriormente, en 1964, un grupo de investigadores encabezados por Higgs fue más allá, sosteniendo que lo que podemos percibir no es el vacío en sí, sino la vibración de este, el hecho de que el vacío vibra. Y las indagaciones de la ciencia contemporánea, muy especialmente los experimentos de los aceleradores de partículas, parecen confirmar esta argumentación. Con todo ello, la ciencia intuye hoy que el vacío existe, es; que siendo nada, es algo; y que vibra, esto es, vive.

La humanidad lleva mucho tiempo sumida en la controversia entre los creyentes y los no creyentes. Los primeros consideran que siempre ha existido algo a lo que llaman Dios. Los ateos aseguran que lo que existe es la nada, de donde, sin saber muy bien cómo, surge algo por medio, verbigracia, del Big Bang
 . Las investigaciones científicas nos están poniendo de manifiesto lo que la espiritualidad ha dicho desde siempre: la nada es algo, la nada tiene vida, una vida que escapa a las formulaciones que podemos dar a la vida en este planeta, una vida con características inefables, muy difíciles de describir con palabras. Y la vibración del Vacío, la Voz del Silencio, se desvela como la llave que abre, desde lo Inmanifestado, la Manifestación, lo que, por otro lado, parece hablar de un ritmo y un orden. De hecho, el caos no es sinónimo de desorden, sino una falta de referencia según los parámetros por los que nosotros nos desenvolvemos.


La organización humana y divina según la interpretación alquímica del Musaeum hermeticum («Museo hermético»).






2. COSMOGÉNESIS. El origen del Misterio
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“Incluso la pasión que os he revelado en la danza circular a ti y a los demás, es mi deseo que se llame Misterio”. (Cristo a Juan después de la Pasión, según los Hechos de San Juan, capítulos 94-102).


Estimado Emilio,

Hubo una vez que vivíamos aferrados a las incógnitas de la existencia basando nuestras vidas en la ignorancia, la superstición y el miedo. Esto trajo muchas veces a nuestros corazones sus hijas bastardas: el egoísmo, el odio y la discordia. Nuestra alma estaba cautiva en esa prisión primitiva, y desde ella mirábamos asustados al mundo. En esa oscuridad primera, nuestros más lejanos antepasados empezaron un día a experimentar algún tipo de lucidez, de luz interior, y alzaron la mirada con pasión hacia las estrellas, interrogándose por la existencia. La noche siempre se presenta misteriosa. Ahora miramos con curiosidad el cielo estrellado y nada de lo que vemos ha cambiado desde entonces, excepto nuestra forma de ver, nuestra mirada interior. Las procesiones estelares siguen surcando los valles cósmicos, los aledaños infinitos, las luciérnagas nocturnas. Miramos al cielo y no somos del todo conscientes de lo que ahí fuera se teje. Nuestra mirada finita no es capaz de desentrañar todo cuanto ocurre. Solo vemos centellas parpadeantes y tímidas que se arremolinan a una luna de miel cargada de caminos cósmicos. Nosotros navegamos a una velocidad de vértigo sobre el Misterio que surca el vasto universo. Su océano está bañado por millones de pequeñas motas de polvo astral que rezuman en el oleaje sempiterno. Miramos una y otra vez hacia arriba, hacia el cosmos, al mismo tiempo que la mirada se revuelve hacia nosotros mismos. Nacen las tres grandes cuestiones sobre el origen de todo y la respuesta siempre es la misma: Misterio. Realmente, a pesar de los avances de todo tipo, nada es capaz de resolver aspectos esenciales sobre la vida y la muerte, la inteligencia y la consciencia, el origen de lo que somos y de lo que percibimos. La idea de un Dios o Arquitecto, de ese resplandor primero o shejiná,
 como lo llaman los hebreos, de todo cuanto ha sido creado, inclusive nosotros, no termina de desvelar las verdades esenciales de toda la existencia. Por eso el Misterio tiene un origen cosmológico. Nace cuando miramos a las estrellas, cuando nos interrogamos sobre la posibilidad de la infinitud envolvente y cuando esa mirada, a veces incrédula y desconfiada, nos vuelve de nuevo a nuestro interior. Allí los misterios giran en torno a la vida, la muerte, el amor, la generación y la regeneración de todo. Renacer, reencarnar, morir, vivir se han convertido en la materia prima para convertir el egoísmo, el odio y la discordia en lingotes de oro espiritual, en finos hilos de oro.

Viéndolo así, siempre sentimos curiosidad por saber cómo nació en la mente humana y en su conciencia el origen del Misterio. Si buceamos en los mitos y las leyendas que se van transmitiendo generación tras generación, algunos Hermanos del Espíritu Libre
 decían pertenecer a la Orden de los Vigilantes Silenciosos
 , un reducido grupo de personas que presumían ser los custodios de los Misterios de la humanidad desde su origen más remoto. Dicha Orden, conocida en todos los tiempos en círculos cerrados y con diferentes nombres y modalidades, vivió en el imaginario de aquellas herejías que pretendían sobrevivir al poder temporal mediante un poder sagrado y extraordinario dirigido, a su vez, por seres extraordinarios. No en vano, los primeros cristianos afirmaban estar protegidos por lo que Juan el Evangelista llamó los elegidos intachables
 . Estas tradiciones fueron resguardadas y promovidas en el tiempo hasta que cada cultura y época las dotó de sus peculiaridades, apartándolas de las creencias públicas para ser desarrolladas en ámbitos privados, cerrados, discretos o secretos. Ese secreto fue ordenado y administrado en diferentes instituciones, normalmente fraternidades esotéricas u ocultas, encargadas, mediante transmisión oral o iniciática, de la supervivencia del mismo. Su peculiaridad era su invisibilidad, solo captada por aquellos que realmente habían entendido el contenido de los Misterios, el misterio de la transmisión de la antorcha de la luz, el fuego solar, el fuego cósmico. En lo político, el sol era representado por la corona del rey, con sus rayos y su dominio dorado. La casta sacerdotal se dotaba de adornos y ornamentos que imitaban la luz solar. Fue así como se fueron desarrollando, de forma paralela a otras instituciones y mecenazgos del espíritu, las órdenes iniciáticas. En la masonería espiritual (no en la profanada), por poner un ejemplo, se desarrolla de forma extraordinaria, a partir del que es llamado Maestro Secreto, toda esa escalera de saberes. Dicha figura será el representante invisible y silencioso de aquellos elegidos intachables de la tradición cristiana.

Resulta difícil tener una visión universal de los hechos que acontecieron en la historia y, especialmente, de aquellos que de alguna u otra forma influyeron en el desarrollo de algunas sociedades. Es innegable la influencia histórica que en todo nuestro llamado mundo occidental ejercieron Sumeria y Egipto sobre Grecia, Grecia sobre Roma y Roma sobre toda la Edad Media europea. En esa expansión inevitable de técnicas y conocimientos jugó un papel importante la construcción, gremio que hacía posible las grandes pirámides egipcias, los exuberantes templos griegos, las ciudades romanas y las grandes catedrales del medievo. La civilización egipcia y su influencia posterior siempre estuvo presente en los relatos y hechos de la antigüedad. La Biblia misma no puede prescindir de esa región, la cual es citada en considerables ocasiones como punto focal de sabiduría. Ciertamente, la influencia que toda esa área del Mediterráneo ejercería sobre la humanidad aún no ha sido valorada, al igual que de la misma manera no ha sido valorada toda la tradición oriental. Todo ese expansionismo, esa difusión increíble, llega hasta nuestro tiempo de forma inexorable. Sin duda, la influencia se puede ver en la arquitectura y en los edificios, en las ciudades y en los espacios públicos y privados que fueron construidos a partir de un conocimiento primero. Pero, ¿qué ocurre, más allá de la forma de un edificio, con el conocimiento no tangible?

Entre esos conocimientos se hallaba el rito de Iniciación, el cual, según algunos tradicionalistas, tiene su origen en Egipto. De esa cuna primera se fue transmitiendo a Occidente a través de Grecia y las escuelas pitagóricas, como en las artes de la construcción, pasando más tarde al hermetismo alejandrino, el cual fue absorbido por las corrientes alquímicas, rosacruces, cabalistas y neoplatónicas que surgieron en el Renacimiento, hasta instalarse con mejor o menor fortuna en la masonería y en todas las ramas de la teosofía.

Con el movimiento de revitalización cultural que se vivió en Europa a partir del siglo XV, las filosofías esotéricas de todo tipo vivieron una época de esplendor. El Renacimiento redescubrió a los clásicos griegos y romanos de la antigüedad y hubo un revival
 en todos los sentidos, pero también un oscurecimiento racional que nos alejó en cierta medida de un aspecto que inevitablemente nos caracteriza como humanos: la espiritualidad y su asunción en los espacios sagrados. Las ideas neoplatónicas influyeron en todo el pensamiento y se adoptaron posiciones que influirían en las primeras hermandades de la época. Fue en ese tiempo cuando la espiritualidad se refugió en manos de movimientos esotéricos y hermetistas, impregnando con sus ideales y añoranzas todo cuanto desarrollaban.

La principal misión de estos movimientos, de haberla, y muy en contra de lo que generalmente se opina, consistiría en rescatar o salvaguardar los ideales espirituales de una época que los oscureció y mancilló. Así, cierta Tradición ha sobrevivido a lo largo de los siglos conservando en su seno ese secreto que no podía ser escrito ni esculpido, pero que mantenía vivo a un cuerpo que se ha ido manifestando de forma majestuosa a lo largo de la historia. Ya fuera con forma de catedral, de rito de iniciación o de leyenda, este cuerpo ha sido alimentado y protegido bajo la atenta mirada del alma de los tiempos: un alma relativa que impregnaba con características propias cada momento, cada época; un alma que invita a la vocación espiritual, aquella que establece la Unidad por encima de todas las cosas y que premia con la Sabiduría a todo sincero buscador.

De ahí la importancia de comprender cómo esa Tradición se ha manifestado a lo largo de todo tiempo y todo espacio guiada siempre por un hilo conductor que es posible rastrear si se mantiene, al caminar, una mente despierta y un corazón limpio. Comprender el alma y el espíritu de toda ciencia es comprender la diferencia entre la forma, lo profano y la esencia, en el ámbito de lo sagrado. Es comprender por qué la línea divisoria entre un espacio y otro es la entrada al “templo”, receptáculo final de todos los saberes, lugar donde todos los planos de la existencia se relacionan entre sí. El naos resguardado por el pronaos, y dentro, en su centro, el Nous.

Esos artesanos filosóficos y esotéricos han vivido su propio revival
 histórico resurgiendo una y otra vez a lo largo de los tiempos. El Arte de la Sabiduría Perenne no nació en cada época por generación espontánea, sino que fue bebiendo de las fuentes e influencias que iba recibiendo de cada momento histórico: hermetismo, gnosis, cábala, alquimia, teosofismo, esoterismo, ocultismo, misticismo, sanatana dharma, etc... Siguiendo ese hilo de Ariadna de un país a otro y de una época a otra, resulta sencillo llegar hasta el más lejano de los orígenes. Dionisio el Areopagita nos dio alguna pista sobre la transmisión del Misterio y su Origen:

“Nuestros muy santos fundadores, al admitirnos a la contemplación de los sagrados misterios, no han querido que todos los espectadores penetrasen por debajo de la superficie y para impedirlo han encargado la celebración de muchas ceremonias simbólicas. Entonces sucede que lo que es Uno, indivisible en sí, solo va entregándose poco a poco, como por parcelas y bajo una serie infinita de detalles. Sin embargo, no es tan solo a causa de la multitud profana que siquiera debe vislumbrar la envoltura que recubre las cosas, sino también a causa de la debilidad de nuestros sentidos y de nuestro propio espíritu que necesita de signos y medios materiales para alcanzar la comprensión de lo inmaterial y lo sublime
 ”.


~


Hola Javier,

Como se deduce de tus palabras, Misterio y Sabiduría no están enfrentados. Quien así piense es porque no ha percibido el significado profundo de los “pares de opuestos” que tanta presencia tienen en la naturaleza, el cosmos y la Vida.

En tiempos antiguos, en sánscrito, llamaron tattvas
 al perfecto estado de simetría en el que los potenciales pares de opuestos se integran y permanecen latentes, en armonía y justa correspondencia (como el número 0, en el que -1 y +1, -2 y +2, etcétera, se encuentran en exacto equilibrio). Y llamaron dvandvas
 al estado en el que tal simetría se rompe y los pares de opuestos pasan a estar patentes y se hacen activos. Pues bien, estos pares de opuestos ya manifestados -surgidos de una “ruptura espontánea de la simetría” sin la que, según enseña la astrofísica, el Cosmos no existiría- cuentan con siete características básicas:

1. Los dos componentes pertenecen a un mismo fenómeno, derivan de una unidad y, en condiciones favorables, pueden volver a desaparecer en ella. Por ejemplo, el calor y el frío pertenecen a un mismo fenómeno, la temperatura, y ambos son energía cinética. Según establece la teoría cinético-molecular, la energía asociada a los movimientos moleculares internos es la responsable de los fenómenos caloríficos.

2. Por tanto, los opuestos polares, siendo dos, forman parte de una trinidad. Siguiendo con el mismo ejemplo, la trinidad es:
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3. Como se deriva de lo precedente, los dos polos están, de algún modo, mutuamente vinculados y son interdependientes: forman parte de un mismo fenómeno y, siendo distintos, son manifestaciones de lo mismo.

4. En su interdependencia, son iguales y opuestos.

5. Pueden atraerse o repelerse progresivamente, según sea la variación de la tensión mutua. Esta tensión contiene los elementos de la atracción y la repulsión.

6. Ambos polos aparecen y desaparecen juntos y no hay uno sin el otro.

7. La trinidad que contiene los pares de opuestos define una cualidad. El término tattva
 significa precisamente “cualidad de aquello”. Y presenta dos aspectos: estático, que define su naturaleza esencial; y dinámico, que muestra su funcionalidad u operatividad.

Todo esto es perfectamente aplicable al Misterio/Sabiduría, integrados en un mismo fenómeno que, por denominarlo de algún modo, podemos llamar Consciencia:
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Y acerca de la Sabiduría me gustaría compartir algunas consideraciones que contribuyan a subrayar lo que auténticamente conlleva y representa. A continuación, me detendré en tres cuestiones que estimo tan básicas como esenciales:

1º. Existe una Sabiduría sin Edad que fue dada a la humanidad en la noche de los tiempos y la acompaña desde siempre.

2º. En todas las épocas y culturas ha habido sabios y sabias que, mediante el estudio, la meditación y mucha dedicación, han bebido de esa Sabiduría y han compartido con sus congéneres el resultado de ello.

3º. Sin menoscabo de los dos puntos anteriores, cada ser humano atesora esta Sabiduría en su interior más íntimo y sagrado, es decir, en la Esencia Divina que mora y vive en el seno de cada persona y constituye nuestro genuino Ser.

En lo relativo a lo primero y como tú ya has apuntado, hay una Sabiduría Perene y Primordial que delinea la naturaleza del Universo y de todo lo que hay en él, incluida la humanidad, y la integra en una Realidad Única, Una o Última. Esta Sabiduría sin Edad fue dada al género humano en la noche de los tiempos, lo acompaña a lo largo de su historia y ha nutrido y promovido -lo sigue haciendo- su evolución en consciencia.

Ciertamente, la sorpresa y la extrañeza suelen ser las reacciones de la mayoría de las personas cuando se hace mención a esta Sabiduría sin Edad. Quizás por esto son pocos los que la hacen. Sin embargo, son numerosos los hechos que hablan a favor de su existencia, siendo probablemente el más obvio la enorme similitud de fondo que hay entre todas las religiones y tradiciones espirituales del mundo, más allá del ámbito cultural, el momento histórico y el espacio geográfico específico en el que aparecieron y desarrollaron. Esto es algo suficientemente conocido y contrastado. Y lejos de ser fruto de la causalidad, muestra que una Sabiduría Perenne ha estado siempre subyacente en el devenir de la humanidad, vivificando su desenvolvimiento.

Es más, esta base común de todas las religiones no solo evidencia que hay una Sabiduría original en la que todas ellas se sustentan, sino que también, igualmente, impulsa la convicción de que aquellos que primigeniamente las promovieron están ligados entre sí de una manera tan sutil como rotunda, perteneciendo a una fraternidad única. Resultado de los ciclos pasados de la evolución, han tenido por misión instruir y guiar a la humanidad nacida sobre nuestro planeta, transmitiendo a las razas y naciones las verdades espirituales y conscienciales fundamentales bajo la forma más adecuada a las necesidades concretas de aquellos que debían recibirlas. Y en esta labor, tal como escribió Annie Besant en su obra de 1897 titulada La Sabiduría Antigua
 , han sido ayudados por una pléyade de individuos un poco menos elevados que ellos, iniciados y discípulos de grados diversos, eminentes por su intuición espiritual, por su saber filosófico o por la pureza y ética de su vida.  Tales hombres y mujeres son los que han dirigido a los pueblos nacientes, los que los civilizaron y dieron leyes (como monarcas los gobernaron; como filósofos los instruyeron; y como sacerdotes los guiaron). Así es que todos los pueblos de la antigüedad se arrogan seres eminentes, semidioses y héroes de los que se descubren vestigios en las respectivas literaturas, códigos y monumentos.

A partir de lo cual, recalca Besant:

“Muy difícil parece negar la existencia de semejantes hombres y mujeres, en presencia de la tradición universal de los documentos escritos aun subsistentes y de las ruinas prehistóricas, por no citar otros testimonios que recusaría el ignorante. Los libros sagrados de Oriente son los más fidedignos testimonios de la grandeza de quienes los escribieron. ¿Qué puede compararse con la sublimidad espiritual de su pensamiento religioso, con el esplendor intelectual de su filosofía, con la amplitud y pureza de su moral? Ahora bien, cuando hallamos que sus contenidos sobre Dios, el universo y el ser humano son enseñanzas substancialmente idénticas, bajo la múltiple variedad aparente, no será temerario referirlas a un cuerpo céntrico y original de doctrina. A este cuerpo doctrinal le damos el nombre de Sabiduría Divina, que es lo que significa la palabra griega Teosofía
 ”.

Pasando a la segunda de las tres cuestiones planteadas, siempre ha habido hombres y mujeres que han conocido, reconocido y guardado esa Sabiduría y la han compartido con los demás a través de su vida, su obra y sus experiencias. Son los sabios y sabias de todos los tiempos, los grandes personajes históricos que supieron percibir la existencia de esa Sabiduría sin Edad y, bebiendo de tan primorosa fuente, compartieron los frutos que en cada uno dio, vertiéndolos en la ciencia, la filosofía y la espiritualidad y desde una visión universal de la vida que rompe las barreras temporales del contexto histórico concreto.

Estas personas excepcionales estuvieron ya presentes en civilizaciones tan antiguas como la mesopotámica (de Sumeria a Babilonia) y la India y el Egipto arcaicos. De su mano, con el paso del tiempo, florecieron el hermetismo y las llamadas Escuelas de Misterio, que proliferaron en numerosas partes del mundo, especialmente en el Medio Oriente y Europa. Posteriormente, fueron los grandes pensadores que en la Grecia clásica y en Asia Menor crearon lo que hoy se entiende como filosofía. Y, más tarde, en Roma y Alejandría, generaron un rico bagaje neoplatónico y gnóstico que, pasando por la alquimia, la cábala y la mística de las grandes religiones, engarzó con el posterior desarrollo del pensamiento abstracto y práctico tanto en el mundo árabe como europeo, llegando en este hasta el Renacimiento y la Ilustración.

Los nombres de bastantes de estos personajes insignes que, desde Sumeria al momento presente, han configurado la ciencia, la filosofía y la espiritualidad de todos los tiempos, son hoy, en buena parte, conocidos y reconocidos. Otros son anónimos para las enciclopedias. Pero todos, viviendo en periodos muy distintos y en lugares muy distantes, han dejado una marcada huella en el devenir de la humanidad y constituyen el soporte fundamental de su actual acerbo y patrimonio trascendente.

Por fin, en cuanto a la tercera y última de las cuestiones inicialmente formuladas, cada ser humano atesora la Sabiduría que nos ocupa en su interior más íntimo y sagrado, es decir, en la Esencia Divina que mora y vive en su seno, configurando su genuino Ser. Por lo mismo, el acceso a la Sabiduría no es tanto un proceso de aprendizaje como de recuerdo: el recuerdo de lo que somos y de lo que es. De este modo, la falta de consciencia y conocimiento acerca de esa Sabiduría se debe a un estado de olvido o amnesia acerca de nuestra auténtica realidad.

A mucha gente le resulta difícil percibir esa Esencia Divina en su interior, así como en los demás. Pero a ella se han referido a lo largo de la historia, con una denominación u otra (Espíritu, Atma…), las tradiciones espirituales que han intentado desvelar y entender nuestra verdadera naturaleza. Encontramos ejemplos al respecto en escrituras tan antiguas como los Vedas y en las tradiciones iniciáticas de Egipto y Oriente, así como en el hermetismo, los filósofos clásicos griegos, los neoplatónicos, los gnósticos, los kabalistas y en casi todas las grandes religiones. Desde perspectivas diversas, todos ellos coinciden en señalar la existencia en el ser humano de una serie de principios o componentes que, formando parte de un todo -cada persona- e interactuando entre sí, pueden ser, a su vez, distinguidos por las diferencias que presentan en índole y en características.

Con esta finalidad, grandes hombres y mujeres han difundido distintas maneras de clasificación de esos componentes: la división trina de los filósofos griegos y el cristianismo (cuerpo, alma y Espíritu), la estructura quíntuple de la Vedanta, la del árbol Sephirotal de la Kábala y, por supuesto, la llamada constitución septenaria del ser humano, en la que nos detendremos próximamente.

Gracias a todas estas aportaciones, podemos contemplar en el ser humano una parte efímera y pasajera y otra imperecedera y, por tanto, ajena a cualquier tipo de muerte. Metafóricamente, me gusta hacer mención a la primera como el “coche”; y a la segunda, como el “Conductor” (el Yo Superior
 que se expone en la parte final de este libro). Y esto es lo que realmente somos: Conductor que encarna en un coche -nuestro yo físico, emocional y mental y la personalidad a él asociada- para experienciar la vivencia humana. Y en el Conductor radica la Esencia Divina antes citada: emanación o radiación diferenciada, pero nunca separada o fragmentada, de una Realidad Única inmanifestada de la que deriva todo cuanto existe y en la que todo vive y se sostiene. El Espíritu o Atma
 que, siendo uno, se halla en cada uno de manera análoga al aire que respiramos: siendo obviamente uno, se encuentra en cada cual al respirar.

Conforme una persona va dejando de identificarse con el coche -su yo físico, emocional y mental- y empieza a percibirse y a vivir como el Conductor que es, el recuerdo de la reiterada Sabiduría empieza a producirse de modo natural y se hace cada vez más intenso. El olvido o amnesia comienza a desaparecer y brilla de forma cada vez más radiante y certera el recuerdo de lo que somos y de lo que es.


El grabado Flammarion es una famosa ilustración aparecida en el libro de Camille Flammarion L’Atmosphere: Météorologie Populaire (París, 1888). El pie de la ilustración reza: Un misionero medieval cuenta que había encontrado el lugar en el que el Cielo y la Tierra se encontraban.






3. EXÉGESIS. Sobre lo Oculto y lo Manifestado
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“Desde el principio estuvo oculto el Hijo del Hombre y el Altísimo lo guardó por su poder y lo reveló a los elegidos”.


(Libro de Enoc, 62, 7).

Estimado Emilio,

Los antiguos gnósticos creían en la tricotomía del ser perfecto, el teleios
 , un ser dividido en tres partes: cuerpo, alma y espíritu. Para los pitagóricos ese ser perfecto era la mónada, el misterioso átomo permanente, lo máximo a lo que la sabiduría podía alcanzar. Un axioma rosacruz decía que “toda semilla es inútil e impotente a menos que se siembre en la matriz adecuada
 ”. El alma, la mónada pitagórica, sería como esa semilla que necesita de un cuerpo adecuado para germinar. La experiencia de la encarnación hace crecer a nuestras almas, y recordar esta verdad nos hace comprender toda la complejidad misteriosa de la vida. La finalidad de la vida espiritual, de la alquimia de nuestra existencia, es la de nutrir y fertilizar nuestro cuerpo con el afán de que la semilla, nuestra alma, crezca. El misterio es comprender que nuestra alma no existe de forma separada, sino que trabaja bajo la protección de un conjunto de almas. Lo único separado es el tiesto, la maceta donde la semilla es sembrada para crecer. Gurdjieff ponía gran énfasis en la necesidad de despertar y, sobre todo, en la necesidad de recordar lo que realmente somos. Despertar y recordar son tareas complejas, porque nunca somos conscientes del todo del grado de ensoñación en el que vivimos. Todo conocimiento espiritual tiene como objeto recordarnos, sacudirnos, despertarnos. La mayoría de los grandes Maestros hicieron una gran labor para zarandear los cimientos de la ensoñación, de la ilusión en la que el ser humano ha vivido siempre. Los gestores del Misterio guardaban celosamente la sabiduría para que los agitadores, los verdaderos iniciados, tuvieran la memoria y el receptáculo preparado para impregnar a la humanidad de la sacudida necesaria según cada época y momento. Tener una perspectiva desde el mundo real no es tarea fácil y, como nos recordaba Gurdjieff, es necesario un conocimiento profundo de nosotros mismos y de todo aquello que, más allá de lo Manifestado, se encuentra oculto. Meditar sobre ello pero, sobre todo, estudiar lo meditado, son tareas indispensables para esa labor de servicio inevitable a la que todo buscador encauza finalmente su vida. En ese sentido, el estudio de las cosas que atañen al Misterio tiene dos vertientes que son importante reseñar: lo Oculto y lo Manifestado.

Muchos estudiosos de los textos sagrados y de las obras de los grandes sabios han comprendido esa necesaria diferencia entre lo Oculto y lo Manifestado. No se puede explicar completamente el Cristo, por ejemplo, si no tenemos en cuenta esa doble vertiente. No se puede entender un estudio completo de la vida del Buda si no se realiza desde un método hermenéutico en el que se abarquen las enseñanzas ocultas y las manifestadas. Esa exégesis también debe comprender el estudio necesario del que hablaba Gurdjieff, sobre nosotros mismos y nuestra propia naturaleza oculta y manifestada. La Sabiduría Perenne debe conocerse para poder situar nuestras vidas personales en un camino más acorde con la existencia, con nuestro propósito vital y con aquello que la vida espera de nosotros. La gestión del Misterio es imprescindible para comprender nuestra naturaleza y, con ello, poder ser mejores instrumentos al servicio de la propia humanidad.

Como decía un viejo rabino, así como un martillo hace saltar infinidad de chispas, así cada conocimiento se expresa en multitud de sentidos. Ordenar cada uno de esos sentidos es laborioso y complejo, de ahí que a lo largo de toda la historia hayan existido Escuelas de Misterios que se encargaban de proponer un conocimiento estructurado y útil para todo aquel discípulo que deseara profundizar en la naturaleza oculta de las cosas. El primer resultado de ese estudio, tal y como explicas al principio del anterior capítulo, fue la aplicación a todo conocimiento de esa naturaleza dual, una naturaleza que pretendía distinguir entre lo visible y lo invisible, lo tangible y lo intangible, lo exotérico y lo esotérico, lo finito y lo infinito, lo profano y lo sagrado, lo Manifestado y lo Oculto. Esta lectura doble revela el sentido amplio de la enseñanza, el discernir inevitable entre el Misterio y la Sabiduría a la que haces mención, toda ella trina en la ineludible consciencia en la que vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser. Lo manifestado de la vida de Jesús, todos lo conocemos. Nació en Belén de la virgen María, predicó en el desierto, fue crucificado y resucitado al tercer día. Pero lo oculto de esa manifestación, el Cristo Cósmico que encierra ese pasaje manifestado, contiene una enseñanza mistérica que debe ser entendida y estudiada para una mayor visión de las cosas, para un mayor saber y una mayor consciencia. ¡Luz, más luz!, es lo que se pide en los templos iniciáticos, y esa luz, la luz del conocimiento, nos debe llevar poco a poco hacia esa sabiduría innata del recuerdo de lo que realmente somos mediante la concienzuda práctica de la meditación y el servicio.

Lo Manifestado es revelado, pero lo Oculto debe ser objeto de investigación. Ya hemos dicho que antiguamente esta investigación solo era accesible para unos pocos iniciados, para unos pocos elegidos que recibían la enseñanza bajo la prescripción de pulidos ritos iniciáticos. Solo los adeptos entrenados podían acceder al conocimiento velado. Ahora vivimos un tiempo diferente donde la enseñanza, tanto la revelada y manifestada como la oculta, puede llegar a confundirse en esta maraña de apertura que la humanidad está viviendo. La necesidad de una nueva síntesis holística e integral de ese conocimiento está demandando contundencia en esa hermenéutica dual. La expansión del conocimiento, paradójicamente, trae consigo una gran deriva de confusión y ruido, y resulta cada vez más difícil discernir entre lo real y lo ilusorio. Si el conocimiento estaba antiguamente ordenado y expresado solo a esos elegidos, a los kadosh
 , a los santos, los purificados, los escogidos o sagrados mentores, a los sophos
 -los sabios-, a esos iniciados que resguardaban la sabiduría y la belleza en templos consagrados, ahora ese conocimiento campa libremente sin que exista una sacralidad oculta ante el encuentro del mismo. De alguna forma, lo Manifestado se confunde con lo Oculto, y eso crea una gran confusión entre todos los buscadores sinceros. De ahí la urgencia y la necesidad de insistir en la necesaria búsqueda consciente, y en la necesaria indagación para poder discernir sabiamente. El conocimiento de orden oculto subyace en la capa manifiesta, pero hay que descubrirlo mediante una concienzuda investigación e indagación interior. En los tiempos que corren, existe una necesidad real de reconducir el conocimiento hacia lo que Gurdjieff
 llamaba el Cuarto Camino. Existe una necesidad de contribuir al surgimiento, en la mente y en los sentimientos humanos, especialmente desde la vida ordinaria, de una expresión veraz y exacta, no del mundo ilusorio y manifestado que torpemente percibimos, sino del mundo que existe en realidad, del mundo oculto que subyace en todas las cosas.

“La Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros
 ”, nos decía Juan el Evangelista. Algunos ritos iniciáticos hablan de la “palabra perdida”, de la pérdida de ese conocimiento primordial y ese amor hacia la Sabiduría Perenne que la teosofía y otras órdenes de índole iniciático intentaron restablecer en siglos pasados. Esta es una tarea que requiere renovación, compromiso y responsabilidad: restablecer los Misterios, volver al significado profundo de lo oculto más allá de lo puramente manifestado. La Palabra se reveló en distintas épocas y lugares a los elegidos y ahora existe la obligación moral de volver a desvelar su verdadero espíritu. No es una misión baladí, más bien es un propósito necesario en estos tiempos de confusión. El espíritu fue sembrado en cada uno de nosotros, de ahí la necesidad de profundizar en el reconocimiento verdadero de nuestra naturaleza. “Nada hay oculto si no es para que sea manifestado
 ”, sentenciaba Marcos el Evangelista.

Los tesoros del conocimiento, lo secreto que todas las escuelas preservaban con especial celo, la gestión del Misterio, no es más que el reconocimiento interior de nuestra parte divina, espiritual. Es el abrir nuestra mirada al mundo espiritual que se esconde tras lo aparente. Despertar a esa realidad es despertar a un campo de experiencia vasto y amplísimo donde nuestros propósitos vitales se restablecen hacia una visión más prometedora. Toda manifestación encierra dentro de sí la llave de todos los Misterios. Al revelarse en nosotros esa buena nueva, se abre ante nuestra mirada interior un mundo inabarcable, plagado de caminos y enseñanzas que debemos empezar a reconocer, ordenar y establecer como timones de nuestras vidas. La luz del conocimiento nos sirve de guía, la sabiduría provoca que nuestras vidas empiecen a embellecerse con la luz, con el amor y la fortaleza de sostener con coraje esa nueva perspectiva. Reconocemos en nosotros ese vehículo del que hablas, querido Emilio, como el templo vivo que somos, el templo que alberga el espíritu que se manifiesta en nosotros. Ser sabedores de esa verdad nos llena de gracia, al mismo tiempo que de una responsabilidad y compromiso con el servicio a esa parte espiritual que somos y de la que nunca debimos separarnos.

Esa revelación directa debe conducirnos inevitablemente a esa percepción de que cierta revelación está cerca, manifestada primero en nosotros y más tarde en todo cuanto nos rodea. Esa revelación nos lleva desde la dualidad de las cosas a la unicidad de las mismas, porque en la exégesis sobre lo Manifestado y lo Oculto, uno contempla de forma sintética la unión de todo. Esa continuidad cognoscitiva, esa gnosis que subyace en todo lo revelado, nos lleva al planteamiento que Pablo nos expresa cuando decía que en Cristo vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser. No hay separación excepto la que nace de nuestra propia ignorancia. No hay división, solo una consciencia que se desliza suavemente por todos los tiempos y lugares y que pretende despertar en nosotros la verdadera realidad. Somos engendrados por la existencia para revelar en nosotros lo más puro y verdadero. Una vuelta hacia nosotros mismos, una correcta gestión del Misterio en nuestras vidas, nos debe dejar ver directamente la esencia de todo cuanto somos. El Dios vivo se manifestará en nosotros cuando consigamos esa reflexión luminosa, ese trabajo interior necesario, esa resurrección simbólica, pero real. Debemos estar vigilantes, en un incesante estado de alerta, para que la presencia Una se manifieste, guíe nuestras vidas y seamos verdaderos hijos del Espíritu. La sekiná
 judía, la radiancia o presencia de Dios en nosotros, es posible, es necesaria, y debemos dirigir nuestros pasos con fe y esperanza hacia esa vía de relación, de comunión, de conocimiento, de reconocimiento y de recuerdo real. Como dijo Eliphas Levi en su Historia de la Magia
 :


¡Ay del niño que se cree más sabio que sus padres! ¡Ay del que no reconoce maestros! ¡Ay del soñador que piensa y reza por sí! La vida es una comunión universal y en tal comunión hallamos la inmortalidad. Quien se aísla, se abandona a la muerte, y una eternidad de aislamiento sería la muerte eterna.



~


Querido Javier,

Lo Oculto y lo Manifestado… Y tanto desde una perspectiva esotérica como exotérica, ayuda a entenderlo lo que hoy es un convencimiento de la ciencia: una cosa es la esencia y otra la apariencia. Valgan como botón de muestra estas palabras de Michio Kaku, prestigioso físico teórico y especialista destacado en la Teoría de Cuerdas, tomadas del Prefacio
 de su obra Hiperespacio:


“La ciencia se propone quitar la capa de apariencia de los objetos para revelar su naturaleza subyacente. De hecho, si apariencia y esencia fuesen lo mismo, no habría necesidad de ciencia
 ”.

Y a la vez, tal como bien expresas, no hay separación excepto la que nace de nuestra propia ignorancia. Solo hay consciencia en desenvolvimiento y expansión que impulsa el discernimiento acerca de la Realidad Una. O, lo que es igual, solo hay un retorno a nosotros mismos, un impulso y un retorno que se ha expresado sabia e históricamente en términos de proceso y Sendero para hacer mención a la dinámica que desemboca en la transformación de uno mismo. Así se suele contemplar: como un camino en el que ir avanzando.

Sin embargo, como afirma Helena P. Blavatsky en La Voz del Silencio
 : “No puedes recorrer el Sendero antes de que te hayas convertido en el Sendero mismo
 ” (I,58
 ). Es un espléndido aviso a navegantes: tú, que te pones en marcha e inicias la travesía para descubrir quién eres realmente y vivir coherentemente como tal, no olvides nunca que no se trata de buscar un camino exterior a ti mismo, sino de centrarte en ti y conocerte plenamente. Y el conocimiento de ti mismo tiene un punto de partida obligatorio que radica en saber cómo eres en el momento presente y examinar todo lo que en ti se mueve y manifiesta, es decir, analizar conscientemente tus emociones y deseos, tus ideas y pensamientos, tus motivos y motivaciones, tu naturaleza interior, las raíces de tu ser. Y ningún aspecto debe quedar fuera de este examen que, por otra parte, nada tiene que ver con la culpa, la carga y el pecado generados en el imaginario de las religiones dogmatizadas.

Refiriéndose también al sendero, Je Tsongkhapa indicó hace seis siglos que hay que empezar por “mi ocasión única actual
 ”. Y es que, efectivamente, solo podemos comenzar donde estamos. El arranque se sitúa en la manera que, aquí-ahora, actúas en el mundo. Por esto, pregúntate dónde estás en la vida ahora mismo. Esta es la primera y esencial cuestión que hay que responder. Y la contestación a la misma, tal como subrayó Joy Mills en su magnífico libro De la Transformación interna a la externa
 , nos conduce al reconocimiento de la transcendencia e importancia de cada encarnación en la forma humana que somos.

Por tanto, céntrate en ti y mantente en el discernimiento de que no hay evolución -personal, consciencial, espiritual- si no hay transformación. Sin esta, cualquier noción o pretensión de cambio es una fantasía mental, un autoengaño. Y, a partir de ahí, ten igualmente muy presente el objetivo de aquello que serás -el resultado de la transformación- cual brújula para, en el aquí-ahora, dirigir tus acciones. Toma consciencia de esto: necesitas la visión próxima y la mirada y la atención lejanas; has de concentrarte en tu ocasión única actual y ver y prestar atención al paso siguiente. Es una de las implicaciones más directas de la famosa máxima de Eihei Dogen: “nariz vertical, mirada horizontal
 ”.

Y con el telón de fondo de esta práctica, en La Voz del Silencio
 se describen los tres Vestíbulos
 que esperan al “peregrino” en el recorrido del sendero, que es, a su vez, el despliegue de la consciencia de él mismo y en él mismo.

Primeramente, el Vestíbulo de la Ignorancia
 o Avidya
 , que es un estado de inconsciencia en el que se carece de conocimiento acerca de lo real, no viendo la esencia que hay tras las apariencias, la unicidad que late tras la diversidad. En este estado vivimos en la identificación con el yo físico, emocional y mental -y la personalidad a él asociada-, sin percatarnos que este solo es el instrumento que utilizamos para vivenciar la experiencia humana y limitando la percepción de lo que nos rodea a la limitada información que ofrecen los sentidos físico-corporales.

Ahora bien, es en este estado donde empieza nuestro proceso de transformación: es aquí, en la encarnación física, en la oscuridad de nuestra ignorancia, donde, en algún momento, empezamos a percibir el resplandor de la luz. De ahí que haya que insistir en la importancia de la encarnación física: cada paso hay que darlo en esta encarnación, es en ella donde hemos de plasmar nuestra inmortalidad. Contemplamos el primer resplandor de la luz en el Vestíbulo de la Ignorancia
 y comenzamos a adquirir conocimientos y comprensión, lo que nos permite acceder al Vestíbulo del Aprendizaje
 , que exige que actuemos sobre lo que hemos visto.

Expresado más claramente: llegados aquí, hay que aprender a discriminar lo real de lo irreal, lo verdadero de lo falso, lo que somos de lo que no somos. Y la discriminación se consigue únicamente cuando hay opciones: en el Vestíbulo del Aprendizaje
 nos encontramos constantemente con la elección. Se trata, por tanto, de la vida misma. No es algo teórico, sino absolutamente práctico. En el horno de la experiencia, en la existencia encarnada, se nos presentan opciones y elecciones de las que debemos aprender a discernir. Y lo que decidas y hagas con respecto a ellas muestra fehacientemente, aunque quizás solo lo sepas tú mismo, tu estado de consciencia: quién y cómo eres realmente, tu conocimiento, visión y comprensión, tu valor, constancia y confianza, tu mayor o menor decantación por el egoísmo y lo egocéntrico o por el altruismo y la generosidad, etcétera. La persona que pasa con éxito las pruebas, que abre su consciencia a un horizonte más amplio, accede al Vestíbulo de la Sabiduría
 .

La entrada en él se efectúa porque ha tenido lugar un vasto proceso de evolución-transformación en el que nuestros componentes emocional y mental se han purificado y limpiado de deseos y pensamientos egoicos, apegos y hábitos egocéntricos, prejuicios y tendencias que atan a lo mundano (eskandas
 ), autolimitaciones mentales y sistemas de creencias muchas veces egoístas y centrados en nuestras deseos y necesidades personales. Por esto, la experiencia en el Vestíbulo de la Sabiduría
 señala un cambio fundamental en nuestra naturaleza. Sin embargo, no es la conclusión de nuestro viaje: ahora la búsqueda comienza en serio y hay que hacer más elecciones que nos llevarán hasta el “nacimiento espiritual” o “segundo nacimiento” (“nacer de nuevo” lo denominó Cristo Jesús).

Desde luego, llegados a este punto, el margen de maniobra de las elecciones se va haciendo, necesariamente, cada vez más estrecho. Aún así, sería más certero señalar que la verdadera elección solo puede tener lugar ahora, porque mientras el mundo emocional, la mente y el corazón estaban ofuscados por el deseo egoico, la elección no era en verdad libre y vivíamos en un conglomerado de hábitos, condicionamientos y preocupaciones egocéntricas que nos llevaban a reaccionar automáticamente, sin auténtica libertad, por lo que no podía hacerse ninguna verdadera elección.

Y ahora, en el Vestíbulo de la Sabiduría
 , habiendo dejado atrás tantas cosas que nos cegaban y esclavizaban, es la hora, por fin, de la genuina elección. No en balde, aún es posible optar por una liberación para el yo individual o, renunciando a esta, decantarnos por una liberación interna que nos permita vivir en beneficio de la humanidad y de todos los seres sintientes y formas de vida. Si así fuera, se abriría ante nosotros una nueva vida basada en lo que Buda llamó la Acción Consciente o Correcta
 , cuyo fundamento se halla en la Sabiduría-Compasión.


La primera carta del tarot es la número cero, representada por El Loco. En su calidad de personaje inocente e intrépido que es imbuido en el viaje esotérico o iniciático se le asocia con el héroe solitario que alcanza el conocimiento oculto para combatir el mal.






4. LA PUERTA DE TODO MISTERIO. Más allá de las antiguas formas
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Mientras uno mismo no alcanza la profunda convicción de que este mundo fenoménico es irreal, no puede comprender su naturaleza, ni por ende librarse del sufrimiento. Y esa profunda convicción, que algunos llaman realización, solo surge después de estudiar las escrituras con suma atención y diligencia hasta llegar a comprender que el mundo objetivo es una confusión entre lo real y lo irreal. (Yoga Vasishtha).


Estimado Emilio,

Hablas de Sendero y he ahí la puerta de todo Misterio. El verdadero Misterio no puede ser velado del todo, por eso el dios del silencio, Harpócrates, llevándose los dedos a la boca, nos advierte de la necesidad de ocultar los secretos hasta que aprendamos a emplearlos correctamente, hasta que caminemos en ellos, hasta que seamos el propio sendero. Buda nos alentaba claramente para hollar el sendero diciendo aquello de “practica los caminos
 ”. Solo desde la verdadera práctica podemos rasgar los velos. El conocimiento, la palabra, no basta por sí misma. Patanjali hablaba de la senda del yoga, de los ocho peldaños o etapas en el recorrido espiritual de todo yogui, una senda para lograr el más elevado estado de consciencia, el cual empieza con el Yama
 y el Niyama
 hasta llegar, al final del recorrido, a la iluminación, al Samadhi
 . En nuestro tiempo y aquí en Occidente, el yoga ha calado gracias a uno de sus eslabones: el hatha yoga
 , el yoga físico. También lo ha hecho gracias a la meditación, Dhyana
 o raya yoga
 , una práctica muy común pero aún algo desconocida. Son dos etapas dentro del yoga que están llegando a Occidente y se están abriendo camino, y seguramente, en un futuro, serán comprendidas e integradas dentro del todo que es el yoga completo tal y como lo describió Patanjali en sus aforismos, comprendiendo las ocho etapas o el óctuplo sendero del yoga, el ashtanga yoga
 . Estos ocho pasos en el camino hacia la visión del alma son Yama
 , Niyama
 , Asana
 , Pranayama
 , Prathyahara
 , Dharana
 , Dhyana
 y Samadhi
 .

Las puertas del Misterio en Occidente siempre han tenido mucho más que ver con el mundo simbólico y el ritual, más allá de las complejas exigencias de la tradición oriental. La figura del peregrino o del Loco en las cartas del tarot es siempre relevante. Se describe como el camino del héroe, aquel que despierta a una llamada y se lanza ciego a la búsqueda. En los arquetipos arcanos, el Loco, símbolo del espíritu libre, inocente y risueño buscador, aprende a manejar la materia hasta que se convierte en mago. Si los Arcanos Mayores del tarot empiezan con la carta 0 que representa al Loco, le sigue la carta 1 que representa al Mago. El Mago aprende a reconocer los elementos y a transmutarlos. Es lo que en la Tradición se llama los Misterios Menores
 . Es el discípulo que deja de ser un loco aspirante y se convierte en un fehaciente transformador hasta convertirse, en la carta número 3, en sacerdote, adepto o iniciado, según la tradición, penetrando a partir de ese momento en la complejidad de los Misterios Mayores.

En la tradición védica, el camino del loco se reconoce en la figura del késin
 , persona errante, sin hogar, que vive peregrino, dominando las fuerzas de la materia y del espíritu por igual. En la tradición cristiana están los frailes mendicantes, siendo la figura de san Francisco de Asís y su Orden de los Frailes Menores la más conocida. Es un hecho importante ver cómo el sentimiento inicial en el proceso de reconocimiento espiritual primario es igual en todas las tradiciones: un anhelo de búsqueda y de emprender el Camino; caminar como sentido de movimiento hacia alguna parte. El buscador, en su inquietud interior, sufre ese primer anhelo, un primer paso en el largo recorrido espiritual. Va de aquí para allá, de una tradición a otra, de una escuela a otra, deseando encontrarse con la fraternidad del Espíritu Libre, con la Hermandad Sarmoung
 de la que nos hablaba Gurdjieff en su Encuentro con hombres notables
 o la comunidad Simorg
 de nuestros días. La búsqueda de Shamballa
 , o de la Fraternidad Blanca
 , o de la Jerarquía, o de los Jefes Secretos, o de los Maestros Ascendidos es una constante en todas las tradiciones. Jesús lo llamó poéticamente el Reino de los Cielos
 , y nos alienta para seguir adelante, desde la búsqueda y la necesidad de hallar las fuentes primarias de la vida, del conocimiento y, por lo tanto, del Misterio.

El peregrinaje a lugares sagrados siempre ha sido una forma de reencuentro con el Misterio, de búsqueda interior, de elevación espiritual, un símil o alegoría de lo que realmente ocurre a niveles más sutiles. Ha sido siempre una puerta, una senda llena de portales cada vez más estrechos. El poder transformador del peregrinaje como alegoría de hollar el sendero espiritual no tiene límites. El peregrinar físico conlleva inevitablemente un peregrinar interior que nos enseña a hollar la senda de forma cada vez más desprendida y más cercana a las esencias y arquetipos espirituales. Aquí tenemos nuestro Camino de Santiago como arquetipo de esa búsqueda, siempre tan transformador para todos aquellos que se aventuran en su peregrinar.

Lo interesante de todo esto es ver cómo esa figura peregrina, que va penetrando en las moradas o en los vestíbulos de los que se habla en La Voz del Silencio
 , se adapta a nuestros tiempos de confusión y oscuridad. Antiguamente parecía claro que seguir la vida de un monje o un fraile podía ser una vía de escape para dar rienda suelta a nuestra necesidad de avance espiritual. Pero en los tiempos que corren, ¿cómo dar salida a esas inquietudes sin quedar atrapados en las antiguas formas? Nos decía Raimon Panikkar en su Elogio de la sencillez
 que un monje es aquel que aspira a alcanzar el fin último de la vida con todo su ser, y que para ello renunciaba a todo lo que no fuera necesario. Dentro de esa elección, dentro de ese camino, hay una praxis necesaria, un sadhana
 , una renuncia, un sacrificio. Hay un esfuerzo espiritual hacia la meta que se persigue. Avanzar desde la ignorancia al aprendizaje y del aprendizaje a la sabiduría requiere de un método, de algunos procesos de iniciación que detallaremos en próximos capítulos.

En todas las tradiciones se suele hablar de dos conceptos claves para adentrarnos en el Misterio: la puerta y el camino. La puerta, a su vez, puede ser ancha o estrecha, siendo la segunda la que mayor experiencia iniciática desarrolla por su propia dificultad. Entrar en el cielo es dificultoso, como decía Jesús. ¡Qué difícil es entrar en el reino de Dios!
 Ese reino, ese cielo, ese estado del ser, requiere disciplina y sacrificio inevitable. Ya es costumbre decir que quien busca en el camino, hallará y que a quien llama a la puerta, esta se le abrirá. El resultado de toda esta incansable búsqueda es la simple lección de que debemos seguir nuestra guía interior donde quiera que nos conduzca, ya sea en lugares ordinarios o extraordinarios, en escenarios de paz o de conflicto. La iluminación no debe buscarse en el abandono del mundo, o en las prácticas ascéticas donde a veces nos perdemos con excesos y extremismos. Las prácticas y disciplinas son necesarias, pero siempre, como nos indicaba el Buda, buscando la certeza y el discernimiento en el noble camino medio. No hace falta llevar una vida de abnegación y obediencia, sino tener una consciencia clara para poder cumplir lo mejor posible los deberes y las demandas de cada día. Si determinamos vivir en un entorno propiciado por nuestro esfuerzo de belleza y bondad, encontraremos ante nosotros un mundo espiritual cargado de dones que esperan calladamente nuestra aceptación.

Hollar el sendero implica una conversión, una iniciación, un toque de clarín, una metanoia
 por amor a aquello que de repente trasciende todo lo demás. El camino y, por lo tanto, los procesos iniciáticos que del mismo derivan, comprenden cierta trascendencia con respecto a las ataduras materiales, pero también a las ataduras que tienen que ver con el deseo y nuestros propios pensamientos o creencias. La no-identificación con lo que materialmente poseemos, la no-identificación con nuestras energías y estados de ánimo o con nuestros deseos y pensamientos forman parte de un conjunto de pruebas que iremos hollando en el sendero espiritual. Todo eso hasta que el Ser verdadero se manifieste en nosotros y guíe nuestros pasos, ya no bajo la batuta de la necesidad, el deseo o el pensamiento, sino bajo el mandato de un propósito mayor que nos lleva, como bien dices Emilio, a la Acción inevitable, a la Acción Consciente o Correcta.

Esto requiere, tras la llamada, una aspiración. Por eso, en algunas tradiciones se habla de los “aspirantes a la iniciación” como paso previo a hollar el sendero espiritual. La aspiración debe ser clara y ardiente, sin flaquezas, sin miedos, sin ataduras. Esa aspiración nace como una llama ardiente, como una urgencia interior que nos arrastra a un nuevo nivel de consciencia. Muchos han podido experimentar ese cambio y muchos empiezan a buscar respuestas a sus inquietudes reveladas en unas y otras tradiciones o prácticas. Uno se siente conducido por el camino, por el sendero, en esa búsqueda incansable. La aspiración de continuar y ser probada seguirá ardiendo dentro de nosotros como una llama incombustible. Es cuando el aspirante empieza a ser probado en el Aula del Aprendizaje y proyecta ante sí un interminable trayecto interior. Las pruebas, como en el camino del héroe, como en los trabajos de Hércules, son innumerables. El camino se abre ante el buscador incansable y parece que la vida empieza a moverse, a llenarse de condicionantes que antes no existían. El caminar implica movimiento y el movimiento, muchas veces, implica perturbación, cambios y desapegos necesarios. Es una gran experiencia de transición hacia otra forma de ver las cosas, de apreciarlas, de vivirlas. La visión se amplía y el conocimiento llega de forma directa cuando la búsqueda llega a su fin. En algún momento, tras la travesía inevitable por el desierto, tras caminar por las aguas y tras fusionarnos con el fuego, la búsqueda cesa y la acción se encamina hacia un propósito firme y claro. Esto ocurre cuando hay un correcto alineamiento de los vehículos o cuerpos que conforman nuestro cuaternario primario: físico, vital, emocional y mental. Este correcto alineamiento y su estabilización mediante un esfuerzo de verdadera voluntad, empieza cuando existe una necesidad del yo inferior por acercarse a su Yo Superior
 , volviendo así al Ser completo, a la unidad del Espíritu.

Este camino culmina en la luz cegadora, ese fenómeno que todas las tradiciones dan por llamar Iluminación, Samadhi
 o Satori
 en el Budismo Zen, y que sucede tras un largo caminar hasta llegar al Vestíbulo de la Sabiduría. El antakarana
 , el puente que une nuestro pequeño ser con el gran Ser, está terminado y allí, en palabras de Ramana Maharshi: “Solo existe el Ser y nada más que el Ser
 .” ¿Podemos entonces, en los tiempos que corren, actuar como almas, o como si
 fuéramos almas?


~


Seguimos, Javier.

Has planteado una cuestión crucial con relación a nuestra necesidad de avance espiritual: “en los tiempos que corren, ¿cómo dar salida a esas inquietudes sin quedar atrapados en las antiguas formas?”

No en balde, continúa habiendo una tendencia bastante generalizada a repetir esas antiguas formas, muy especialmente las ligadas a prácticas de estados alterados de consciencia, en sentido amplio (rituales y ceremonias, invocaciones, ingestión de sustancias, técnicas de sublimación etérico-energética y emocional), y las ancladas en la mente concreta (aferramiento al intelecto y al conocimiento puramente intelectual). Todas ellas y otras muchas tuvieron su razón de ser en un determinado punto evolutivo -de evolución en consciencia de la humanidad, en general, y en autoconsciencia de nuestras almas individualizadas, en particular-, pero no se ajustan a lo que requiere el momento presente, ni se adecuan a lo que hoy corresponde a la humanidad ni cuadran con nuestro devenir álmico. Para entenderlo con el rigor que el tema merece, hay que abordar, aunque sea muy brevemente, cinco asuntos:

A. La constitución septenaria del ser humano, a la que ya nos referimos anteriormente y en la que toca ahora ahondar.

B. El discurrir evolutivo de la humanidad a través de diferentes “humanidades” que se van sucediendo en el contexto de la cronología y el tiempo lineal que percibimos en este plano material.

C. La interrelación entre A y B.

D. Derivado de lo anterior, la importancia en la actualidad de la expansión de la mente abstracta.

E. El corolario de los puntos precedentes.

Vamos a ello…


A) La constitución septenaria del



ser humano.


La ciencia actual nos dice que una cosa es la apariencia y otra la esencia. No siempre ha sido así. Como se ha apuntado en páginas anteriores, hubo un tiempo en que la ciencia estaba muy pegada a la apariencia, a lo material, y lo que no tuviera que ver con lo material no era computado en los contextos científicos. Los sesudos investigadores rehuían los temas, incluso a los individuos, que no se limitaran al sota, caballo y rey de los elementos materiales. Esto ha pasado a la historia. Fueron determinantes aportaciones como la de los físicos cuánticos en el siglo XX, que abrieron nuevas puertas y novedosos campos y aportaron una nueva comprensión en el ámbito científico. Así, la ciencia sí sostiene hoy la idea de que una cosa es la apariencia y otra la esencia. Esta misma idea la han mantenido muchos filósofos y filósofas a lo largo de la historia, de Lao-Tse a Hipatia, de Pitágoras a Hildegarda de Bingen.

Esta distinción también ha estado presente en todas las corrientes espirituales serias que nos han animado a ir más allá de lo que pueden percibir nuestros sentidos corpóreo-mentales. Porque hay algo más que no solamente es más profundo, sino también más real que aquello que perciben dichos sentidos. De esta manera, en el proceso de conocimiento de nosotros mismos vamos recordando y experimentando que somos mucho más que nuestro cuerpo y nuestra personalidad.

En este marco, las corrientes espirituales enseñan que en el ser humano conviven una parte imperecedera y otra perecedera, siendo esta última el vehículo en el que encarna la primera para vivenciar la experiencia humana a través de una cadena de vidas o reencarnaciones, que permiten al alma evolucionar en autoconsciencia o, metafóricamente, ir llenando la lámpara de aceite enunciada por Cristo Jesús en el capítulo 25 del Evangelio de Mateo
 .

Sobre esta misma base, el cristianismo, por ejemplo, va un poco más allá, identificando lo perecedero con el cuerpo, con todo lo que conlleva, y estableciendo en lo imperecedero dos componentes: el Espíritu y el alma. A esto se refiere san Pablo en la Primera Carta a los Tesalonicenses
 (5,23
 ) al describir todo nuestro ser como Espíritu, alma y cuerpo. Esta percepción trinaria aparece en la teología griega y latina con la estructura de Pneuma
 , psique
 y soma
 (en latín: corpus
 , anima
 y spiritus
 ) -por ejemplo, en las Meditaciones
 de Marco Aurelio- y, previamente, en la Grecia clásica -verbigracia, en la obra de Platón-.

Pero existe una tradición que antecede a todo ello y que muestra una constitución del ser humano que no es ni dual ni trinaria sino septenaria. En esta, lo imperecedero configura el Yo o Trinario Superior configurado por el Espíritu o Atma
 (su principal atributo es la Consciencia pura, plasmación primigenia y directa de la divinidad), el Alma Universal o Buddh
 i, y el cuerpo causal o campo energético de mente abstracta donde se halla el alma individual y las relaciones de causa-efecto y tendencias que pasan de una vida a otra. Y lo perecedero conforma el cuaternario inferior, que incluye: el cuerpo físico denso, el cuerpo vital o etérico o energético, el ámbito emocional y el aspecto mental derivado de la mente concreta, todo lo cual está asociado al pequeño yo
 y a la personalidad.






	

LA CONSTITUCIÓN SEPTENARIA



DEL SER HUMANO






	

Trinario o Yo Superior
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 Atma


	
Alma Universal o
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Aspecto mental (mente concreta).


	
Ámbito emocional o astral.


	
Cuerpo vital o etérico.
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El conocimiento relativo a la constitución septenaria lo han atesorado distintas corrientes espirituales a lo largo de la historia de la humanidad. Ahora bien, hasta fechas bastante recientes se ha conservado dentro del ámbito de la Sabiduría que era transmitida solo a los iniciados de dichas corrientes, por considerarse demasiado potente para ser objeto de difusión general. Se mantuvo en los círculos iniciáticos de los brahmanes hindúes, o como uno de los secretos mejor guardados de los rosacruces, o en las primeras logias de la masonería. Fue en las décadas postreras del siglo XIX cuando este conocimiento empezó a exponerse públicamente, puesto que se estimó que la humanidad había llegado a un punto en su estadio evolutivo en que le resultaba conveniente disponer de esta información.

Resulta curioso, sin embargo, el hecho de que el detonante de la difusión fuera una circunstancia muy concreta, tal como expone Arthur Robson en su libro Man and his seven principles
 : la necesidad de aclarar qué componentes de un ser humano fallecido pueden manifestarse en el plano físico en las sesiones de espiritismo. ¿Se trata de su alma? ¿O bien esta entra en el plano de luz y lo que se manifiesta son elementos remanentes de la personalidad?

La primera persona en divulgar el conocimiento relativo a la constitución septenaria fue Helena Blavatsky, por medio de un trabajo aparecido en la revista The Theosophist
 en agosto de 1882. Ahondó al respecto en La doctrina secreta
 , publicada en 1888; más adelante en La clave de la teosofía
 de 1889; y, finalmente, en Instrucciones esotéricas
 (1889-1891). A sus aportaciones hay que sumar las de autores como Eliphas Lévi, en Las paradojas de la alta ciencia
 (1883), o A. P. Sinnett, en El budismo esotérico
 (1883). Por fin, con todo este bagaje, Annie Besant, en La sabiduría antigua
 (1898), hace la presentación de la constitución septenaria que se ha erigido en el principal referente al respecto y se resumió en el cuadro precedente.

Y con la constitución septenaria como telón de fondo, se percibe y comprende mucho mejor el objetivo del Sendero espiritual sobre el que hemos compartido en páginas precedentes: avanzar paso a paso hacia una vida cada vez más coherente con lo que auténticamente somos -el Yo Superior
 y, en su contexto, el Espíritu o Atma
 -, en lugar de mantenernos identificados con los componentes perecederos y la personalidad: pasar de vivir aferrado al cuaternario inferior a hacerlo desde el Espíritu o Esencia Divina que constituye nuestra auténtica naturaleza. Esta es nuestra vocación evolutiva, el genuino fruto del Sendero espiritual que han plasmado hasta ahora unas pocas figuras insignes como Buda Gautama o Jesús de Nazaret -de ahí precisamente el apelativo de “Hijo del Hombre” que se le dio. Friedrich Nietzsche lo describió de manera tan intensa como hermosa:

“El hombre es una cuerda tendida entre el animal y el superhombre, una cuerda sobre un abismo
 (…) La grandeza del hombre está en ser un puente y no una meta: lo que en el hombre se puede amar es que es un tránsito y un ocaso
 ”.

(Prólogo
 de Así habló Zaratustra
 ).


B) El discurrir evolutivo de la humanidad a través de diferentes “humanidades”.


La Sabiduría Primordial y Perenne, sobre la que ya hemos compartido, enseña que lo que llamamos humanidad se despliega y desenvuelve evolutivamente por medio de siete humanidades o “razas-raíz”. En este orden, el término “razas” no debe confundirse con las divisiones etnológicas y antropológicas modernas, las cuales tienen que ver con el color de la piel y varias otras características físicas. En este caso, la consciencia misma, no la forma o el color, es el factor determinante. Y gran número de pueblos, de diferentes grupos étnicos, constituyen la raza-raíz que actualmente florece en la Tierra, que es la quinta “humanidad”, habiéndole precedido cuatro y quedando dos por venir.

Concretamente, cada raza-raíz -cada una se subdivide, a su vez, en siete “subrazas”- debe recapitular todo el adiestramiento anterior adquirido por las humanidades precedentes y empezar a concentrarse en un aspecto nuevo, y en cada etapa comienzan a aparecer las señales anunciadoras de una etapa aún más adelantada. Y no cabe afirmar que cada raza y subraza sea superior o inferior a las otras: todas son esenciales para que el alma individualizada presente en cada ser humano pueda completar su evolución en autoconsciencia: el niño que entra al primer grado tiene en potencia todo lo que el graduado será, y la graduación es simplemente la realización de ese potencial.

Y una raza-raíz existe mientras haya almas que necesiten dominar las “lecciones” que ella suministra. Cumplido esto, la raza muere y la humanidad pasa a la fase siguiente. Y así, detrás del ascenso y caída de civilizaciones, del surgimiento de grandes personajes y de la formación y destrucción de continentes puede discernirse el gran Plan que siempre está relevando gradualmente su belleza y cumpliendo su propósito a través de vastos procesos de educación cósmica.

Acudiendo nuevamente a la Sabiduría Primordial y sin Edad, estas son las siete razas-raíz que conforman el proceso evolutivo de la humanidad:

1ª Polar.

2ª Hiperbórea.

3ª Lemuriana.

4ª Atlante.

5ª Aria (humanidad actual).

6ª Búddhica.

7ª Atmica.


C) La interrelación entre “A)” y “B)”.


El papel de cada raza-raíz está íntimamente relacionado con su aportación evolutiva a la constitución septenaria del ser humano. De hecho, cada raza-raíz va proporcionando paulatinamente los cuerpos que configuran tal constitución septenaria. Así, cada raza-raíz, aunque en todas están latentes los siete componentes:

a.	recoge aquellos que se han plasmado de forma efectiva en todas las anteriores;

b.	desarrolla el componente que la raza-raíz previa forjó de manera aún embrionaria; y

c.	empieza a cristalizar de modo todavía primario o incipiente, cual semilla, un nuevo componente que la raza-raíz posterior desarrollará.

A su vez, en cuanto a las siete subrazas con las que cuenta cada raza: las cinco primeras se centran fundamentalmente en los aspectos “a” y “b” que se acaban de reseñar; y las dos últimas, en “c”.

Con este telón de fondo, se puede sintetizar así la función evolutiva de cada raza-raíz en interacción con la constitución septenaria del ser humano:


	
Primera Raza
 : fue etérica. Y puso la semilla del cuerpo físico.

	
Segunda Raza
 : hizo suyo el cuerpo etérico, desarrolló la configuración física y la hizo realidad, aunque se trató todavía de una corporeidad poco densa (por ejemplo, carecía de estructura ósea y de división sexual), y sembró la semilla de lo emocional.

	
Tercera Raza:
 tomó el legado etérico y físico -un cuerpo similar ya al actual y con división de sexos, aunque de mayor talla y envergadura-, plasmó lo emocional y dejó como semilla la mente concreta o nivel inferior del ámbito mental.

	
Cuarta Raza
 : recogió la constitución etérica, física y emocional, maduró la mente concreta y puso la semilla de la mente abstracta o nivel superior del plano mental.

	
Quinta Raza
 o humanidad actual: hace suyos los componentes etérico, físico, emocional y mental ligado a la mente concreta. Ha de desarrollar y hacer realidad la mente abstracta y debe sembrar la semilla del componente búddhico.

	
Sexta Raza
 : recogiendo todo lo consolidado por las anteriores, deberá desplegar plenamente lo búddhico y poner la semilla del componente átmico.

	
Séptima Raza:
 desarrollará lo átmico y dará fin al proceso descrito.




D) La importancia en la actualidad de la expansión de la mente abstracta.


En estos momentos, la humanidad actual, la quinta raza-raíz, se acerca a la transición de la quinta a la sexta subraza. Por tanto, se han consolidado todos los componentes del cuaternario inferior de la constitución septenaria (etérico, físico, emocional y mental inferior); se ha desarrollado la mente abstracta, íntimamente relacionada con el cuerpo causal (alma individual); y corresponde generar la semilla del componente búddhico que será plasmado por la sexta raza-raíz.

Es por esto que el paso de la quinta a la sexta subraza de esta quinta raza supondrá un importantísimo paso evolutivo: la sexta subraza será la primera que empiece a vivir desde el Trinario Superior y sin la identificación/fascinación con el cuaternario inferior que ha caracterizado esencialmente todas las fases anteriores. Y dado que la sexta subraza, junto con la séptima, deberán sembrar esta semilla búddhica, las almas individuales encarnadas en ellas habrán de tener el nivel pertinente de evolución en autoconsciencia, no siendo posible la convivencia con almas de nivel inferior y aferradas todavía al cuaternario inferior, pues ello haría imposible tal labor de siembra. De ahí que, como enseñan distintas tradiciones espirituales, tendrá lugar por primera vez un “corte” selectivo en el proceso evolutivo, habiendo almas que lo superarán -continuarán así su camino hacia la sexta raza- y otras que no. Esto es lo que enseña Cristo Jesús en el capítulo 24 del Evangelio de Mateos
 , cuando, al hablar del final de esta “generación” (quinta raza-raíz), indica: “Dos hombres que estén en el campo, uno será llevado y el otro no; dos mujeres que estén moliendo, una será llevada y la otra no
 ”. Esto está estrechamente ligado con la diferenciación entre las vírgenes “prudentes” y “necias” que realiza en el capítulo siguiente del mismo Evangelio
 .

Pero en relación a lo que aquí nos ocupa y a lo que motiva este conjunto de reflexiones, que es el avance espiritual en los tiempos que corren sin quedar atrapados en las antiguas formas, lo que interesa recalcar es el hecho de que la humanidad actual ha desplegado la mente abstracta, lo cual abre nuevas vías y posibilidades que no se tenían en periodos anteriores.

Más específicamente, la plasmación de la mente abstracta se produjo en el contexto de la quinta subraza hace más de dos mil años. Sucedió especialmente en lo que Karl Jaspers, a partir de los tres volúmenes de su obra Filosofía
 , definió como “Era Axial” (“La Gran Transformación”, en la acepción aportada por Karen Armstrong en su libro así titulado). Fue este un fecundo periodo histórico, aproximadamente del 800 al 200 a.C., en el que, de manera simultánea y sin conexión visible entre sí, surgieron grandes sabios que, en los ámbitos espiritual, filosófico y científico, definieron una línea trascendente de reflexión, pensamiento y acción muy similar en tres zonas geográficas ubicadas entre los paralelos 20 y 40 del hemisferio planetario:


	China: con el taoísmo, confucianismo, moísmo y las Cien Escuelas de pensamiento;

	la India: con las derivaciones de los textos védicos, los Upanishad
 , brahmanismo, budismo, jainismo, yoga; y

	el área comprendida entre Oriente Medio (zoroastrismo) y el Mediterráneo helénico (los grandes filósofos griegos) y hebreo (los profetas del judaísmo).



Las generaciones posteriores jamás han dejado de beber de estas fuentes primigenias. Es ahí, en esos lugares y a lo largo de esos 600 años, donde nace lo humano tal como hoy lo concebimos: el ser humano se hace consciente de sí mismo y de sus limitaciones; toma protagonismo la actividad reflexiva y los filósofos aparecen en público por primera vez en la historia; lo mitológico y simbólico pierde protagonismo frente a lo introspectivo, deductivo e inductivo; y surgen todas las corrientes sobre las que se asienta el pensamiento contemporáneo. Se trata, por tanto, de una fase histórica en la que emergen y convergen brillantes personajes, verdaderos rayos de sabiduría que, lejos de cualquier fanatismo, hacen suyos los conocimientos legados hasta entonces por otros. Los expanden y elevan en sus contenidos e implicaciones y ponen todo ello a disposición de las generaciones futuras, situando los cimientos para una potente expansión de esa mente abstracta que venía como semilla de la cuarta raza-raíz y que la quinta subraza de la quinta raza-raíz ha hecho así realidad.


E) Corolario.


Como se deduce de lo enunciado en los apartados previos, la mente abstracta es la gran aportación de la actual humanidad al proceso evolutivo de la humanidad en su globalidad.

Y los seres humanos estamos llamados hoy a utilizar todas sus potencialidades, que conforman un camino para nuestro avance espiritual más directo y certero que los usados cuando la mente abstracta no había tomado cuerpo entre nosotros: verbigracia, las prácticas de estados alterados de consciencia (rituales y ceremonias, invocaciones, ingestión de sustancias, técnicas de sublimación etérico-energética y emocional); y las ancladas en la mente concreta (aferramiento al intelecto y al conocimiento puramente intelectual) citadas páginas atrás, muy ligadas, por sus contenidos, a lo etérico, lo emocional y el nivel mental inferior.

Metafóricamente expresado, circular por estas vías es como ir por carreteras secundarias cuando ya está abierta y a nuestra disposición la autopista de la mente abstracta para avanzar en nuestra evolución en autoconsciencia.

Retomando, Javier, tus palabras y tu pregunta, es así como podemos dar cauce a nuestra necesidad de avance espiritual en los tiempos que corren sin quedar atrapados en las antiguas formas.


Pitágoras (Cuadro de J. Augustus Knapp, alrededor de 1926).






5. LOS PROCESOS DE INICIACIÓN
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Diagrama explicativo de la constitución humana según Alice A. Bailey en Iniciación Humana y Solar.







Así llegó a ser la humanidad. La humanidad se hizo con las lágrimas emanadas de mi Ojo.



(Canción del dios egipcio Atum, siglo IV a.C., según el mito de la Creación del Papiro Bremner Rhind).


Estimado Emilio,

Cuestiones como la constitución septenaria del ser humano y las razas-raíces son temas que se irán normalizando en los nuevos movimientos de calado espiritual. Son cuestiones a tener en cuenta para el estudio, pues nos dan importantes pistas de cómo englobar los procesos interiores dentro de un marco lógico que ayude a penetrar en los Misterios desde una perspectiva actualizada, no olvidando la cuestión de poder meditarlas para que luego sean útiles al servicio de la humanidad. La quinta raza-raíz en la que nos encontramos debe finalizar su etapa para dar paso a la sexta, la cual, poco a poco, se irá desarrollando a medida que nuestra civilización entre en un estado de ruptura y colapso, desarrollando, como bien dices, la potencialidad de la mente abstracta en la futura humanidad y potenciando de paso el contacto con el alma. Para entender estos procesos de cambio, debemos exponer tímidamente algo sobre los procesos de iniciación, que son los que a nivel interior provocan estos cambios. Romper las antiguas formas y traspasar el umbral de la puerta estrecha
 nos lleva hacia una nueva realidad, hacia una nueva forma de entender la vida humana en toda su amplitud.

“Cantemos la luz que lleva por el camino del retorno a los humanos
 ”, nos decía Orfeo. Este verso nos ayuda a entender cómo la iniciación nos hace progresar en la senda espiritual. La iniciación es algo de lo que se ha hablado siempre, pero no siempre hemos tenido la oportunidad de experimentarla. Los antiguos guardianes de los templos tenían por costumbre impedir el paso a aquellos que vivían en exceso la vida profana. Lo sagrado estaba siempre reservado a los que de forma humilde se arrodillaban ante la inmensidad de lo infinito en sumo silencio y respeto. Los guardianes siempre tuvieron mala prensa en el mundo profano y tendían a recibir todo tipo de blasfemias e indolencias. Despertaban odios y recelos ante el orgullo y la ceguera. Ellos protegían los secretos de la iniciación. El himno a las musas, elocuente y lúcido, nos da pistas sobre el camino que se desarrolla para ampliar la visión y, por lo tanto, para entrar en un estado iniciático que nos acerca a la vida trascendente.

“Por la virtud de las puras iniciaciones que provienen de los libros, despertadores de inteligencia, arrancan de los dolorosos sufrimientos de la tierra a las almas que erran en el fondo de los pozos de la vida, enseñándolas a ocuparse con celo de buscar y seguir un camino sobre las corrientes y profundas olas del olvido
 ”.

Desde la época de los últimos zoroastros, cuando el mazdeísmo figuraba como reclamo y esencia en las tradiciones persas, el mundo ha cambiado considerablemente y se ha sumido prontamente en las profundas olas del olvido. Desde que desapareciera la tradición hiperbórea, la cadena áurea, y en ella el mundo iniciático capaz de aproximarnos más o menos con cierto éxito hasta las puertas del Misterio, el mundo ha sufrido épocas de oscuridad. Esta en la que nos encontramos es, sin duda, una de ellas. El Misterio ha dejado de tenerse como algo importante y, soezmente, suele ser mancillado en manos de obreros incapaces de reconocer la verdadera importancia de nuestro ciclo humano. En vez de construir un hermoso templo, de decorar sus columnas, de afrontar con fortaleza la sabiduría de las mismas, destrozan todo cuanto tocan, vociferando siempre que la culpa es del Maestro Hiram, al cual intentan una y otra vez dar muerte. Sigue el himno a las musas de la siguiente manera:

“¡Que la raza humana que solo siente miedo hacia Dios no me aparte de los caminos divinos, deslumbrantes y llenos de luminosos frutos. De lo profundo del caos, perdida por el devenir en mil caminos errados, atraed a mi alma que busca sin cesar la pura luz; y, llenándola de vuestras gracias, que poseen el poder de aumentar la inteligencia, dadle la gracia de poseer para siempre el glorioso privilegio de pronunciar con facilidad las elocuentes palabras ¡que seducen los corazones!”


Decía Réne Guénon que para restaurar la tradición perdida, para revivificarla verdaderamente, es necesario el contacto con el espíritu tradicional vivo. Tanto intelectual como socialmente, vivimos en una ausencia de principios. Cualquier empresa que desee restablecer los principales pilares de la ética viviente está llamada al fracaso si no se ejerce una viva presión de resistencia, una oportuna y vigorosa vigilancia. Faltan el rigor, la seriedad y el compromiso para poder guiarnos hacia las esencias de lo sublime, de lo etérico, hacia el abrazo del logos y la mónada. Los groseros bienes de la materia nos tienen atrapados. Solo el sincero interés nos permite establecer relaciones, y no el puro afán por caminar, cueste lo que cueste, por los abismos de la luz. Quizás por ello sea tiempo de erigir nuevos templos capaces de separar lo profano de lo sagrado, aquello que nos aproxima a la dignidad y la luz, separado de lo que nos degrada en lo superfluo y epidérmico; nuevos templos y guardianes capaces de impedir el paso a los destructores del Adytum
 .

La Tradición Primordial nos cuenta que fue en el periodo atlante cuando aparecieron los primeros Sumos Sacerdotes
 y los primeros templos, siguiendo la línea de transmisión de la Orden de Melki-Tsedeq
 , comenzando de esa manera la cadena iniciática, la transmisión del conocimiento y del llamado Misterio. Todo empezó desde los inicios del gran Templo del Sol, el Sol Atlantis
 . Desde ese tronco primordial se fueron desligando las diferentes tradiciones, especialmente tras los grandes cataclismos que asolaron al continente ahora extinto. De ellas destacan tres grandes tradiciones.

La primera tradición se desarrolla en los albores de las primigenias Europa y Asia, promoviendo la magia primitiva y todo su desarrollo posterior en creencias, ritos, religiones y formas de expresión espiritual cada vez más desarrolladas. Aquellas primeras y antiguas formas van cayendo poco a poco en nuestra era presente y las nuevas empiezan a resurgir tímidamente. Estamos en el momento en el que se empieza a tener cierto dominio sobre la mente abstracta, en un nuevo ciclo en el que cada vez más personas se empezarán a convertir en unos adeptus
 , en verdadero sannyasins
 . Adeptus
 significa en latín “el que consigue”, “el que alcanza”. En cierta literatura esotérica, significa uno que ha alcanzado un cierto grado, por lo general elevado, de visión y compromiso con los propósitos de la vida y de completa renuncia a las necesidades del ego. En este sentido, designa a un “Maestro del Arte”, cualquiera que este sea, pero entendiéndose normalmente como el arte de la transformación interior, el arte de conseguir el proceso alquímico necesario para poder transcender la ceguera y la ignorancia y ponernos al servicio de ese algo mayor que aún desconocemos, pero que empezamos a intuir y perfilar.

En el pasado, algunas escuelas ofrecían entrenamiento para llegar a ciertos grados de comprensión mayor. Existían complejos mecanismos de iniciación donde se recibía a aquel que estaba preparado para la renuncia y la conquista de amplios grados de realización. Algunas tradiciones espirituales llamaron a muchos de estos iniciados santos
 . En la tradición china son conocidos como Byang-Tsiub
 (los Perfectos), o kadosh
 en la tradición hebrea, “los elegidos por Dios”. En masonería, el “caballero kadosh” es el grado 30 del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, aquel que ha trascendido la maestría y se vuelve un Maestro invisible. Entre sus obligaciones están, al igual que lo estuvo para la caballería espiritual siglos atrás, defender los principios ocultos y proteger a los peregrinos que se encaminan a “tierra santa”. Simbólicamente, los iniciados son los que han llegado a desarrollar plenamente esa mente abstracta y han conseguido, de alguna manera, construir el antakarana
 , el puente que permite el contacto directo con el alma, el próximo paso de la próxima raza-raíz. Una vez conseguido este progreso interior, la vida se convierte en un constante reguero de servicio hacia la conocida como Gran Obra
 : el servicio desinteresado al ser humano y su propósito más elevado.

Cuando el neófito era iniciado, una de sus funciones consistía en convertirse en cuidador del antiguo conocimiento oculto, solo transferible a aquellos que estuvieran preparados para entenderlo y practicarlo inofensivamente. Uno de los principales secretos y una de las más ambiciosas metas de todo adepto era la de poder ofrecer una ayuda compasiva a la humanidad. Para ello debía atravesar un mundo cargado de pruebas donde sus tutores y guías revisaban cautelosamente todos sus avances. Las antiguas escuelas pensaban que las pruebas ofrecidas solo pretendían reforzar la determinación del iniciado en continuar su avance y comprobar si realmente su fortaleza interior y su preparación eran dignos de mayor recompensa.

Todo esto ocurría y ocurre incluso ahora, aunque sea de forma anecdótica y casi residual, en órdenes iniciáticas que transmiten de generación a generación los secretos del silencio, el estudio y el servicio. En estos lugares se ofrecen iniciaciones humanas, más bien con un valor simbólico, para proveer al neófito espiritual de ciertas pistas y comprensión sobre el verdadero valor de la iniciación real, la Iniciación Solar, la que algún día en nuestro largo y arduo proceso evolutivo nos acercará a las iniciaciones mayores de Sirio.

Dichas pistas se ofrecen al curioso, pero el hermetismo de la verdadera enseñanza es tal que resulta casi imposible poder llegar al mismo para el estudioso ordinario. Las revelaciones verdaderas ocurren en los planos interiores, siendo el secreto de dichas revelaciones uno de los principios por los que se puede seguir avanzando. Hablar de cierto control de la materia, de la transformación de los metales, como dirían los antiguos alquimistas, añadido al control de los planos emocionales y sus fuerzas, así como las energías de los planos mentales, no tendría sentido si no fuera por la rigurosa prueba de fuego que invita al silencio y al servicio.

Por eso resulta difícil encontrar a verdaderos Adeptos. Su servicio, silencioso e invisible, hace casi imposible el contacto, a no ser que se haya desarrollado cierta visión e intuición para poder reconocerlos. Las pistas que ofrecen las escuelas que se aproximan al estudio de los Misterios Menores
 nos ayudan a potenciar el entendimiento y acercamiento a los verdaderos principios de los Misterios Mayores, aquellos que promueven bajo un sagrado juramento la disposición para “unirnos con nuestra más alta y genuina divinidad
 ”, o lo que es lo mismo, “unirnos con nuestro superior Genio Divino
 ”.

La iniciación real nada tiene que ver con las versiones simbólicas que se realizan en ciertas órdenes supuestamente iniciáticas. La Iniciación Solar, alejada de la humana, solo es posible cuando nos enfrentamos realmente a la renuncia de todo cuanto hasta ahora nos ha representado. La representación dramática de la iniciación no deja de ser algo anecdótico, simbólico e ilusorio para el estudiante y comprometido buscador que desde su propia ingenuidad cree haber alcanzado algún tipo de meta oculta o realización espiritual. Nada más alejado de la verdad que la creencia de que ciertos conocimientos y prácticas pseudoespirituales le dotarán de realización y progreso. La cuestión es: ¿qué significado puede tener esto hoy día? Mucho o ninguno, dependerá de nuestro acercamiento al Arte y su profunda comprensión. Como decía un antiguo Adepto:

“Toda la vida nos ha sorprendido que se necesite tan poca actividad de la Voluntad para engendrar notables revelaciones acerca de ese dominio Espiritual que se halla al otro lado del velo fenoménico. Será porque el dominio de lo Espiritual es muy generoso con sus bienes, muy propenso a dar de sí a quienes encuentra preparados para buscar y recibir
 ”.

Como hemos dicho, en nuestra dimensión humana existen dos tipos de iniciaciones: las menores y las mayores. Podríamos decir que en nuestro ámbito más inmediato hay tres iniciaciones que nos afectan profundamente. En total, se podrían enumerar hasta siete iniciaciones, pero podrían ser cinco o doce, dependiendo de la perspectiva y del nivel de comprensión de cada uno. Antes de llegar a ellas, hemos realizado una gran travesía por el desierto de la vasta experiencia espiritual. Hemos sentido la llamada del toque de clarín de nuestra alma, hemos sido probados antes de atravesar la estrecha puerta, y nos hemos convertido en meros aspirantes en todo nuestro caudal de vida. Las tres primeras iniciaciones son fáciles de enumerar. La primera tiene que ver con el pleno control de nuestro aspecto material, la segunda con nuestro aspecto emocional y la tercera con nuestro aspecto mental. Dicho así, parecería algo simple, pero cada aspecto encierra dentro de sí pequeñas subdivisiones y subplanos que hay que tener en cuenta e ir superando poco a poco.

La primera iniciación, llamada a veces el Nacimiento en la cueva
 , tiene subdivisiones, momentos de tensiones y crisis que tienen que ver con el control completo no solo de nuestro cuerpo físico, sino también de la materia circundante. Además, tiene que ver no solo con los instintos más primarios, sino también con el correcto mantenimiento de un cuerpo sano, puro y dócil al dominio del alma. Durante un tiempo, el cuerpo físico debe prepararse para la soledad, para la renuncia, para el desapasionamiento, para el autocontrol de sus centros motrices, productores, incluyendo una alimentación sana e inofensiva. La persona que se prepara para la primera iniciación debe alejarse de la gula, del tabaco, del alcohol y las drogas, del libertinaje sexual, alejándose en todo momento de las exigencias de nuestro cuerpo. Ese control crea sus propias rigideces y distorsiones, pero es necesario antes de continuar hacia adelante. Un cuerpo físico fuerte es imprescindible para soportar las fuerzas y las energías con las que más tarde vamos a trabajar, sea en los planos que sea. Por eso, en esta primera fase, corresponde cierta exigencia en la dieta y en el control de todo lo que entra en nuestro cuerpo, de su cuidado y su fortaleza.

La segunda iniciación, también conocida como el Bautismo
 , es destacada porque constituye la crisis del control y dominio del cuerpo astral, de las emociones, de los deseos. Es quizás una de las más complejas de todas. El sacrificio y la muerte del deseo no ha sido totalmente comprendido. Elevar las emociones, mantenerlas puras y sin máculas y liberarnos del yugo del deseo del que tanto nos hablaba el Buda, forma parte de esta iniciación. La muerte de la ilusión, no solo de nuestro yo sino también de la ilusión del mundo, es un punto álgido. Desprendernos uno a uno de todos los hilos que nos atrapan en lo ilusorio, de las trampas emocionales y de los apegos inevitables a la materia y el deseo es, quizás, la parte más compleja. Ese control añade necesidad de servicio y aspiración, además de una clara voluntad para progresar y ayudar al prójimo desde la inofensividad y la entrega.

La tercera iniciación, denominada a veces Transfiguración
 , tiene que ver no solo con el control mental de nuestros pensamientos e ideas sino, además, con la posibilidad de dirigir dichos pensamientos hacia la creación. Manejar la materia mental y aprender las leyes para construir pensamientos creativos mediante una correcta meditación e introspección suele ser una de las tareas de esta etapa evolutiva humana. Todo este desarrollo ayuda al despertar espiritual mediante la intuición y la construcción, más adelante, del puente que nos acerca a la realidad del alma. Cuando el cuerpo físico es completamente puro y libre de interferencias, nuestro ánimo armónico, el cuerpo emocional estable, firme y cristalino y cuando ejercemos cierto control sobre el cuerpo mental, es posible que podamos utilizar sin riesgos fuerzas y energías nuevas que antes escapaban a nuestra percepción.

Ante la visión del alma, estas tres primeras iniciaciones son necesarias, pero menores. Es decir, con ellas se llega a un completo dominio de nuestra parte más bruta para luego ejercer dominio sobre lugares más sutiles de nuestra existencia. Es un primer trabajo de devastación que pocos se atreven a hollar. La verdadera prueba empieza a partir de la cuarta iniciación, donde la persona que ha derivado su vida hacia el servicio requiere de mayores sacrificios personales y de una completa dedicación a una causa mayor aún no entendida del todo. La persona que recibe la cuarta iniciación, también conocida como la Crucifixión
 , tiene una vida compleja y de total renuncia, a veces difícil, tensa, penosa e intensa. Renuncia a todo tipo de estatus, comodidades, amigos, riquezas, reputación, posición social y a veces incluso renuncia a su propia vida. A partir de la cuarta iniciación podríamos decir que empieza el ciclo de las iniciaciones mayores en nuestro planeta, esas en las que una vez que nos hemos conocido a nosotros mismos, podemos conocer todo el universo y sus dioses.

Muchas órdenes que actualmente se autodenominan iniciáticas y que pretenden ser portadoras de la Gestión del Misterio no son más que una puerta de acceso a estas verdades, un espejo imperfecto de la verdadera Aula de Sabiduría. Más allá de las iniciaciones simbólicas, estas puertas están totalmente alejadas de la primera y real iniciación. Para entender todo esto de forma desapegada, debemos observar nuestros impulsos y nuestro carácter de sacrificio. Sabemos que nos definen nuestras acciones, no nuestras palabras, y es ahí donde podemos ver con claridad en qué lugar real nos encontramos. Cada día es una oportunidad para ir despejando el camino, para hollar poco a poco la senda de la renuncia y el sacrificio; un sacrificio aún no entendido, pero responsable de todo avance. Cada día es una oportunidad para enfrentarnos al verdadero ser que somos.


~


Hola, Javier,

Como bien indicas, estamos en el momento de poder alcanzar, en el sentido y con los contenidos que ya ha han sido expuestos, el estado de dominio sobre la mente abstracta, transformándonos, según las antiguas tradiciones, en unos adeptus
 . Eso sí, hay que recorrer el Sendero que lo plasma. Y este Camino no esta predeterminado, sino solo esbozado, y se hace y se construye con el propio andar. No en balde, como oportunamente señalas, las revelaciones verdaderas ocurren en los planos interiores, siendo el secreto sobre las mismas uno de los principios por los que se puede seguir avanzando en el contexto de los procesos de iniciación.

En lo relativo a estos, la confusión es grande en un mundo lleno de distopías y donde casi ocho mil millones de almas encarnadas en seres humanos viven en esta época experiencias, situaciones y circunstancias auténticamente cruciales para su evolución en autoconsciencia. Sucintamente expuesto, se puede afirmar que dos son las causas más comunes de confusión:

Por un lado, la ya reseñada en páginas precedentes: la obstinación en seguir marchando por las “carreteras secundarias” de las prácticas ligadas a lo etérico, lo emocional y el nivel mental inferior (tanto los estados alterados de consciencia -rituales y ceremonias, invocaciones, ingestión de sustancias, técnicas de sublimación etérico-energética y emocional- como las ancladas en la mente concreta -aferramiento al intelecto y al conocimiento puramente intelectual-) cuando tenemos ya a nuestra disposición la “autopista” de la mente abstracta.

Por otro lado, la falta de suficiente toma de consciencia acerca de que una cosa es la evolución del ser humano como especie -sus componentes físicos y biológicos, su mundo emocional y sus deseos, su ámbito mental y sus capacidades intelectuales, su estilo de vida, etcétera- y otra bien distinta su evolución espiritual. Dada la importancia y repercusiones de esta confusión en los procesos de iniciación, merece la pena que nos detengamos en ello.

A este respecto, es bien sabido que la humanidad, como especie, está en constante evolución. Se evidencia, como ya se constató, en el discurrir evolutivo de la humanidad a través de diferentes “humanidades”. Y sin entrar en tantas profundidades, es obvio, por ejemplo, que el uso y difusión masiva de las nuevas tecnologías, derivadas de la revolución tecnológica puesta en marcha hace pocos lustros, está modificando los hábitos y conductas de las personas; el modo de concebirnos a nosotros mismos, el mundo y la realidad; y elementos específicos del cerebro y su dinámica operativa. Todo ello, a largo plazo, provocará cambios significativos en la manera de vivir, el carácter y la forma de pensar de la especie humana.

Tal como muestran textos y estudios antiguos y modernos, esta evolución del ser humano como especie implicará el desarrollo de un nuevo sentido, que se añade a los cinco tradicionales. Siempre ha habido gente con ese nuevo sentido a flor de piel, pero se ha tratado de una minoría. La novedad radica en que el nuevo sentido estará presente y activo, lo empieza a estar ya, en un número significativo y creciente de personas -al inicio solo de manera testimonial, aunque se hará cada vez más patente-. ¿En qué consiste este nuevo sentido? En la posibilidad de percibir el campo etérico y el plano astral.

No es este el marco para ahondar al respecto, pero en casi todas las tradiciones espirituales serias -normalmente en sus círculos más internos, místicos o esotéricos- se hace mención a que la vida del ser humano no discurre solo en el plano físico, sino también en los planos astral y mental. Tal como el oxidano (compuesto químico inorgánico formado por dos átomos de hidrógeno y uno de oxígeno: H2
 O) está presente en la Tierra en estado sólido (hielo), líquido (agua) y gaseoso (vapor de agua), igualmente el ser humano vive en el plano físico (lo hace por medio de su cuerpo físico), en el plano astral (a través de su aspecto o vehículo emocional) y en el plano mental (mediante su ámbito o cuerpo mental). Esto pasa desapercibido para la inmensa mayoría de la gente, que mantiene su consciencia completamente enfocada en el plano físico y solo a veces, por la noche, mientras el cuerpo físico duerme, la traslada al plano astral, y se dice entonces que hacemos “viajes astrales” (realmente no es un “viaje”, pues siempre estamos en conexión con tal plano por medio del vehículo emocional). Los pocos que se han percatado de esto y han conseguido mover su consciencia a voluntad de un plano a otro nos han proporcionado valiosa información sobre cada uno y nos han indicado, por ejemplo, que en el plano físico coexiste un campo etérico (de hecho, junto al cuerpo físico denso, tenemos un cuerpo físico etérico también denominado “doble corpóreo”); o que en el plano astral cabe distinguir entre un nivel superior más sutil y otro inferior de menor frecuencia vibracional.

Pues bien, como antes se apuntaba, el nuevo sentido que se hará cada vez más presente en el ser humano como consecuencia de su evolución como especie, consiste en percibir, expresado coloquialmente, el campo etérico y el plano astral. Esto implica, a su vez, el arranque y activación de una serie de facultades psíquicas que ya comienzan a experimentar bastantes personas. A modo de ejemplo:


	Lo que hoy se llama clarividencia
 (verbigracia, visualizaciones y/o contactos con el más allá).

	Percepciones difusas acerca del futuro.

	Vislumbres y reminiscencias sobre el pasado.

	Movilización de diversas energías.

	Curaciones y sanaciones.

	Otras capacidades que comúnmente se califican como paranormales.



Ante la aparición y desarrollo de estas facultades, se nos ha enseñado, desde Los
 Yoga-Sutras de Patanjali
 y aún antes, que resulta primordial adquirir fundamentos para su adecuada ejercitación mediante el estudio riguroso y la experimentación consciente acerca de lo que se está haciendo y se pone en acción. No son un juego ni un divertimiento y han de ser utilizadas con sentido común y responsabilidad. En este orden, desde tiempos antiguos se nos ha advertido de la importancia de lo siguiente:


	No obcecarse con estas facultades, evitando quedar abducidos por ellas y por el mundo fenomenológico.

	No confundirlas con el desarrollo espiritual que, como ahora se constatará, va por otro lado.

	No efectuar prácticas de estados alterados de consciencia, sea cual sea el medio o procedimiento para conseguirlo.

	No caer en el psiquismo, frecuentemente debido a las influencias en nosotros del plano astral inferior cuando estamos en estados emocionales perturbados, cargados y densificados.

	Unido a lo anterior, ser cautos con asuntos tan delicados y transcendentes como la energía kundalini
 o los Registros Akáshicos, cuya apertura y uso solo debe hacerse cuando se ha avanzado notablemente en el Sendero espiritual (en caso contrario, sus efectos pueden ser muy nocivos desde el punto de vista físico y consciencial).

	No hacer negocio al ejercer y compartir facultades como las descritas.

	Y aplicar al uso de todas las capacidades enunciadas el discernimiento generado por la expansión de la mente abstracta, siendo, por tanto, también tal expansión muy útil para extraer todo su jugo a estas capacidades en términos de consciencia.



Y junto a la evolución como especie de la que todo lo expuesto deriva, los seres humanos también estamos en evolución espiritual. Más específicamente, el alma individual de cada cual va adquiriendo y ganando autoconsciencia por las experiencias desplegadas en cada una de las vidas o reencarnaciones de la cadena de vidas en la que se plasma nuestra encarnación en el plano humano. Y el paulatino avance en autoconsciencia permite:


	Un mejor conocimiento de nosotros mismos y de la realidad que nos circunda.

	El cese de la identificación con lo que solo somos de manera pasajera y perecedera: el pequeño yo
 -físico, emocional y mental- y la personalidad a él asociada.

	El recuerdo de lo que genuinamente constituye nuestro verdadero ser y de nuestra auténtica naturaleza eterna y divina.

	La plasmación en la vida cotidiana de lo que realmente somos: Sabiduría-Compasión, Reverencia por la Vida en todas sus formas y modalidades, superación de hábitos egoicos y egocéntricos, desaparición del miedo a la muerte física, etcétera.



Y, como consecuencia de la evolución espiritual, en el ser humano entran en acción, como fruta madura y de manera natural, una serie de dones relacionados con los mundos super-físicos que hasta entonces permanecían durmientes: son los denominados siddhis
 , término sánscrito que puede traducirse como “logros” o “poderes”, si bien estas acepciones generan equívocos. He aquí algunos ejemplos:


	Consciencia de la Realidad Primordial y percepción global de la existencia y de los patrones que subyacen en la vida y la realidad que nos rodea.

	Asociado a tal percepción, toma de consciencia de que la vida está repleta de señales, que no hay casualidades y que todo, en nuestra vida y en la de los demás, tiene su sentido profundo, su porqué y para qué, en clave de nuestro proceso consciencial y evolución espiritual.

	Comprensión de la naturaleza de la mente, visión macro y microscópica de las cosas y de cuanto hay a nuestro alrededor y conocimiento del orden y los movimientos estelares.

	Conocimiento intuitivo, dominio completo sobre los órganos sensorios, y conexión con el interior de las personas, tanto con su mundo emocional y mental como con su dimensión álmica, lo que potencia el ejercicio de la comprensión, la empatía y la compasión.

	Proyección a distancia de la apariencia física (el denominado mayami-rupa
 ) y bilocación.

	Audición súper-física.

	Levitación y flotar sobre las aguas.

	Dominio de los elementos y la materia y manifestación/cristalización de las energías.



Cada uno de los siddhis
 se pone en marcha y se activa en nosotros exactamente cuando corresponde en función de nuestra evolución espiritual; ni antes ni después. Y no hay atajos, por lo que no pierdas el tiempo buscándolos. Si lo haces, casi sin darte cuenta, caerás en el psiquismo y en la abducción por lo fenomenológico que antes se reseñaba. Además, la persona en la que los siddhis
 se van realmente desarrollando, lo guarda en anonimato y, por supuesto, ni alardea ni hace ostentación de ellos.

Y, desde luego, la evolución espiritual es eminentemente práctica, pues el avance por el Sendero y los procesos de iniciación no son algo teórico, ni retórico, ni teológico. Consiste, ni más ni menos, en vivir la vida misma de manera cada vez más consciente de lo que somos y de lo que es. Como subrayaste, Javier, en tus últimas aportaciones: “La prueba real nada tiene que ver con las versiones simbólicas. La Iniciación Solar, alejada de la humana, solo es posible cuando nos enfrentamos realmente a la renuncia de todo cuanto hasta ahora nos ha representado. Todo lo demás no deja de ser anecdótico, simbólico e ilusorio para el estudiante y comprometido buscador que desde su propia ingenuidad cree haber alcanzado algún tipo de meta oculta o realización espiritual
 ”.


Diagrama explicativo de la jerarquía solar y planetaria según el maestro D.K. y Alice A. Bailey en Iniciación Humana y Solar. En sus páginas se explica el significado profundo de cada uno de sus elementos.






6. ASPIRANTES, DISCÍPULOS, INICIADOS, MAESTROS. Los siete caminos espirituales o vías de realización interior
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“La Naturaleza no abre a todos,



indiscriminadamente, la puerta del santuario”.



(El Misterio de las Catedrales, Fulcanelli).


Estimado Emilio,

Como bien apuntas, hay mucha confusión en cuanto uno cree poseer algún tipo de cualidad espiritual. Esa confusión es compleja, ya que no existe aparentemente un ordenamiento sistemático, dada su complejidad, que pueda orientarnos en la labor de búsqueda, pero, sobre todo, en la labor de saber qué somos, dónde estamos en la escala evolutiva y a qué debemos enfrentarnos humildemente desde nuestra posición.

Muchas veces sentimos curiosidad por saber en qué lugar de nuestra evolución consciencial y espiritual nos encontramos. A veces pensamos equivocadamente, como ya hemos dicho anteriormente, que el poseer cierto don es sinónimo de evolución. No existen reglas fijas o determinadas para saber exactamente dónde estamos, pero los sabios de la sabiduría antigua nos han dado algunas pistas para poder situarnos en uno u otro camino, en una u otra consciencia, dependiendo de cuál sea nuestro trabajo en el ámbito del alma. Esta visión podría facilitar de alguna manera nuestro trabajo interior, y nos podría dar pistas y soluciones para enfrentar nuestra labor y formas de servicio. Teniendo en cuenta que casi el noventa por ciento de la población mundial aún se mueve en niveles homo-animales, podríamos hacer un pequeño resumen de aquellos que de alguna forma ya han sentido la curiosidad o la aproximación al mundo espiritual. Es decir, podríamos describir de qué manera se organiza la vida espiritual según nos cuenta la Tradición. Para unos será dominar la propia materia; para otros, el aspecto etérico y vital, aquella energía que nos mueve y da vida; para otros, el mundo del deseo, las emociones o cuerpo astral. Unos pocos estarán intentando dar vida a la mente concreta y los menos a la mente abstracta, la autopista de la que hablas y a la cual muy pocos tienen aún acceso. No existe la generación espontánea y menos aún los saltos cuánticos hacia niveles de evolución superiores, así que puede ser una buena idea contemplar los diferentes caminos y ver en cuál podemos estar situados, anulando así, de paso, cierto ego espiritual propio de los que se creen altamente evolucionados por poseer algún tipo de don o siddhi
 , como bien señalas. Debemos pensar humildemente que son pocos realmente los que ya están en el verdadero camino mágico del alma, desarrollando la intuición y la entrega más absoluta, gobernando el propio ego y dejando que sea el alma y su propósito vital los que lleven las riendas de sus vidas, de su expresión más pura y trasparente dentro del Gran Plan
 , o la Gran Obra
 , como se conoce en la Tradición antigua.

En esta breve síntesis que podemos comentar, intentaremos plasmar algunas pistas que nos puedan orientar sobre nuestro camino, según nuestras tendencias o vías elegidas. No son caminos rígidos ni exactos, ni pretenden condicionar nuestra visión, pero sí adquieren significado en cuanto puedan llevarnos a cierta guía interior. Ninguno es mejor que otro, son solo aspectos que debemos observar en nuestras vidas. Y el que uno pertenezca, por ejemplo, a una escuela del camino azul no es indicador de que interiormente esté realmente en ese camino. Uno podría pertenecer, por ejemplo, a una escuela masónica pero poseer una consciencia del camino rojo. O, viceversa: uno podría utilizar las artes adivinatorias y estar en una consciencia índiga.

Antes de detallar esta aproximación, por si sirve de guía y apoyo en nuestro camino interior, debemos recordar que cierta Tradición habla claramente de las posiciones jerárquicas en las escalas evolutivas humanas. La Tradición Primordial nos habla de varios eslabones evolutivos: primero, la humanidad común, esa que antes hemos mencionado que representa el noventa por ciento de la humanidad; después, los aspirantes que han sentido cierto toque de clarín e inician sus primeros pasos en el sendero espiritual; luego, los discípulos, primero como probacionistas que se hayan ante la puerta del misterio -la puerta estrecha
 -, y más tarde aceptados en alguna labor, rayo o ashram
 etérico de un Maestro; en el siguiente eslabón, los iniciados, que ayudan conscientemente a esos seres que de alguna forma tutelan nuestra humanidad; y, por último, los llamados Maestros, seres mucho más evolucionados que nosotros que nos ayudan, gracias al apoyo de iniciados y discípulos, en la senda de la evolución humana. Dicho esto, podríamos presentar esta división, por si pudiera servir de guía o aproximación a esta división clásica.


1. Camino Rojo (chakra raíz):
 Representa el aspecto de poder y voluntad en la naturaleza humana. Es la senda de aquellos que están aún fuertemente anclados en la tierra y la materia, dando los primeros pasos en el mundo de lo intangible, desarrollando los poderes del cuerpo etérico mediante el contacto con las fuerzas de la naturaleza y la práctica de disciplinas como el hatha yoga
 . Es el camino de todos los cultos y magias primitivas, de la superstición, de los chamanes, los médiums, la adivinación y el espiritismo, que da acceso al plano astral inferior una vez gobernado el plano de la materia etérica. Es el camino de las tradiciones egipcias y los Misterios griegos, de las creencias atlántidas y lemúricas, los cultos panteístas y los primeros cultos al sol. Es también la senda de aquellos que emprenden su búsqueda espiritual mediante el consumo de plantas alucinógenas que conectan el plano físico con el plano etérico y el astral bajo. Con ello provocan unas primeras visiones de lo intangible de forma no natural ni evolutiva, pero que bastan para comprobar que ese mundo existe. Igualmente, es el camino de aquellos que emprenden las artes adivinatorias o el contacto con los muertos. Son las personas que conectan con la pachamama
 , con la tierra húmeda y doliente, con el mundo mágico, con los seres elementales del mundo sutil, con el camino de donde surge el panteísmo y el holizoismo, la brujería, la magia, la adivinación, la mediunidad o la clarividencia y el animismo. A algunas de estas personas se las puede identificar porque sus seguidores son asiduos al consumo de psicodélicos u otras drogas de aproximación. Les encanta los cantos de percusión, los ritmos alterados y todo aquello que genere una alteración de la consciencia como la música, el baile o el consumo de sustancias alucinógenas. Está relacionado con las tradiciones chamánicas y amerindias. Los conspiracionistas, terraplanistas, satanistas o algunas prácticas distorsionadas del movimiento new age
 , sin ser lo mismo, también estarían en este camino. A los que están en este plano de consciencia les separan seis capas de maya o ilusión antes de la realización integral. Son personas que tienen sus primeros contactos con el mundo etérico mediante estas prácticas o creencias y empiezan el camino del dominio del plano físico. Sin aún ser aspirantes en la Tradición Primordial, su búsqueda seguirá de un lado para otro hasta encontrarse con un aspecto de mayor compromiso espiritual.


2. Camino Naranja (chakra sacro)
 :
 Representa el aspecto amor. Es reconocido en algunas tradiciones como el bhakti yoga
 o camino devocional, también señalado como el camino del yogui o la vía mística. De aquí nacen los primeros aspirantes, según la Tradición, que empiezan un camino serio en la búsqueda espiritual. Tiene que ver con las religiones devocionales como el cristianismo, el islam, el sintoísmo o el hinduismo, que intentan atraer hacia sí las energías, desde el plano astral inferior, al plano astral superior, donde reinan los buenos deseos y las emociones elevadas de amor y fraternidad. También tiene que ver con los practicantes de yoga, del misticismo, el sufismo, el tantra y la magia ceremonial. Se les reconoce por su afición al canto devocional, a la quema de incienso, a la práctica del yoga devocional, al servicio y ayuda al prójimo, a ciertos rituales. Suelen ser alegres y divertidos, muchos de ellos enfocados aún en el reconocimiento y el ego y otros en su anulación mediante la ayuda y el servicio a los otros. Su vida suele ser de entrega y sacrificio, de servicio y devoción, de práctica, purificación y disciplina del carácter. Aún no son capaces de percibir el camino interior, pero exteriormente, dan sus primeros pasos hacia el mismo mediando con instituciones, normalmente religiosas, que facilitan su desarrollo. Aún no tienen visión amplia del sentido espiritual, siendo muchas veces sectarios o doctrinales.


3. Camino Amarillo (chakra del plexo solar)
 :
 Este camino representa el aspecto Sabiduría y el desarrollo de los primeros poderes intelectuales, especialmente los de concentración y aquellos que tienen que ver con el arte. Es el camino que rige el plano astral superior, cuyo objetivo es empezar a dominar esas fuerzas y subliminarlas hacia la mente. Está relacionado con las religiones enfocadas en la mente concreta tales como el budismo, el taoísmo, zen o judaísmo, pretendiendo así alejarse de los instintos más básicos, ejerciendo cierto poder sobre los mismos. Suelen ser personas rígidas, serias y a veces excesivamente doctrinales, dada la necesidad de controlar su aspecto animal o astral. Se pueden encontrar entre ellos los amantes de la astrología, las artes marciales, el tarot, la cábala, la ufología y la parapsicología. Buscan serenidad y contemplación, pero es un camino, a diferencia del anterior, egoísta y centrado en la personalidad o en la búsqueda personal, individual y solitaria. Si el camino anterior era el del bodhisattva
 , este es el camino del arhat
 : el camino de la mente fría. Algunos eremitas o solitarios emprenden esta vía de realización para bucear en los aspectos de la compasión y el amor a la vida, y para ejercer control sobre sus aspectos emocionales, atraídos por el naciente aspecto mental. Según la Tradición Primordial, aquí estarían los primeros probacionistas, discípulos aún no conscientes del camino interior, pero profundamente dispuestos a hollarlo. A veces es un camino confuso, rígido y estático. Su confusión puede crear serias distorsiones en la personalidad.


4. Camino Verde (chakra del corazón)
 :
 En él nace el aspecto armonía y el sedimento para que crezca la mente concreta mediante la sanación de los cuerpos físico, etérico y astral. La principal tarea de las personas que pertenecen a este camino es armonizar las nuevas ideas con lo antiguo, para que no haya ningún vacío peligroso o ruptura traumática. En este camino están todos los que basan su espiritualidad en la sanación, el contacto con la naturaleza, las plantas medicinales, las terapias de todo tipo, el reiki, el veganismo, la acupuntura, el ayurveda, la homeopatía, la wicca, el neopaganismo o, igualmente, las tradiciones druidas y celtas. Son los buscadores de belleza y armonía. Este camino es un primer acercamiento hacia la consciencia más allá de uno mismo, más allá del frío intelecto y más allá de la mente concreta. En él se empieza a desarrollar el amor al prójimo desde el desapego y desde la búsqueda desinteresada. También se tiene preocupación por la naturaleza y su protección. Este camino sería el punto álgido del camino rojo, integrando en él la primera triada de la personalidad y siendo ya conscientes de la necesidad de emprender el camino interior. Son probacionistas, según la Tradición, altamente cualificados para hollar el sendero espiritual y enfrentarse a las primeras pruebas iniciáticas.


5. Camino Azul (chakra de la garganta)
 :
 Desarrolla el aspecto del conocimiento o ciencia y la construcción de la mente abstracta. Este camino tiene un significado especial para la humanidad, debido a que opera en el plano de la mente abstracta y pretende estimular el intelecto de los seres humanos, agudizándolo e inspirándolo hacia la consciencia y la intuición y separándose con ello de la esencia homo-animal. Es el camino del jñana yoga
 en la tradición oriental, el camino del primer contacto con la iniciación objetiva. También conocido como el camino del conocimiento
 , está vinculado al esoterismo, al ocultismo, a las ordenes iniciáticas, la teosofía, la antroposofía, el gnosticismo, la masonería, los rosacruces, la alquimia, el hermetismo, el Cuarto Camino, la cábala… En este camino se empiezan a rasgar los últimos velos antes de comprender el significado oculto del mundo espiritual, y se empieza a tener los primeros contactos reales y conscientes con el mundo intangible que nace del correcto estudio. Si los otros caminos pertenecen a los aspirantes que buscan la verdad, este camino sería el que nos conduce hacia el sendero del discipulado y la conocida como puerta estrecha
 , aún en fase probacionista, pero con altos compromisos personales y primeras pruebas iniciáticas. Aquí el toque de clarín es más fuerte y claro, pero aún no es contundente. Una de las distorsiones de este camino es el orgullo intelectual y espiritual.


6. Camino Índigo (chakra del tercer ojo)
 :
 Aspecto idealista o de búsqueda del alto ideal mediante la construcción del antakarana
 , el puente que conecta la mente abstracta con la realidad espiritual del alma. Este camino dota al ser humano de la capacidad de percibir el ideal, la realidad verdadera que existe detrás de la forma. Son personas que entrenan y ayudan a la humanidad para reconocer los ideales, inspirando las nuevas formas y los nuevos caminos desde la senda del discípulo ya aceptado. Representa el camino del raja yoga
 en la tradición oriental: el de los meditadores conscientes, los contemplativos comprometidos, los arcanos que han experimentado dentro de sí la segunda muerte. Es el camino de algunos canalizadores experimentados, muy pocos aún; de algunos que han integrado el conocimiento advaita de la no-dualidad; y de aquellos que practican la meditación creativa y el potencial humano de forma comprometida. Las creencias en los Maestros ascendidos, la Jerarquía Espiritual y el movimiento Nueva Era en su aspecto más profundo estarían integrados en este camino. En esta senda empiezan las primeras renuncias de la personalidad y las primeras aproximaciones a la vida del alma de forma clara y sin duda. Empieza el camino del guerrero, el camino del loco, el camino de aquel dispuesto a desprenderse de todo para centrar sus fuerzas en el propósito interior. Es un camino de total desprendimiento y búsqueda de la razón pura, la entrega voluntaria, el compromiso claro y abierto con el vasto mundo de la experiencia espiritual. El caminante aún cometerá torpezas pero las mismas le ayudarán a progresar intensamente hacia el devenir interior. Es el camino donde se empieza a tener un primer contacto con el alma grupal y con el grupo de servidores conscientes. Aquí se empieza a abandonar la soledad espiritual y se empieza a tener un primer contacto con el trabajo grupal.


7. Camino Violeta (chakra corona)
 :
 Representa el aspecto de la magia ceremonial y la integración de los opuestos. El agni yoga
 en la tradición oriental o la ética viviente y la espiritualidad integral serán representativos de este camino. Es el camino de los primeros iniciados y los verdaderos intuitivos, los adeptos que ponen en práctica todas las enseñanzas y entregan su vida en ello, totalmente desapegados de los aspectos de la materia, el deseo y la mente. Es la espiritualidad por llegar, integradora de todas, sincrética, aglutinadora, grupal, basada en la realidad del alma integrada en la vida cotidiana. Es el camino del adepto, de aquel que fusiona la vía mística con la ocultista, entregando su vida a la construcción del nuevo mundo bajo la tutela de una fuerza mayor, como las energías que emanan de un Ashram
 , un Maestro o un Rayo. Este camino rige la verdadera obra mágica, la espiritualización de las formas y de la vida cotidiana, siendo el primer camino hacia la realización angélica. El ser se manifiesta en su plenitud e integra todos los caminos. El método de esta nueva espiritualidad será evocar el idealismo grupal, el trabajo grupal y la búsqueda de realización comunal. Este camino se realiza de forma discreta, silenciosa, pero de manera poderosamente efectiva y útil.


~


Querido Javier,

Reflexionando sobre tus últimas aportaciones a propósito de los siete Caminos y de las seis tipologías básicas que interaccionan en ellos -gente común, aspirantes, discípulos en probación, discípulos aceptados, iniciados y Maestros- y en conexión con otras consideraciones previas que hiciste acerca de que estamos en momento de poder trasformarnos en unos adeptus
 , he recordado un breve texto de H. P. Blavatsky, publicado en The Theosophist
 (Volumen V, nº 10(58)) en julio de 1884, titulado “Mahatmas y Chelas
 ”, cuyos contenidos complementan muy bien lo que venimos compartiendo al respecto.

Señalabas páginas atrás que adeptus
 significa en latín “el que consigue”, “el que alcanza”; y que esotéricamente hace mención al que ha logrado un elevado grado de visión y compromiso con los propósitos de la vida, de transformación interior, para poder transcender la ceguera y la ignorancia y ponerse al servicio de ese algo mayor que aún desconocemos, pero que empezamos a intuir y perfilar. Y, efectivamente, un Mahatma
 es quien, mediante el “labor-into” (“trabajo interior”), ha culminado en el plano humano el Sendero que desemboca en la desidentificación con el yo pequeño
 y la unificación en consciencia con el Yo Superior
 , desarrollando las facultades que a este le son propias. Así, el Mahatma
 alcanza el conocimiento espiritual que la humanidad, en general, está llamada a experimentar tras numerosas reencarnaciones de avance gradual y siempre que durante ellas no vaya en contra de los fines de la Naturaleza y el Sentido Primigenio (el Tao de los orientales) de la Vida.

En este orden, los Mahatma
 s nacen del mismo modo que nosotros y también están sujetos al fallecimiento físico. Sin embargo, por la autodisciplina, la pureza de vida y la firmeza de propósito, se han convertido en Adeptos. El itinerario que para esto recorren se extiende, igualmente, a través de una cadena de reencarnaciones, aunque son pocas en comparación con el ser humano ordinario.

Así, al hilo de lo ya enunciado al tratar la constitución septenaria del ser humano, en cada encarnación tienen gradualmente menos aferramiento al cuaternario inferior; y se van centrando, hasta llegar a completar el proceso, en el Trinario Superior. Es entonces cuando puede decirse que tal persona, su esencia encarnada, se ha convertido en un Mahatma
 . Y, por ello, es realmente la perfecta plasmación de los principios séptimo (Atma
 , Espíritu) y sexto (Buddhi
 , Alma Universal) de la constitución humana, siendo su yo físico, emocional y mental así como la personalidad a ellos asociada meros adornos superficiales que se quita o pone a voluntad. Por tanto, los Mahatmas
 viven inseparablemente unidos a Atma
 y a su vehículo, Buddhi
 ; una unión conseguida en un período comparativamente corto, debido a que siguen el proceso de autoevolución establecido por la Sabiduría Oculta y fundamentado en una práctica de vida caracterizada por la ejemplaridad, la autenticidad y la impecabilidad, lo que los configura en los más sabios y amorosos de los seres humanos.

Las pruebas de su existencia son proporcionadas por nuestros sentidos -físicos y espirituales- en la medida que nosotros mismos empezamos a progresar por el citado “laberinto”. Y la senda que siguen para alcanzar la íntima autotransformación, esto es, la “transformación en Dios”, glosada por san Juan de la Cruz, nos sirve a todos de guía y modelo para nuestra propia evolución.

Pero, ojo, una cosa es que nos proporcionen, con su vida y con su obra, el mapa del Sendero a transitar y otra esperar que nos lleven de la mano. Lo cierto es que quedó atrás esa fase de la historia de la humanidad en la que nuestras almas encarnadas, aún con bajo nivel de autoconsciencia, precisaban que los Maestros nos abrieran el camino y nos apoyaran directamente a lo largo del mismo. Consciencialmente hablando, ya no somos niños, sino adultos -o deberíamos serlo-. Ya se nos has enseñado, mostrado e indicado todo lo que se requiere para nuestra transformación interna. Ahora es responsabilidad de cada cual acometerla o no. Y, como se subraya en los Diálogos con Abul Beka
 , de Cayetano Arroyo:

“No esperes ver fuera de ti al Maestro que aún no ha nacido en tu interior. Puede pasar todos los días frente a ti y no reconocerlo... Puede estar todos los días junto a ti y no verlo
 ...”

Por eso, no caigamos en la ingenuidad de invocar a los Mahatmas
 para pedirles ayuda, máxime cuando, la mayoría de las veces, esta se solicita para asuntos materiales y personales ligados a nuestro cuaternario inferior. Esto es lo que ilusamente propone la tergiversación efectuada por la New Age
 por medio de la figura de los denominados Maestros ascendidos, a partir de los contenidos del libro de Guy Ballard titulado Misterios desvelados
 , publicado por vez primera en 1934.

Medio siglo antes, H. P. Blavatsky, en su texto antes citado, como previendo la distorsión que acaecería, lo expresó muy bien al señalar que cuando la gente expresa el deseo de “ver a un Mahatma
 ”, no entienden lo que piden:


“¿Cómo pueden esperar ver con sus ojos físicos lo que trasciende a la vista? ¿Es el cuerpo
 -una mera cáscara o máscara- lo que imploran ver y tras lo que van? Y suponiendo que ven el cuerpo de un Mahatma, ¿cómo pueden saber que tras esa máscara hay oculta una entidad elevada? ¿Bajo qué criterios van a juzgar si Maya refleja ante ellos la imagen de un verdadero Mahatma? ¿Y quién puede decir que lo físico no es Maya? Las cosas elevadas pueden ser percibidas solo mediante un sentido relacionado con esas cosas elevadas
 (…) Deberá alzar su Manas de tal manera que su percepción sea clara y todas las neblinas creadas por Maya sean dispersadas. Su visión será entonces brillante y podrá ver a los Mahatmas donde quiera que estén; pues estando fusionados el sexto y el séptimo principio que son ubicuos y omnipresentes, puede decirse que los Mahatmas están en todas partes”.


Y continúa indicando que, aunque toda la humanidad está dentro de la vista mental de los Mahatmas
 , no se puede esperar de ellos que tomen nota especial de cada ser humano, a menos que este atraiga su particular atención por sus actos especiales. Los Mahatmas
 se ocupan de buscar el mayor bien para la Vida en todas sus manifestaciones y para la Madre Tierra en su conjunto, incluyendo, por supuesto, la humanidad toda, pues ellos mismos se han identificado con ese Alma Universal que traspasa a lo meramente humano. Y el que quiera atraer su atención debe hacerlo de esa manera, a través de esa Alma que se extiende por doquier.

Así, el deseo que debe mover a alguien a pedir ser aceptado como chela
 o discípulo de un Mahatma
 es el comprender las funciones de la Ley de Evolución Cósmica para poder trabajar en armonioso acuerdo con la Naturaleza, en vez de ir en contra de sus fines y de su sentido evolutivo.


Chela
 es una palabra sánscrita que literalmente significa “niño” y “sirviente”, siendo usada en la literatura teosófica para referirse a una persona que se ha convertido en discípulo, o Lanu
 , de uno de los Maestros de Sabiduría y es candidato a la iniciación. En sus Collected Writings
 (Volumen IV), Blavatsky indica que chela
 es quien se ha ofrecido a sí mismo como un pupilo para aprender prácticamente “los misterios ocultos de la Naturaleza y los latentes poderes psíquicos ocultos en el ser humano
 ”. En India, al Maestro espiritual que propone su candidatura se le llama Guru
 , y el Guru
 real es siempre un Adepto en la Sabiduría Primordial. Y, por supuesto, tras el propósito de ser chela
 no puede haber ninguna pretensión o expectativa egoica o egocéntrica, debiendo primar absolutamente la Reverencia por la Vida y el deseo de alta gama vibracional centrado en sacar lo mejor de uno mismo para ponerlo al servicio del Plan Divino y los demás.

El periodo de chelado involucra muchas encarnaciones, todo tipo de esfuerzos y diversas iniciaciones, habiendo tres grados principales: chela
 seglar, chela
 probatorio y chela
 regular o aceptado. En este proceso, el aspirante desarrollará su poder y logrará conocimiento para convertirse en un ayudante del trabajo del Maestro, con el altruismo y el genuino amor a la humanidad cual prerrequisito imprescindible para ser aceptado como chela
 . En las Cartas de los Mahatmas
 de A.P. Sinnett, el Maestro Morya escribe:

“Solo aquél que tiene el amor por la humanidad en el corazón es capaz de comprender a fondo la idea de una regeneración práctica de la Hermandad y accede al derecho de poseer nuestros secretos. Solo un ser humano así no hará nunca mal uso de sus poderes, pues no habrá temor de que los convierta en fines egoístas. El hombre o la mujer que no ponen el bien de la humanidad por encima de sus propias ventajas no son merecedores de convertirse en nuestros chelas, de elevarse más en conocimiento que su vecino
 ”.

Por tanto, la atención de los Maestros es atraída por los actos de servicio de la persona y por el desarrollo de su pureza y desinterés. No depende de su propia voluntad que un Mahatma
 lo acepte como chela
 . Tal cosa solo puede ser el resultado de los méritos desarrollados y acumulados en esa dirección. Para empezar, el posible chela
 ha de sentir una llamada interior, no una fantasía mental, que le indica hacia qué Mahatma
 ha de dirigir su vocación y disposición de servicio. A continuación, debe plasmar tal disposición en su corazón como un compromiso sagrado que surge desde su verdadero ser, con todo lo que esto conlleva. A partir de aquí, corresponde que despliegue, con constancia y consistencia, una buena labor en nombre del Maestro, así como una práctica cotidiana de trascendencia de su pequeño yo
 y de amor a la humanidad y a la Vida en su totalidad. El posible chela
 debe ser honesto, altruista y resoluto en el sendero de la justicia, dejando el “sí mismo” a un lado y siempre en actitud de compasión y empatía con todo y con todos, incluidos, por supuesto, aquellos que en periodos anteriores de su evolución espiritual pudo considerar como adversarios o enemigos.

Como enseñó Cristo Jesús en el Sermón de la Montaña
 o Sermón del Monte
 (Capítulos 5, 6 y 7 del Evangelio de Mateo): mantén el corazón puro, sé misericordioso, despliega una vida sencilla y no tengas miedo a las aflicciones; sé paciente, no te irrites contra tu hermano, no insultes ni maldigas y reconcíliate con quien tenga una queja contra ti; actúa por la paz, actúa por la justicia y practica ambas cosas aun a costa de ser perseguido, aun a costa de ser insultado y calumniado; y ante la baja vibración, eleva la tuya, ama a tus enemigos, ruega por tus perseguidores y sé perfecto como lo es el Padre que está en el Cielo.

Estas palabras describen exactamente la práctica de vida que, cual llave de iniciación, abre la puerta del chelado.


Imagen de un iniciado atravesando la puerta del Misterio.



Imagen de William Blake, Jerusalén.






7. LAS ESCUELAS DE MISTERIOS. Misterios Mayores y Misterios Menores



[image: ]









Soy un punto de luz dentro de una luz mayor. Soy una corriente de energía amorosa dentro de la corriente de Amor divino. Soy un punto de fuego de sacrificio enfocado dentro de la ardiente Voluntad de Dios. Y así permanezco.



(Fragmento de la Afirmación del Discípulo).


Estimado Emilio,

Al hilo de lo que dices, recordamos lo que afirma Dion Fortune en su libro Las órdenes esotéricas y su trabajo
 , editado por nosotros:


“El instructor conoce al aspirante por el Sello del Maestro que está estampado en el aura, justamente encima de su cabeza; pero, ¿cómo puede el aspirante reconocer al instructor y estar seguro de no caer en manos de un charlatán? En primer lugar, el instructor no le pedirá jamás dinero por su instrucción. Esta es la prueba suprema de todo instructor oculto verdadero y la que hace desenmascarar a los mercenarios. Sin embargo, una persona puede ser perfectamente idealista y bien intencionada y ser a la vez un loco. ¿Cómo puede saber el aspirante que no está en manos de un incompetente?”
 .

Es evidente que “por los frutos los reconoceréis
 ”, pero sin ser nuestra pretensión desvelar a esos chelas
 y Maestros, sino poner al estudiante sobre su pista, sigamos indagando en ello, sigamos señalando, al menos, las pistas encontradas en el camino, y aquellos que llegaron un poco más lejos en el mismo.

Sobre aquellos que en tiempos cercanos nos adelantaron en el camino tenemos por ejemplo a Dion Fortune. Ella realizó un gran esfuerzo en condensar la enseñanza que la teosofía
 había desarrollado sobre el origen y la función de las Escuelas de Misterios, al igual que más tarde lo harían Alice A. Bailey, recogiendo el nombre de la sección oculta de la Sociedad Teosófica
 y creando con el mismo nombre la Escuela Arcana
 ; o Rudolf Steiner, con la antroposofía
 ; Max Heindel con la creación de una nueva orden rosacruz
 ; o los Roerich con el agni yoga
 y su ética viviente.
 Se da la paradoja de que esto mismo había estado ocurriendo ya durante miles de años atrás, siendo en las primeras escuelas primitivas donde se pretendía gestionar el Misterio, administrarlo y darlo a conocer en aquel entonces a un grupo reducido de iniciados. Era donde se formaba a los aspirantes a la iniciación, donde, de alguna manera, se incitaba a las mentes más abiertas y dispuestas a ir un grado más en la condición humana. Las Escuelas de Misterios existieron siempre y fueron evolucionando de diferentes maneras, en diferentes tradiciones y en diferentes cuerpos dogmáticos, a veces cargados de distorsiones debido a la no total integración de sus responsables con la vida del alma. La más conocida de las Escuelas de Misterios de la antigüedad fue la Escuela de Eleusis, donde se intentaba indagar en los misterios de la muerte, la resurrección y la transmigración de las almas en los llamados misterios mayores y menores. A los iniciados en esos misterios se les otorgaba el nombre de mystes
 , que significaba algo así como “aquel que ve más allá de los velos”. Quizás fue de la etimología de esta palabra de donde surgió la palabra misterio
 . Cuando los iniciados pasaban todas las pruebas, se les daba las palabras secretas de Konx Om Pax
 , significando con ello que la luz y la sabiduría se habían manifestado en ellos.

Pero aunque la Escuela Eleusina fue una de las más antiguas y nombradas, la gestión de los misterios se pierde en el alba de los tiempos. Nos dice la Tradición que hace 18 millones de años, durante la mitad del periodo Lemuriano, aún cuando permanecían vivas las razas Polar e Hiperbórea de las que ya hablamos, llegaron a nuestro planeta unos seres altamente evolucionados, conocidos como los Sumos Sacerdotes
 según la Orden de Melquisedec
 , con la idea de desplegar en la Tierra no solo el aspecto vida de la creación, sino también el aspecto emocional, la inteligencia y la autoconsciencia. Hubo una gran evolución de las formas y una de ellas, nosotros, pasamos a formar parte de la quintaesencia de un plan o propósito que se fue desenvolviendo poco a poco. Esa evolución tuvo un antes y un después cuando, por mediación y/o manipulación, se insertó en nosotros el aspecto mente, esa sustancia que nos diferencia del resto de las criaturas y que nos individualiza de nuestra propia alma grupal. Es justamente ese el momento en el que todos los relatos míticos coinciden. Hablan de la intervención de los dioses
 para que el homo-animal que en ese momento éramos empezara a convertirse en ser humano completo, con mente, y por lo tanto, con alma individualizada. Fue en ese momento cuando se crearon las primeras Escuelas de Misterios en la antigua Atlántida. De ellas, de ese primer Templo del Sol
 , nacieron todas las demás.

La Tradición cuenta que existió un movimiento de divulgación de cierta Doctrina Secreta
 que empezó a expandirse a raíz de la gran catástrofe conocida como el Diluvio
 , el cual dio fin a la civilización atlante y al nacimiento de la llamada raza o civilización aria nacida de las migraciones posteriores. De aquellos divulgadores iniciales, al menos cuatro de los originales permanecen aún entre nosotros, según nos cuentan Alice Bailey y el Maestro tibetano Djwhal Khul en el libro Tratado sobre Magia Blanca
 . En ese plan de ejecución existe una Jerarquía secreta, cuya tarea, impulsora y guía de la especie humana, está en manos de tres grupos de seres: primero, aquellos de nuestra humanidad terrestre que se han capacitado para ser útiles en ese impulso creador; segundo, ciertos seres que han venido de otros esquemas planetarios a nuestro esquema terráqueo acompañando a los primeros; tercero, un gran número de seres de evolución superhumana que acompañan a los segundos y nos apoyan diligentemente en nuestro progreso.

La implantación de la “chispa de la mente” está descrita en muchos mitos fundacionales y en casi todas las culturas existentes. La interacción de aquellos a los que, a veces de forma infantil o desconfiada, se denomina dioses
 , ha sido ya explorada en innumerables relatos. En nuestra tradición occidental, el más conocido aparece en el Génesis, cuando se describe aquel hecho en el que los hijos de los dioses (los elohims
 ) se enamoraron de las hijas de los hombres. Esta intervención aparece en todos los relatos religiosos, mitológicos y en diferentes creencias de todo tipo, además de en la Tradición Primordial, de muchos otros lugares. Es evidente que dicha Jerarquía, también conocida en otros círculos como la Gran Logia Blanca
 , la Gran Fraternidad Blanca
 o la Gran Fraternidad Universal
 , creadora de la vida en la Tierra, no tiene una manifestación física. Según algunas tradiciones orientales, su vida se desarrolla en los planos invisibles, más concretamente en el plano etérico que envuelve a la forma y, más concretamente aún, en un lugar que algunas tradiciones conocen como Shamballa
 .

Desde ese lugar que los Maestros conocen y sirven, como nos dice la Tradición, es de donde nace la inspiración que pretende resolver en nosotros los Misterios a los que nos debemos en este libro. Pero, más allá de insertar en nosotros el principio mental, ¿cómo prosigue el plan de vida y consciencia en nuestro planeta según esta Tradición? Y podemos preguntarnos: ¿a qué se dedica ahora, una vez implantada y profundamente estimulada la “chispa de la mente”, dicha Jerarquía? Nos dice la Tradición que para estimular primero el crecimiento mental y después espiritual del ser humano, se originaron a lo largo de todo el planeta diferentes escuelas ocultas, derivadas todas ellas del primigenio templo de Ibez. Y dice la Tradición que dichas escuelas siguen siendo estimuladas hoy día para seguir avanzando en nuestra propia evolución, a veces lenta y penosa. Dichas escuelas se han mantenido a lo largo del tiempo y la historia humana con la idea de implantar de nuevo la consciencia ya no solo de la “chispa de la mente”, sino de la “chispa espiritual”. Esta sería la tarea para los siguientes miles de años: dotar al ser humano de la suficiente sensibilidad para que pueda ver el espectro verdadero de toda la creación, y no tan solo su aspecto físico-material. Dicho de otra manera, la tarea es empujar al ser humano hacia los Misterios que revelarían la verdadera naturaleza de toda la creación, mediante la estimulación continuada de la intuición y la razón pura sobre la base, ya trabajada, de la sustancia mental o chitta
 y la mente abstracta desarrollada.

Otra pregunta que al estudiante curioso podría surgirle sería: si todo esto fuera así y no solo un mito o una creencia antigua, ¿sería posible contactar con dicha Jerarquía y dichas Escuelas? El razonamiento indica que dicha pregunta ya es una forma de contacto. Si a la pregunta le sigue una estimulante imaginación, un oportuno discernimiento y una necesaria indagación, podría, de alguna manera, servir no solo para contactar con dicha Jerarquía y dichas Escuelas, sino también para empezar a formar parte de las mismas, siempre que nuestro grado evolutivo lo permita. Con ello, estaríamos estimulando no solo la mente y la consciencia humana sino también la intuición que debe llevarnos hasta una visión mayor de todas las cosas. Esa parece ser la Gran Obra
 de la que nos habla la Tradición, aún inacabada y aún a expensas de que aprendices, compañeros y Maestros emprendan la labor de construcción apropiada, con cierto poder para influir, inducir, mantener y guiar a otros hacia el alcance de nuestro verdadero propósito humano. Mientras eso ocurre, recordemos aquel viejo canto: “A mi alrededor se mueven los cielos, y las estrellas giran en sus órbitas…”


Lo interesante y lo cierto es que desde hace miles de años han existido en todas las culturas Escuelas de Misterios, órdenes, fraternidades y grupos, unos más conocidos que otros. Algunas de estas Escuelas están extintas y otras aún sobreviven en nuestros tiempos, unas son más esotéricas y otras más exotéricas, unas son visibles y otras invisibles, algunas están promovidas por grandes iniciados o adeptos y otras por estudiantes deseosos de compartir, a veces vagamente, cierto conocimiento. Más allá de ofrecer enseñanzas ocultas, lo que estas Escuelas pretenden es forjar el carácter, alinear la personalidad y así poder crear el puente que nos conecte con nuestra alma, es decir, unir o fusionar nuestro cuaternario inferior con nuestra triada superior. Para los chelas
 aspirantes o probacionistas, el campo de batalla es siempre el plano astral, el control de los deseos y las emociones y los apetitos de la carne, una vez purificado el cuerpo físico. Para los discípulos más avanzados, el plano mental es el campo de batalla. El chela
 debe aprender a dominar su naturaleza psíquica y emocional a través del correcto control de la mente. De ahí que, para muchas escuelas, el silencio, la contemplación, la concentración y la meditación, acompañados de un correcto y persistente servicio, sean principios básicos a tener en cuenta a la hora de crear el puente o antakarana
 necesario para el contacto real con nuestra alma o principio espiritual. Realmente, de lo que estamos hablando es de los tres pilares -meditación, estudio y servicio- que completan toda enseñanza. Una vez realizada la fusión de ambas partes del ser, nace el verdadero adeptus
 , el iniciado que en silencio tiene capacidad de visionar el Plan y trabajar sigilosamente en su propósito y construcción.

La Tradición nos habla de que existen dos tipos de Escuelas en la gestión del Misterio: aquellas que tratan sobre los Misterios Menores
 y aquellas otras que nos hablan de los Misterios Mayores. Dion Fortune dice al respecto que la misión de los Misterios Menores
 es la de:

“... desenvolver las facultades latentes de cada individuo admitido a participar de ellos, de manera que logre el más alto grado de desarrollo de que sea capaz. En los Misterios Menores es donde se desarrollan las capacidades latentes del ser humano, mientras que en los Misterios Mayores se desenvuelven las ocultas capacidades de la Naturaleza. Los Misterios Menores pertenecen a la esfera subjetiva, mientras que los Misterios Mayores corresponden a la esfera objetiva, y los primeros son requisito indispensable para alcanzar los segundos. Es imposible para el ser humano dominar y manejar las esencias elementales de la Naturaleza si antes no ha logrado el completo dominio de los aspectos elementales de su propio ser, porque los poderes internos, si se rebelan y desbocan, lo traicionarán ante los poderes externos. La más severa disciplina debe preceder a todo dominio. Podemos obrar sobre lo externo mediante el correspondiente aspecto interno, y si la naturaleza no ha sido purificada, producirá un contacto confuso cuando alcance lo Invisible
 ”.

Si bien las cosas cambiarán en un futuro cercano, hasta el momento las Escuelas han servido para dotar a aquellos que deseaban indagar y crecer más en sus aspectos interiores, haciendo crecer con ello a toda la especie humana. Los Misterios seguirán gestionándose de una u otra manera, porque cuando el Maestro interior nace dentro de nosotros aparece inevitablemente el “Maestro exterior”. Solo cuando estamos preparados y hemos logrado avanzar en el dominio de nosotros mismos con pureza de intención y fortaleza suficiente, nace ante nosotros la vasta experiencia del mundo espiritual. Es entonces cuando desarrollamos la intuición y la visión del plan y nuestro obrar desinteresado hacia el mismo. Y es entonces cuando entramos a formar parte de la verdadera Escuela y comenzamos nuestra inevitable tarea de ser útiles a la humanidad.


~


Continuamos, Javier.

Esotéricamente, el término Jerarquía
 hace mención a un grupo de Iniciados que dedican su vida a coadyuvar a la Madre Tierra y a la humanidad en el Sendero de evolución en consciencia. Su labor inicial se remonta a hace muchos millones de años. Se enseña que, creada por un Gran Ser llamado simbólicamente el Anciano de los Días y operando bajo el liderazgo de Cristo, estuvo compuesta inicialmente por Kumaras
 , esto es, almas individualizadas que ya habían culminado por entonces su proceso humano en otros planetas (por ejemplo, Venus) y sistemas solares.

Más concretamente, Vicente Beltrán Anglada, en su libro Los Misterios de Shamballa
 , muestra lo que diversos textos teosóficos divulgan sobre la venida a la Tierra de Sanat Kumara
 para constituir el Centro Místico de Shamballa
 . Esto, más que un mero acontecimiento planetario, fue un hecho cósmico que trajo aquí la impresión del Logos Solar a través del Gran Esquema de Venus, que se halla más evolucionado espiritualmente que el correspondiente a la Tierra. Se nos dice ocultamente que vino a constituir la Gran Fraternidad por una necesidad imperiosa tanto de la Esencia Planetaria que encarna en la Tierra como por una serie de coincidencias cíclicas con relación al Logos Solar. Sanat Kumara
 estuvo acompañado de Tres Grandes Discípulos, constituyendo en conjunto los Cuatro Grandes Seres, los Señores de la Llama de los que nos hablan diversas tradiciones místicas. Y con Sanat Kumara
 vinieron igualmente otras entidades menores que conformaron el soporte etérico de la Jerarquía, con muchos Devas que ahora consideramos Devas Superiores procedentes también del Esquema de Venus.

A partir de ahí, la Jerarquía se fue nutriendo poco a poco de seres humanos del planeta Tierra que también conseguían completar su proceso consciencial y se transformaban en aptos para ello. Fue un lento discurrir, pues se necesitaron dieciocho millones de años para que los primeros seres humanos evolucionaran espiritualmente hasta el punto de poder entrar en los círculos jerárquicos y servirles. Así, paulatinamente, los Kumaras
 fueron dejando la Jerarquía y ocuparon su lugar seres humanos, hombres y mujeres que han entrado en una evolución sobrehumana.

Conociendo estas hondas raíces de la Jerarquía, es muy oportuna tu pregunta acerca de a qué se dedica ahora, una vez implantada y profundamente estimulada en la humanidad la “chispa de la mente”, plasmada en la Atlántida en lo que a la mente concreta o inferior se refiere, y en la humanidad actual en lo que a la mente abstracta o superior respecta.

Desde luego, fomentada la expansión de la mente abstracta durante la Era Axial, de la que ya nos ocupamos en su momento, y plasmada inmediatamente después en la Madre Tierra y la humanidad la fuerza y potencia Crística, mediante su proyección/encarnación en Jesús de Nazaret hace dos mil años, todo estaba “cumplido” y las puertas enteramente abiertas para que esta generación humana desembocara en la nueva humanidad que ya hoy late en tantos corazones y brilla en tantas almas.

No obstante, esto no es óbice para que la Jerarquía continúe su Acción Consciente, que se despliega de instante en instante en un marco de constante ajuste en consonancia con el devenir de los ciclos -mayores y menores-, la evolución de la consciencia y, derivados de ambas cosas, los vectores y trayectorias espacio-temporales que definen lo que el ser humano denomina futuro. Atenta a todo ello, la Jerarquía actualiza, mejora y reajusta sus planes, tareas y procedimientos para mantener el ritmo del desarrollo humano y de las energías que fluyen en la Tierra y ellos mismos vierten. En este contexto, todos los miembros de la Jerarquía:


	Comparten una idéntica tarea suprema: penetrar lo más profundamente posible en el Propósito y Voluntad Divinos y formular el Plan adecuado para que, desde la más radical Reverencia por la Vida y la más absoluta Compasión Universal, todas las formas de existencia y, por supuesto, los seres humanos, hagan suyos y plasmen en sus vidas, en libre albedrío, tal Propósito y tal Voluntad.

	Beben de una misma y única Sabiduría, a pesar de las aparentes diferencias que puede haber en sus formas y en mensajes que generosamente ponen a disposición de aquellos que de corazón se acercan a ella siguiendo su propio Sendero de autorrealización.

	Adaptan sus Enseñanzas en cada momento a los diferentes planos, tiempos y culturas, pero manteniendo viva e intacta la misma esencia: aportar Luz Pura, como sintetiza Torkom Saraydarian en su libro The Eyes of Hierarchy
 , para que todo ser humano, incluso cada animal, cada ave, cada arbusto, cada flor, se iluminen.

	Y extienden su labor no solo a la Madre Tierra, sino más allá del sistema solar, creando vías de comunicación e interacción con el clúster de sistemas al que el nuestro pertenece (con Sirio como principal referente), con estrellas y mundos planetarios de la Vía Láctea más alejados y con otras galaxias, especialmente Andrómeda y el clúster de medio centenar de galaxias que la tienen como Centro.



Por todo esto y en lo que aquí principalmente nos interesa, la Jerarquía desempeña hoy tres tareas principales que se retroalimentan entre sí:


	Inspirar y/o capacitar a determinadas personas para que cooperen con ella, de la manera que ya se ha abordado en páginas anteriores.

	Servir a la propia Jerarquía en el ámbito y esfera donde su aportación pueda ser más fructífera.

	Y, desde luego, continuar preparándose y progresando en el Camino de la evolución superior. Hay quien sostiene que los Maestros ya son perfectos, pero esto carece de fundamento: la Perfección no es algo estático, sino dinámico; y no solo los Maestros avanzan hacia ella, sino toda la Manifestación y, en su seno, la totalidad de los espíritus superiores.



A esta potente triada de tareas se ha de añadir otra actividad que adquiere una especial relevancia en el actual momento que viven los seres humanos y la Madre Tierra: seguir muy de cerca los acontecimientos planetarios y actuar para restablecer el Equilibrio. Este Equilibrio es el escenario natural que corresponde a la Esencia Planetaria que se encarna en la Tierra y, en su seno, a la humanidad en su proceso de desarrollo de la consciencia. Sin embargo, en este momento está amenazado y afectado por las injerencias de seres espirituales involutivos y de aquellos que están a su servicio -básicamente, entidades astrales y elementales, humanoides alienígenas consciencialmente colapsados y personas llenas de egoísmo y egocentrismo-, que configuran un conjunto de energías situadas por encima de lo que es todavía el discernimiento humano. Obviamente, los miembros de la Jerarquía respetan la Directriz Suprema de la No Interferencia -nunca presionan a la humanidad y respetan escrupulosamente el libre albedrío y la libertad individual, particularmente la libertad mental-, pero observan estos y muchos otros puntos relativos a la natural evolución humana e intervienen cuando se producen las citadas injerencias y el Equilibrio puede ser roto. Incluso a veces, con tal objetivo, son enviados a lugares geográficos concretos para prevenir efectos naturales derivados de las reiteradas injerencias, proteger a los seres humanos y a todas las formas de Vida y restaurar vibracionalmente la paz y la comprensión. Y lo hacen con su sola Presencia -su Radiación es enormemente poderosa-, con valor y sin temor de ningún tipo, de modo anónimo y desconocido para la inmensa mayoría de la gente y con la mayor ternura, delicadeza, respeto y compasión, incluso hacia los que han querido desestabilizar el reiterado Equilibrio.

Podemos añadir, con el telón de fondo de diversas aportaciones de Torkon en su obra citada, que los integrantes de la Jerarquía:


	Viven mayoritariamente con su consciencia en el plano Búddhico o Crístico, donde no hay tiempo ni espacio. Sin embargo, algunos se encuentran en la Madre Tierra, frecuentemente en lugares remotos -la leyenda los sitúa en parajes cercanos al Himalaya y a los Andes-, pero también en otras zonas geográficas y hasta llevando una vida que aparentemente podemos calificar como “normal”. Periódicamente se reúnen y deciden colectivamente.

	Se mueven y actúan por todo el mundo, con independencia de dónde se hallen, y cada uno desarrolla su labor en un mismo lugar, manteniéndose en comunicación instantánea entre sí y sin necesidad de que sus discípulos tengan que estar con ellos.

	Pueden ver la vida de los discípulos y, cuando es preciso, sus actividades emocionales y mentales, observando en todo ello una regla común: si quieres avanzar en los pasos de la perfección universal, haz que alguien avance más que tú. Esto destruye la vanidad, el ego, los celos, la estupidez, la estrechez mental. Desde el siglo XV, en la labor de la Jerarquía están teniendo protagonismo discípulos mayores, calificados y entrenados para trabajar en campos particulares.

	Inspiran a las personas que de corazón sirven a la humanidad, incluidos los artistas que traen belleza en cualquier forma y los científicos que están espiritualmente orientados.

	Utilizan, como resultado de su grado vibracional, las “Tecnologías de la Esencia/Consciencia” (las TEC) -entre ellas, las que funcionan con energía psíquica- para registrar los pensamientos, amplificar las corrientes que estos movilizan y otras numerosas cuestiones muy por encima de lo que pueden atisbar las “tecnologías de la apariencia/materia” (las TAM) que usa la humanidad.

	Son clarividentes y clariaudientes, por lo que pueden percibir los planos astral y mental tan claramente como el físico y escuchar conversaciones, llamadas o mensajes procedentes de los mundos sutiles.



Michel Coquet, en su libro Los Maestros de la Gran Logia Blanca
 , indica que, entre los altos Adeptos de la Jerarquía, una de sus categorías ha tomado la responsabilidad de nuestra evolución espiritual. Estos Maestros de Sabiduría son sesenta y tres. No todos tienen la misma tarea y cada uno es responsable, en su propia esfera, de una misión específica. Cuarenta y nueve trabajan en el mundo. Algunos están casados, tienen una identidad pública e incluso, algunas veces, han sido bien conocidos con diversos nombres, en diferentes épocas. Sin embargo, catorce de ellos permanecen en el más absoluto secreto: se les puede llamar los Servidores Silenciosos, que actúan principalmente a partir de los niveles de consciencia espiritual y siempre al margen de cualquier organización o sistema manifestados. Sus alumnos, actualmente bastante numerosos, están encarnados físicamente y son los reveladores del propósito de estos Grandes Maestros. Para ello, se hallan diseminados en todos los ámbitos de la sociedad: la espiritualidad, la ciencia, la educación, las artes. Son ellos y no sus Maestros los que se encuentran en la base de todas las Escuelas iniciáticas preparatorias. Estos alumnos, claro está, no son neófitos, sino altísimos Iniciados.

Sabiendo todo lo anterior, no debe extrañar que la Jerarquía requiera de la labor consciente de muchos seres humanos, aunque todavía no sean Iniciados. Estos son personas que con perseverancia se deshacen de las imperfecciones u obstáculos que tienen en su naturaleza, superan sus limitaciones y avanzan en su autotransformación. Aquellos que están en el camino hacia la Jerarquía son personas que, año tras año, vida tras vida, ciclo tras ciclo, aumentan su iluminación, su conocimiento y su experiencia.

Los grandes Misterios de las Iniciaciones fueron dados a nuestra humanidad por la Jerarquía, que, se nos dice, los registra de la Logia Blanca de Sirio. La Jerarquía estableció dos tipos de escuelas -escuelas exotéricas y escuelas esotéricas- y organizó una especial, llamada Escuela de Iniciación (la mayoría de las religiones son derivaciones y distorsiones de estas escuelas). En el desarrollo de todo ello eligieron ubicaciones en la Tierra que beneficiaron con rayos cósmicos -en estos sitios, se entrelazan unos con otros, formando vórtices de energía-, creando en ellas grandes institutos educacionales para las diferentes secciones del entendimiento humano. Y estas no solo operan en el plano físico, sino igualmente en el astral y el mental inferior. Por fin, las escuelas fueron divididas en tres secciones: preparatoria, avanzada e iniciática.

La Escuela de Iniciación se divide, a su vez, en siete capas. Se toma la primera iniciación cuando un ser humano se convierte en el amo de su cuerpo, que ya no le controla. En tal nivel, un día, durante el sueño o en estados de consciencia despierta, te llevan a la escuela y te hacen pasar por cuatro pruebas -la del fuego, la del aire, la de la tierra y la del agua- para ver si efectivamente puedes controlar tu cuerpo y dejarlo a voluntad.

Se nos ha dicho que hay muchas personas que han tomado ya la primera iniciación. Los discípulos no son menos de siete millones; los Iniciados de Tercer Grado, varios miles; los de Cuarto Grado, unos cuantos centenares; y los de Quinto Grado, unos sesenta o setenta.


El teorema de Pitágoras explicado por Euclides en este dibujo se ha convertido en arquetipo simbólico de algunas órdenes iniciáticas. Se dice que Pitágoras no aceptaba a nadie en los misterios si no conocía la Geometría.






8. LA GESTIÓN DEL MISTERIO EN NUESTROS DÍAS
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“Salí del salón del misterio sintiéndome



como un extranjero para mí mismo”. (Eleusis).


Estimado Emilio,

Se dice que en nuestros días estamos viviendo un tiempo de crisis y tensión que nos ayudará a elevar nuestras consciencias. Seguramente, eso hará que muchas personas reciban la primera iniciación tal y como la explicas, es decir, llegando al pleno dominio de sus cuerpos. La Escuela Iniciática, que se desarrolla en su forma externa en lugares muy diversos, realiza un esfuerzo importante en ese sentido. Pero también lo hacen todas las influencias que nos están llegando desde Oriente con la tradición del yoga o el ahimsa
 . Cada vez hay más personas que optan por el cuidado del cuerpo físico y las disciplinas de la no-violencia en la alimentación, teniendo dietas vegetarianas o veganas que cada vez se extienden más y profundizan en la necesaria inofensividad. Aunque estas disciplinas no son síntomas de elevación espiritual, sí que lo son de una necesaria aproximación a la misma y, especialmente, de un potencial desarrollo, sensible y necesario, para ir poco a poco hollando el sendero del espíritu. Otras escuelas trabajan en el dominio del cuerpo emocional y nos preparan para la segunda iniciación. Y otras escuelas nos preparan para el correcto dominio de la mente y, con ello, llevarnos hacia las puertas de la tercera iniciación. En este punto, nuestras ideas preconcebidas sobre Dios, la Jerarquía Espiritual y las especulaciones metafísicas van dando paso hacia una acción más comprometida. A medida que avanzamos y hollamos el sendero de la iniciación, dejamos de un lado el pensar la espiritualidad, cambiando nuestra búsqueda hacia el actuar espiritualmente, no ya desde nuestro ego, sino desde la entrega absoluta del mismo a los anhelos del alma.

La gestión del Misterio en nuestros días requiere de mucho discernimiento, disciplina, autocontrol y capacidad de síntesis. Pero, sobre todo, necesita de acción y aproximación al trabajo de servicio grupal. Por suerte, la humanidad está madurando sensiblemente y actualmente se está alejando del infantilismo con el que muchas tradiciones nos ofrecen una imagen, muchas veces pasiva, de un Dios Omnipotente, y de una experiencia de espiritualidad enlatada en corsés estrechos y uniformes donde poco o nada podemos realizar. Aquella humanidad infantil necesitaba, hace mucho tiempo, de una imagen cercana de su Creador, además de una espiritualidad guiada por dogmas y consignas contundentes. Esta idea, a veces paternalista, ha dejado paso a una espiritualidad comprometida, activista y consciente que cada vez más se implica en los asuntos humanos de toda índole. Por eso la acción espiritual va sustituyendo poco a poco a la mera especulación o creencia espiritual. Eso nos aleja de ese Creador “papá”, protector, siempre atento con sus criaturas, dispuesto de recursos suficientes para llamar nuestra atención en cuanto a la necesidad de reencontrarnos con el Misterio. En nuestras sociedades y culturas desarrolladas, existe un sentimiento de clara emancipación de esos preceptos antiguos. Ya no percibimos la Omnipotencia como tal, sino que, más bien, creamos vínculos más próximos hacia la necesidad de un encuentro con la Esencia. Nos acercamos poco a poco a la certeza de que todas las criaturas emanamos desde dentro algo de la esencia del origen del Cosmos. Este cambio de paradigma es importante porque nos aleja de la pasividad y nos acerca a la acción. Atendemos con ello a la idea de que el Cosmos, inabarcable, decidió, por pura lógica operativa, jerarquizarse, tal y como bien explicas en el capítulo anterior. Lo vemos en nuestro cuerpo. Nuestra consciencia delega funciones automatizadas. Nuestra mente autoconsciente no sabe nada del normal funcionamiento de las células de nuestro pie. Ni siquiera tenemos control sobre la mayoría de las funciones vitales. Existe una clara jerarquización, un orden que amablemente se coordina de forma organizada y cuasi perfecta, tanto dentro de nosotros como fuera. Cuanto mayor sea el contacto con nuestra alma, todas las disciplinas autoimpuestas se automatizarán de igual forma. La inofensividad y el control de nuestro cuaternario inferior será parte de nosotros y dejaremos de mostrarle excesiva atención, desarrollando nuestras fuerzas en un compromiso mayor, en una responsabilidad diferente.

En esta evolución emancipadora de nuestros días, la religión y la espiritualidad se privatizan, se vuelven cada vez más íntimas e invisibles. En esa privacidad, traspasamos las ideas deístas y teológicas y vamos un poco más allá; más allá incluso de la simple idea de que vivamos en un mundo panteísta, tal y como se cree en algunas cosmovisiones de la Nueva Era. Cada vez nos inclinamos más a pensar en un mundo holizoísta, donde todo está animado porque todo está impregnado por la esencia creadora. La propia ciencia empieza a notar cierta sensibilidad en la materia. Es así como de un Dios Inmanente pasamos a un Dios Trascendente en las tradiciones acuarianas que, además, influye en el devenir humano. El Dios paternalista de todas las tradiciones antiguas está siendo sustituido por la idea, quizás más acertada, de dioses creadores, simples emisarios que ayudaron en cierto plan para nuestro pequeño universo. Como emisarios, hicieron su labor, no del todo perfecta, como bien apuntas, porque algo debió fallar cuando tanto dolor y sufrimiento se instaló en nuestro pequeño mundo.

En esta emancipación actual, muchas personas se alejan de la idea de pensar que un gran Dios está escuchando nuestras súplicas y atendiendo nuestras demandas. Quizás sí un ser menor, pero no el Dios Creador de todo el Universo. Esta idea descarta la inocencia de pensar en un Dios Inmanente, y se acerca cada vez más a la proximidad de un Dios Trascendente que, además, habita en esencia en nosotros. Nos alejamos cada vez más de la visión, a veces ingenua, de que el mundo es como es por la gracia divina y reconocemos humildemente que el mundo es como es por obra de la imperfección humana, y es desde lo humano y su libre albedrío que se han de resolver todas las contradicciones actuales. Es ahí de donde nace el esfuerzo emancipador de nuestros días, intentando mejorar personalmente, para luego hacerlo grupal, social y espiritualmente. Esa sensación de acción, y no pasividad ante los hechos, es algo que caracteriza la gestión del Misterio de nuestros días.

Estamos, por lo tanto, comprendiendo cada vez mejor la idea de la Jerarquía Espiritual, avanzando además en la idea de un Dios diferente. Es así como miramos de forma reflexiva nuestras concepciones y preceptos, admitiendo que la idea de ese Primer Motor de todo lo creado, al que podríamos llamar el “Creador Principal”, no podría ser, como antes creíamos, nuestro “Dios” paternalista y cercano. Tampoco sería un Dios Absoluto capaz de todo, sino una entidad creada, más allá de cuyo universo hay un algo creado a su vez por otro Creador. Si seguimos pausadamente esta secuencia, puede que el Creador del “Creador Principal” tampoco sea el que existió primero, sino que sea, a su vez, hijo de otro Creador. Esa especulación metafísica nos acerca más a la idea de gobernar nuestras vidas desde nuestro centro motor, sin delegar en otros esa responsabilidad, y advirtiendo la complejidad del cosmos circundante, amplio y completamente jerarquizado.

La trascendencia no implica omnipresencia, pero sí algún tipo de jerarquía. De alguna forma, aún estamos limitados y cegados hacia lo que pueda ocurrir en esferas superiores, en dimensiones diferentes a las nuestras, en territorios que aún desconocemos por nuestra falta de avance espiritual. No debemos suplicar a Dios que cambie nuestras vidas. Dios está implícito en la Trascendencia, es decir, en nuestra esencia. De ahí la importancia de conectar con esa esencia, que es la fuerza que germinó en nosotros proveniente de nuestra fuente creadora. La fuerza necesaria para dar sentido a nuestras vidas y nuestras acciones está en nosotros mismos, no como presencia de Dios (la idea del Dios Inmanente, cercano, paternal), sino como esencia de Él, es decir, como fuerza que nace de su propia Trascendencia.

Su esencia vive en cada uno de nosotros, pero estamos aparentemente solos y aislados en relación a nuestro progreso personal. Es como la semilla de cualquier árbol: esa semilla tiene la esencia del conjunto de la especie, pero su desarrollo como árbol individual dependerá totalmente de él. Por eso no podemos invocar a un Dios fuera de nosotros, ausente, imperceptible e invisible para nuestra limitada razón. Debemos, en todo caso, invocar a su esencia que está en nosotros, al depósito de fuerza que engendró en nuestro interior y que deberá hacer de nuestra vida un gran árbol proyector desarrollado, en nuestra calidad de humanos, mediante los dones y talentos que podamos expresar y compartir. De ahí la importancia de nuestro libre albedrío, de nuestro análisis, lucidez y discernimiento a la hora de enfrentarnos ante el Dios paternal que los guardianes de la tradición nos intentan mostrar. Este ha sido uno de los grandes avances de nuestro tiempo: acercarnos a la invocación interior de nuestra fuerza, que es la fuerza del Creador Trascendente, empezando a entender el plan desplegado de toda la creación y la realidad de una Jerarquía que se muestra cada vez con mayor fuerza. Estas fuerzas emancipadoras crean la paradoja de convertirnos, ante la revelación misteriosa de dicha Jerarquía, en humildes servidores de algo que va más allá de nuestras limitaciones. Cuando dejamos atrás la soberbia y el orgullo que esta emancipación pudiera erróneamente desarrollar en nosotros, nos convertimos en entregados, en personas que atienden a un propósito mayor, más allá de nuestras capacidades y talentos. Es este el propósito del alma, de la Jerarquía Espiritual, el propósito que los Maestros conocen y sirven en silencio y renuncia desapasionada.

De ahí que en nuestros días todas las Escuelas de Iniciación produzcan un efecto poderoso en las personas que se acercan a las puertas de todo templo como reflejo de nuestro templo interior. Cada vez se comprende de mejor forma la importancia de entender la creación no como la consumación de un Dios Todopoderoso Omnipresente e Inmanente, sino como el trabajo de toda una Jerarquía Espiritual a la que nosotros mismos estamos vinculados. La idea de pertenecer a dicha Jerarquía nos incita a tener cierto control en nuestros cuerpos. Nos hace cambiar ciertas disciplinas de la vida cotidiana, empezando con la alimentación y con la higiene, trabajando en el bienestar material para luego ir desplegando trabajos más complejos que tienen que ver con el dominio de las emociones y de los pensamientos. Todo ese trabajo se traduce, con el pasar de las vidas, en una clara necesidad de servicio. El ser que nos habita siente cada vez con mayor fuerza la importancia de meditar, estudiar y servir a una causa mayor que interiormente empieza a intuir.

Por eso la gestión del Misterio en nuestros días pasa por reconocer humildemente en qué lugar nos encontramos ante esa Jerarquía existente y cuál es nuestra meta inmediata. Deberemos buscar y reconocer a qué grupo de servicio nos adherimos para proseguir nuestro avance y de qué forma podemos ser útiles en el despliegue del plan espiritual. En ese sentido, la iniciación en nuestros tiempos cada vez será más grupal, y de ahí la necesidad de que cada vez existan más grupos que se dediquen a una labor de servicio grupal. Las Escuelas ya establecidas en la actualidad, sean del tipo que sean, deberán celebrar la llegada en nuestros tiempos de las Escuelas Integrales, o aquellas que se prepararán para aceptar a iniciados que trabajaran cada vez más con el aspecto abstracto de la mente, siendo sus vidas guiadas por el alma ya manifestada. Serán esas las Escuelas que nos preparen para el cuarto grado de iniciación, Escuelas que irán creciendo poco a poco y se irán desarrollando, ajustando la necesidad espiritual de nuestro tiempo. Cada vez se crearán más de estas Escuelas, de estos Grupos, Fraternidades y Comunidades, y ellos irán sustituyendo, a medida que la humanidad progrese, a las antiguas tradiciones.

De ahí la importancia de reconocer dónde estamos iniciáticamente, sobre qué cuerpos tenemos control y disciplina y sobre qué cuerpos debemos aún desarrollar nuestras potencialidades. Cualquier escuela o tradición puede ser de ayuda, pero siempre desde la continua observancia de que, más allá de esos entrenamientos, debemos abrirnos a la intuición creadora de colaborar con el Plan espiritual que existe para nuestro planeta. La meta no es volcar todas nuestras energías en la perfección y autocontrol de nuestros cuerpos físico, emocional y mental, sino más bien llegar a un punto de automatización de dicho control para penetrar más en las necesidades del alma y sus potencialidades. Nuestro anhelo irá cada vez con mayor fuerza hacia la idea de no guardar ningún sentimiento autointeresado. Cada vez nuestro progreso nos llevará a la percepción grupal, la cual irá reemplazando rápidamente nuestra conciencia individual y egoísta. El trabajo grupal será cada vez más importante en los tiempos en los que vivimos. La apreciación grupal, desarrollada en pequeños grupos, en pequeños experimentos comunales, en fraternidades desarrolladas desde la emancipación individual pero la entrega colectiva, tendrá cada vez mayor importancia. Esto nos llevará a caminar en la luz del alma, dejando con ello que la clara luz del sol afluya a través de nosotros, revelando así para el resto el Sendero de la Iniciación. En ese sendero, advertiremos el gran Misterio de la unidad del Ser. Nos daremos cuenta de que en este mundo de espejismos, no existe la aparente división, sino más bien la Unidad de todo.


~


Hola, Javier.

Leyendo tus últimas aportaciones, me han venido a la memoria diversas reflexiones que compartí en el libro Dios
 , que tuviste la gentileza de publicar, allá por 2013, en la Editorial Nous (también lo hizo, pero ya en 2015, la Editorial Sirio).

Como seguro recuerdas, pues durante un año viajamos por toda España divulgando sus contenidos, el texto arranca de una manera un tanto extraña en atención a su título, ya que, estando dedicado a Dios, empieza indicando que no soy creyente y que siento y sé que Dios no existe. A partir de ahí, parecería que el libro quedaba ya finiquitado en su primera página y que nada más habría que decir por mi parte. Pero nada más lejos de la realidad.

Lo cierto es que con relación a Dios no es de aplicación el verbo creer
 , que, según el Diccionario de la Academia de la Lengua
 significa “tener algo por cierto sin conocerlo de manera directa o sin que esté comprobado o demostrado
 ”. El Diccionario
 añadía una segunda acepción que ha sido eliminada en su última actualización: “dar firme asenso a las verdades reveladas por Dios
 ”. Sin embargo, el entendimiento humano sí puede “alcanzar” o vislumbrar a Dios, ya que Dios es, íntima y primordialmente, cada uno de nosotros. Y Dios no puede “revelarnos” nada, pues no es ajeno o distinto a nosotros mismos y la “revelación” exige una separación entre quien la da y quien la recibe. Por ello, con relación a Dios, de nada valen ni el verbo creer
 ni la expresión creyente
 .

En cuanto a existir
 , la Academia
 ofrece tres posibles usos: “dicho de una cosa, ser real y verdadera”, “tener vida”,
 y “haber, estar o hallarse”
 . Ahora bien, Dios no es una “cosa”, ni “tiene” vida, ni “está” ni se “halla” en parte alguna, tampoco en el célebre Cielo.

Por ello, a Dios tampoco le es de asignación el verbo existir
 , ni cabe, por tanto, afirmar que “Dios existe”.

Ajenas a todo ello, son muchas las personas que se dicen “creyentes” o “no creyentes” y hablan de “creer” o “no creer” en Dios o se posicionan sobre su “existencia”. Los “creyentes” sí “creen” en esa “existencia”, por lo que suelen profesar un determinado “credo” o religión; los “no creyentes” no “creen” en tal “existencia” y no hacen suya ninguna “fe”. Ambas posturas -“creyente” y “no creyente”- parecen rotundamente opuestas. Sin embargo, las dos participan de idéntica base y tienen un mismo principio y fundamento: la percepción de un Dios “exterior”. Y es perfecto, no pasa nada. Simplemente, en su proceso evolutivo aún no han tomado consciencia de que así están marcando una falsa división y una falaz frontera entre Dios y ellas. Pero esa escisión y esa barrera son solo una ficción mental, no son reales.

Lo Real es que entre Dios y yo -cada uno de nosotros- no hay ruptura o segregación posible: “Dios es yo; y yo soy Dios cuando ceso de ser yo”, como enseñó Al-Hallaj, el gran místico sufí. Y para expresar lo que mi Corazón indica sobre Dios, el Amor es lo primero. En la Primera Carta de Juan
 (1 Juan, 4, 7-8), se indica: “El Amor es Dios y todo aquel que ama conoce a Dios; el que no ama no ha conocido a Dios porque Dios es Amor”
 . Y en el Amor y desde mi interior, “veo”, siento y percibo, tal como desarrollamos en el primer capítulo del presente libro, que Dios es No-Ser; y, no siendo, Es: Dios es No-Ser y Ser. Por lo mismo, Dios, siendo Vacío, es Plenitud. Y siendo Nada, es Todo, sin excepción. Y Todo, sin exclusión de nada, es Dios. Ese Todo te incluye a ti, a mí, a todos y a todo. Por tanto, Dios es yo. Y yo… ¿soy Dios? Solo cuando ceso de ser yo, es decir, cuando dejo de identificarme con cualquier tipo de identidad, sea física, álmica o espiritual, sea individual o colectiva. Esto supone tomar consciencia plena de nuestro “verdadero ser” y “naturaleza esencial” y divina, dejando atrás el aferramiento con un yo material, emocional y mental y una visión infantil de la divinidad forjada en la separación y la distancia entre la divinidad y uno mismo.

Es esa una visión tosca que también conlleva una percepción de la Vida basada en el azar y las causalidades, en lugar de comprender las pautas y patrones que la caracterizan; las señales, sincronicidades, causalidades y relaciones de causa-efecto que la llenan; y el Orden Natural que la impulsa e inspira.

Ante esto viene como anillo al dedo rememorar lo expresado por san Juan de la Cruz en el poema Qué sé yo de la fuente que mana y corre
 , ya referido en las primeras páginas de este libro y en el que el gran místico abulense comparte: “Su origen no lo sé, pues no le tiene; más sé que todo origen de ella viene
 ”. Esto abre las puertas a tres Principios fundamentales que se hallan en el núcleo de la Sabiduría Perenne y sin Edad que abordamos en el capítulo segundo:


	“Principio de la Causa Primera”: Aquello que no tiene origen es causa de todo lo originado; y se halla presente e inmanente en todo lo originado como Esencia transcendente, que es la fuerza que da sentido a la Vida en todas su manifestaciones y en todas sus acciones.

	Principio del “Tao”: Existe un Principio Primordial (esa Causa Primera, lo Absoluto) que, no teniendo origen, es origen de todo cuanto lo tiene. No puede ser nombrado, en contraste con las incontables cosas “nombrables” en las que se manifiesta. Y todo lo impulsa de forma Inteligente conforme a un Orden Natural (también calificado como Ordo Amoris
 , la ordenación que viene del Amor), que se plasma en leyes precisas en los diferentes ciclos, niveles, escalas y dimensiones de la existencia. La Vida, por tanto, tiene un Sentido (de hecho, etimológicamente, Tao significa “camino” y “sentido”). Vivir alineados con ese Sentido es ser “sensato”, aunque, en libre albedrío, se puede vivir a contramano de ese Sentido, lo que supone ser “insensato”.

	La Unicidad de cuanto es y existe: Todo es suma de partes y forma parte de una suma superior, aunque cada parte es, a su vez, el Todo. Y la Unicidad no es uniformismo, sino que se desenvuelve en una colosal diversidad, aunque cada componente de esta, cada modalidad o forma de vida, permanece y se integra en la Unicidad. Todo es Uno; Uno es Todo.



Y esta triada de Principios cardinales promueve, entre otras cosas, la evolución en consciencia que enuncias: la transición desde la noción de un Dios inmanente a otra centrada en Dios Trascendente. Y conduce a lo que bien señalas acerca de la importancia de conectar con esa Esencia Divina, que es la fuerza que germinó en nosotros proveniente de nuestra fuente creadora. A partir de lo cual, como igualmente resaltas, la fuerza necesaria para dar sentido a nuestras vidas y nuestras acciones está en nosotros mismos, no simplemente como presencia de Dios -la idea del Dios Inmanente-, sino como Esencia de Él, que es, per se
 , fuerza nacida de su propia Trascendencia.

Aplicándolo a nuestra práctica diaria, todo ello conlleva sacar lo mejor de nosotros mismos y ponerlo al servicio de los demás: no solo de la humanidad y nuestros congéneres, sino de todos los seres sintientes, la Naturaleza y la Madre Tierra. En el actual momento histórico, esto quiere decir situarse en el centro de ese huracán de magnitud aceleradamente creciente en el que vivimos y, desde ahí, ser semillas y agentes activos de la Nueva Humanidad que ya late en tantos corazones y brilla en nuestras almas.

Todo ello sirve, por otra parte, de hilo conductor de cuatro grandes fases que recorremos al avanzar en el Sendero Espiritual una vez que, equilibrados y armonizados nuestros componentes físico, emocional y mental, vamos plasmando en la cotidianeidad, de manera cada vez más intensa y nítida, las cualidades del alma:


	Percibir, más allá de la apariencia efímera, que en nosotros, en cada uno, hay una Esencia, en los términos ya expresados.

	Ir viviendo cada vez menos aferrados a la apariencia y aferrarnos, de manera más coherente, con esa Esencia.

	Ver a Dios en todas las cosas y practicar una completa Reverencia por la Vida en todas sus expresiones y manifestaciones.

	Ver todas las cosas con los ojos de Dios, lo que abre de par en par las puertas a nuestra capacidad creadora. Esto, parafraseando el sublime Cántico Espiritual
 de san Juan de la Cruz, lleva a Vivir así: “Mil gracias derramando, PASEO por estos sotos con soltura. Y yéndolos mirando con sola MI figura, vestidos los DEJO de Hermosura
 ”. Es este un sensacional itinerario en el que Dios es inocente, pues cada uno lo desarrolla en libre albedrío, y la consciencia es la guía.



En lo relativo a la inocencia de Dios, conviene traer a colación lo que en La República
 de Platón afirma la virgen Láquesis a propósito de cada nueva reencarnación:

“Almas pasajeras, vais a comenzar una nueva carrera y a entrar en un cuerpo mortal. No será el hado quien lo escogerá, sino que cada una de vosotras elegirá el suyo (…) La virtud, empero, no tiene dueño; cada quien participa de ella según si la honra o la desprecia. Cada uno es responsable de su elección, porque Dios es inocente
 ”.

Y con relación a la consciencia, que tanta presencia tiene en estas páginas, voy a detenerme un poco más, pues, francamente, hay mucha confusión acerca de su contenido e implicaciones. La primera fuente de equívocos con la que topamos al respecto es la existencia en castellano de dos vocablos muy similares: consciencia y conciencia. Pertenecen a las denominadas palabras parónimas, esto es, las que tienen entre sí una relación o semejanza, sea por su etimología o por su forma o sonido, pero sus significados son totalmente diferentes. Efectivamente, ambas proceden del latín conscientia
 y se escriben y pronuncian de un modo muy parecido. Sin embargo, sus sentidos y connotaciones son muy distintos.

Así, acudiendo nuevamente al Diccionario de la Academia de la Lengua
 , el término conciencia
 se refiere a:

“1. Conocimiento del bien y del mal que permite a la persona enjuiciar moralmente la realidad y los actos, especialmente los propios.



2. Sentido moral o ético propios de una persona
 ”.

Por tanto, la conciencia tiene que ver con cuestiones morales relacionadas con el bien y el mal, en su sentido más amplio. Y entra en juego, por ejemplo, cuando causas daño a otra persona y te sientes mal por ello y tienes mala conciencia por el daño provocado. En cambio, el término consciencia
 tiene dos significados principales:

“1. Capacidad del ser humano de reconocer la realidad circundante y de relacionarse con ella.



2. Conocimiento inmediato o espontáneo que el sujeto tiene de sí mismo, de sus actos y reflexiones
 ”.

Por esto, la consciencia -ser consciente o tomar consciencia- conlleva tres capacidades estrechamente interconectadas:


	Hacia el interior, la de conocerse a uno mismo, tanto nuestra apariencia pasajera -física, emocional y mental- como la Esencia imperecedera, nuestro auténtico ser.

	Hacia el exterior, la de conocer la realidad que nos rodea en sus diversas plasmaciones y derivaciones.

	Y cristalizada en el equilibrio entre ambas, la tercera y sobresaliente capacidad, la de interactuar con el mundo -del que sabremos sus avatares y trasfondos- sacando lo mejor de nosotros mismos, gracias al reconocimiento de lo que realmente somos.



Por tanto, para que la consciencia sea tal, hay que trascender cualquier dualidad y unificar lo interior y lo exterior: que la introspección sea acción y que la acción resplandezca desde la introspección. Y es curioso constatar cuántas personas que se dicen conscientes andan cojas por la vida al centrarse monotemáticamente solo en una de las dos primeras capacidades aludidas. Así:


	Están, por un lado, las personas que se interesan exclusivamente por el conocimiento de lo exterior, pero, al carecer de la visión interior, derrapan en la ficción de ansiar cambiar lo exterior desde lo exterior.

	Y están, por otro, las que, influidas por la New Age
 y el psiquismo, buscan evadirse de lo que ocurre a su alrededor y de las cuestiones terrenales, alegando que son demasiado menores y de baja estofa como para merecer la consideración de los que ya han logrado altos niveles de espiritualidad. Menuda sandez: harían bien en recodar la vida y la obra de los Maestros de todas las épocas y culturas y comprobar hasta qué punto, incluso a costa de dar la propia vida, llegó su compromiso social y su actuar en y sobre el mundo.



Todos esos Maestros fueron rotundos ejemplos de cómo conjugar en armonía las tres capacidades citadas y ejercitar la genuina consciencia. Esto explica y sitúa en toda su hondura lo que has señalado sobre el hecho de que la acción, no la pasividad ante los hechos, es algo que diferencia la gestión del Misterio de nuestros días.

Vamos hacia una acción consciente en la que, coincido igualmente contigo, la labor grupal será cada vez más importante en los tiempos en los que vivimos y viviremos.

A ello he hecho mención en las Pre-conclusiones
 del Proyecto de investigación Consciencia y Sociedad Distópica
 que, como sabes, dirijo desde el verano de 2018 y que en mayo de 2020 tuvo como fruto el libro Consciencia y Sociedad Distópica. El coronavirus: estudio del caso
 (Ediciones Adaliz, en España; y Editorial Dunken, en Argentina).

Como ahí se subraya, en el impulso de las fuerzas creativas/constructivas presentes en la humanidad hay que resaltar la significación alcanzada por las comunidades conscientes, que intentan vivir conforme a los principios de la nueva humanidad, siendo así semillas activas de esta.

Observando nuestro mundo, proliferan esos nuevos colectivos, identidades y redes sociales alternativas que se manifiestan en experiencias comunitarias de muy variado perfil. En ellas se retoman conceptos que no son nuevos -utopía, comunidad…- y se promueven nuevos ideales que emergen frente a la colosal trituradora de valores, de personas y de todo tipo de seres sintientes en la que la distopía ha convertido a la sociedad actual.

Estas iniciativas y movimientos, como pones muy bien de manifiesto en tu tesis doctoral, centrada precisamente en este tipo de comunidades, suelen tener como pilar una cuidada atención a un hábitat ecológico en armonía con la vida planetaria. Y, a partir de ahí, se organizan en redes y comunidades heterodoxas que no buscan competir por un espacio religioso, político o económico, porque su finalidad no es acceder a ningún poder. Y que en su seno no todo sea pacífico y surjan contradicciones y conflictos es algo que ni nos puede sorprender, pues estamos en pleno proceso de transición hacia lo nuevo, ni cuestiona el valor y la trascendencia de este tipo de iniciativas

Las ecoaldeas y experiencias similares autogestionadas y autosuficientes se inscriben plenamente en este escenario. Pero también puede plasmarse en grupos y redes de personas que, sin convivir en un mismo espacio, incluso viviendo a distancia en el marco de las grandes ciudades, establecen entre sí lazos fraternales de comunicación, colaboración y acción consciente.
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La Y pitagórica que designa los dos caminos de la realización humana, la senda de la mano izquierda o senda material (sabiduría terrenal) y la senda de la mano derecha o senda espiritual (sabiduría divina). Representa la capacidad humana de elección y libre albedrío. Se usaba en los Misterios como símbolo de la bifurcación de los caminos. Si nos fijamos en este dibujo, la senda espiritual es estrecha y angosta y está llena de pruebas.



Ouroboros, símbolo del ciclo eterno de las cosas, también del esfuerzo y lucha eterna. El eterno retorno.






9. LA LUZ DEL ALMA. CÓMO PRACTICAR LOS CAMINOS EN NUESTRO TIEMPO
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“Yo, Isis, soy todo lo que ha sido, es y será; y ningún mortal ha levantado jamás mi velo”. (Inscripción encontrada en una estatua con un velo descrita por Plutarco).


Estimado Emilio,

Gracias de corazón por la reflexión anterior, especialmente cuando hablas de la diferencia entre conciencia
 y consciencia
 . “Ardua tarea es penetrar en las cualidades reales de cada cosa”,
 nos decía Demócrito.
 Sin duda, la luz del alma y la práctica de sus caminos en nuestro tiempo solo puede venir de la mano de la consciencia. No tan solo de la teoría razonada, de la inteligencia, también desde la consciencia aplicada en la acción de lo cotidiano. Hemos dedicado un tiempo a definir dichas diferencias, e incluso completamos, inspirados en algunos textos, alguna tipología sobre todo lo relacionado a los tipos de consciencia que nos atañen al ser humano y que más abajo compartiremos. Como bien señalas, el matiz en las palabras a veces requiere exploraciones semánticas y filológicas que nos hacen pensar en su origen y en su significado profundo. Existe muchas veces un mal uso, especialmente en ámbitos de calado místico o espiritual, de la palabra consciencia, y está bien que profundicemos algo más en sus ramales lingüísticos para definir, acertadamente o no, sobre su desambiguación. Señalas muy bien la confusión que existe en nuestros días, y es bueno profundizar en formas que nos puedan ayudar a esclarecer ciertas ideas malinterpretadas.

Tal y como nos indicas, conciencia
 viene del latín conscientia
 -con scientia
 , con conocimiento- que expresa conocimiento compartido. Pero en la riqueza de nuestro idioma hablamos además de la consciencia
 , que es aquello por lo cual nos hacemos conscientes de ese conocimiento, es decir, aquello que nos permite sabernos ya no separados del mismo, sino en particular interrelación con ese conocimiento desde una postura revelada. Es un conocimiento inmediato sobre uno mismo, sobre nuestros actos, emociones y pensamientos en interrelación inmediata con el mundo. Es mucho más que esa capacidad de reconocernos a nosotros mismos y de juzgarnos sobre esa visión y reconocimiento (conciencia). Es el arte de intuirnos parte de un todo mayor, gotas de un océano infinito y omniabarcante (consciencia). Es el arte de abarcar lo inmanente y lo infinito: ser dioses, al final, de nuestro proceso evolutivo, porque esa parece ser la finalidad última de la naturaleza.

Los filósofos alemanes utilizan una palabra peculiar para profundizar en los designios y propósitos de la consciencia: dasenin
 , cuya traducción literal significa “estar ahí”, “existencia”. Así, el matiz entre conciencia
 y consciencia
 vendría literalmente de un atributo al que podemos llamar “ser”: un ser que no solo ve la realidad envolvente y la analiza (conciencia) sino que participa de ella de forma activa, presencial, existiendo en ella y por ella (consciencia), integrando ese conocimiento en la actividad de la vida cotidiana, como bien señalas. Esta es la parte verdaderamente revolucionaria del conocimiento espiritual de nuestros días: ponerlo en acción, ponerlo en práctica en lo cotidiano, en el mundanal ruido, en la vida que nos ha tocado experimentar y como bien han hecho siempre los verdaderos Maestros espirituales.

En el budismo y sus tradiciones se habla del ichinen
 , es decir, del sujeto que se fusiona con la energía cósmica, del ser que se fusiona con la mente una, “realidad última que en todo instante se manifiesta en el mortal común
 ”. Es alcanzar la budeidad desde la cual la vida se manifiesta de forma universal, una vez domado el buey del que nos habla la tradición oriental (el ego), unificándonos al final con ello en el círculo infinito de la Nada. Desde esta perspectiva amplia, podemos ver la complejidad de la naturaleza que pasa de la simple manifestación física a la vida, de la vida al movimiento con los pulsares emotivos, de ahí a la mente, a la inteligencia, para más tarde desembocar en la conciencia y luego abrazar, en un respiro más profundo, a la consciencia del ser, del alma y su luz, y de la unidad con todas las cosas, de la existencia total y plena en un mundo vivo y dinámico. Pero si pensamos en todo esto, el mismo significado que le damos a las cosas contrae dentro de sí una postura personal. No es lo mismo vivir con conciencia que vivir en consciencia. El matiz o la “postura” diferenciadora, como expresan los budistas, permite comprobar la calidad de nuestro paso por la vida. De nuevo, más allá de las palabras, inevitablemente, está la acción; esta vez la acción desde la luz del alma y la necesidad de practicar los caminos espirituales de nuestro tiempo.

Existe un estado interior en todas las criaturas. Algunos despiertan a él y dan, con ello, un significado profundo a su existencia. Esto es lo que decide a qué deseamos consagrar nuestra vida, cuál es el propósito real de todo cuanto hacemos, pensamos y sentimos. Lo que determina nuestra existencia y, por lo tanto, su calidad, es aquello donde ponemos nuestra consciencia, nuestro corazón, nuestra alma; es la determinación y el compromiso más absoluto con nuestros más altos ideales, con nuestras más altas aspiraciones. Ahí reside la importancia de la decisión. ¿Qué deseamos ser? ¿Hacia dónde dirigimos nuestros pasos? ¿Qué tipo de consciencia nos revela el camino a seguir? ¿Estamos lo suficientemente abiertos, despiertos y activamente empáticos con nuestros deseos más íntimos y verdaderos? ¿Somos capaces, en consciencia, de conectar con nuestra más sublime esencia? ¿Qué palpita dentro de nosotros? Quizás sea cierto eso de que cada momento de la existencia posee tres mil estados. ¿En qué estado nos gustaría encontramos? Posiblemente aspiremos humildemente al mismo en el que se encontraban poetas y místicos, pensadores y filósofos, activistas y “despiertos”: el estado de auténtica vigilia, el estado de auténtica revolución metafísica, el estado del eterno recuerdo de nosotros mismos. Es un estar ahí, presentes, vivos, dinámicos, despiertos, meditando, estudiando, sirviendo.

Quizás esta última frase nos aproxime a la pregunta del capítulo: cómo practicar los caminos espirituales en nuestro tiempo de acuerdo a la luz del alma. Meditar
 , estar en silencio, interiorizar, es conectar con nuestro ser esencial, es abrir una pequeña puerta a la luz del alma, a su poder, a su fuerza, a su voluntad
 . Cualquier persona que desee escrupulosamente adentrarse en las sendas del espíritu debe, inevitablemente, abrazar ese silencio. Una vez envueltos en el mismo, nace la necesidad de buscar una guía que nos ayude en nuestros primeros pasos. Estudiar
 nos guía en la práctica del discernimiento. No podemos cometer el error de perdernos en el orgullo intelectual, pero sí, humildemente, buscar las herramientas necesarias para ser prudentes y hollar el sendero con cierto amor y sabiduría
 . Este esfuerzo nos ha de llevar inevitablemente a lo que da sentido a todo: el servicio
 . Nuestros esfuerzos espirituales tienen razón de ser si los ponemos en actividad inteligente
 . La espiritualidad solo tiene sentido cuando la dirigimos con fuerza y sabiduría hacia un correcto y necesario acto de servicio mediante la acción, una acción que empieza con nosotros mismos y se va transformando poco a poco en amor hacia los demás. La voluntad meditativa, el amor-sabiduría del estudio y la inteligencia activa del servicio son componentes esenciales en nuestra realización interior. Para que todo esto sea más útil y exacto es necesario poder situar nuestro nivel de consciencia, estudiar en qué lugar nos encontramos y así mejorar desde ese lugar.

Siguiendo ciertos postulados, se nos ocurre esta división que nos puede orientar acerca de nuestro estado de consciencia interior y de útil servicio hacia los demás. Quizás puedan servir de guía para conducir nuestra voluntad y fuerza hacia el siguiente eslabón. Sin duda, hay diferentes tipos de consciencias, diferentes modos de ser, diferentes realidades y diferentes vías de evolución y caminos espirituales, como vimos en capítulos anteriores. Los tipos de consciencia se pueden dividir en siete, dependiendo del poder de adaptación consciente a las circunstancias que nos rodean y de nuestra capacidad de ver más allá de las formas que nos aprisionan en la materia. Si sabemos de dónde venimos evolutiva y consciencialmente, si sabemos donde estamos, podremos alcanzar las metas posteriores. Esta guía puede ser útil.

1. La primera consciencia tiene que ver con la adaptación inconsciente al medio ambiente. Estamos hablando aquí de la consciencia básica del homo-animal que se rige aún únicamente por el instinto más primitivo. Son personas que viven solo para la subsistencia material y la reproducción, basando sus vidas en ello, sin ninguna otra motivación.

2. En una segunda etapa, nace la consciencia en el ser humano que empieza a tener ciertos destellos de percepción inteligente y alguna actividad mental más allá de la propia adaptación al medio. Aquí estamos hablando del primer contacto con el egoísmo y el amor propio. Existe mayor consciencia del yo, y por lo tanto, una mayor independencia, habilidad y astucia para ver aspectos del ser más allá de la pura subsistencia.

3. A partir de aquí, pasamos a la etapa de la consciencia puramente egoísta. El ser humano empieza a tener móviles más allá de la pura subsistencia, pero se rige exclusivamente por el deseo de tener comodidad en todos los sentidos, material, emocional e intelectual. Se lleva bien con todos y se adapta a todas las circunstancias, pero desde la consciencia egoísta, sin mayor implicación que esta.

4. En este tipo de consciencia empieza a nacer la consciencia grupal no instintiva. Existe el reconocimiento de grupo más allá de los puros egoísmos personales y un primer reconocimiento de los derechos y sensibilidades de los otros. Es donde empezamos a interactuar con los otros de una forma más desapegada hacia los resultados.

5. A partir de esta fase evolutiva nace la consciencia del ser humano realmente bueno, que intenta adaptarse a las relaciones y responsabilidades grupales desde la inofensividad y el trato constructivo. Ya no basa únicamente su vida en actitudes egoístas, sino que va explorando poco a poco posibilidades de ayuda mutua y cooperación grupal. Su ámbito de acción se amplía mucho más allá de su propio ego y la familia. Empieza a desarrollarse lentamente la consciencia grupal.

6. Aquí tenemos a los aspirantes, aquellos que anhelan realizar un trabajo más profundo sobre su propia consciencia. Están completamente entregados al trabajo grupal en sus diferentes aspectos y sienten la necesidad de ser completamente útiles a esta labor. Es cuando nace la necesidad de realizar un trabajo consciente para disciplinar la naturaleza inferior, instintiva, egoísta y de supervivencia para poder aspirar a un trabajo de mayor responsabilidad y compromiso. Se puede decir que es a partir de aquí cuando el ser humano empieza a tener cierta consciencia “espiritual”, es decir, consciencia de pertenecer a algo superior a sí mismo. Es cuando empieza un verdadero entrenamiento para acceder a sus poderes latentes con la intención de poner dichos poderes al servicio grupal. Nace entonces cierta llamada, aún confusa y débil, que lo guía en la búsqueda de este nuevo sentido más allá de sí mismo.

7. En este tipo de consciencia tenemos a los que en la Tradición antigua se denominaban discípulos e iniciados. Son los que han alcanzado cierto grado de evolución significante y su interés ha dejado de ser personal, dedicando sus vidas al desarrollo, necesidad, propósito y evolución grupal. Enfocan su atención mental en la vida “espiritual” y en el aún desconocido mundo de las almas. Son aquellos que conocen o al menos intuyen la Gran Obra
 , y disciplinan sus vidas personales para ser unos perfectos constructores de la misma. Intuyen y conocen el Plan, actuando en cada momento y época según las necesidades del mismo. Además, conocen los siete rayos cósmicos que interactúan en nuestro sistema solar, en nuestro planeta, en las almas y en sus personalidades. Es la consciencia de los llamados “hermanos mayores” de nuestra raza humana o también conocidos como “los grandes compañeros”, los adeptos
 y guías que con su trabajo silencioso y su ejemplo deben acompañar al resto desde la inconsciencia a la consciencia de lo que realmente somos. Son los que unifican y no dividen, los que integran y no destruyen. Son los verdaderos constructores de la raza humana.

Sintetizando, podríamos decir que hay dos caminos bien definidos: los caminos de la personalidad y sus necesidades, y los caminos del alma y sus propósitos, cada uno de ellos marcado por uno de los siete rayos existentes. Ese que llaman el camino del alma
 es lo que algunos conocen como el camino del corazón
 , porque da respuestas a algo que nos supera como personalidades. Ya no servimos, de alguna manera, a los intereses egoístas que todo individuo posee, sino que nos aferramos a una causa mayor, a pesar de que en la mayoría de los casos, por nuestra falta de visión, no podemos verla ni entenderla en su conjunto. Pero ahí está el alma, susurrando a nuestro corazón, para que tomemos ese difícil camino, inevitablemente, a medida que nuestra propia consciencia se va expandiendo. Algunos lo llaman el toque de clarín
 , otros, la llamada
 . Una vez sentido, dejamos de ser esclavos de las necesidades de la personalidad y nuestros inconscientes egoísmos y sentimos la liberación que este tipo de consciencia nos ofrece para evolucionar.

En el mundo de los arquetipos, esto es conocido con el nombre de secreto de traslación
 , relacionado muchas veces con el poder de elevación y libertad que ejerce la aspiración espiritual. Mark Hedsel lo llama “El Camino del Loco”, el peregrinaje independiente que recorre la senda de la Iniciación. No hablamos aquí de una ciega y a veces inútil aspiración emocional, sino más bien de un proceso evolutivo que tiene que ver con nuestras consciencias y nuestra evolución, cada vez mayor, como seres humanos. Esta transfiguración es una liberación, porque subordina nuestras vidas a la expansión ininterrumpida de la consciencia grupal. Como decíamos más arriba, esa consciencia está influenciada por uno de los siete rayos cósmicos que Alice Bailey y el Maestro tibetano Djwhal Khul dedicaron un gran esfuerzo a explicar. En su Tratado sobre los siete rayos
 , detallan las diferencias entre cada rayo y su influencia en cada uno de nosotros según nuestros atributos y aspectos más destacados. Esto nos ayuda a poder realizar una labor de servicio mucho más eficaz e inteligente. Según las enseñanzas, la Esencia Divina se manifiesta en tres diferentes cualidades: Voluntad, Amor/Sabiduría e Inteligencia Activa. Estas tres cualidades o atributos interactúan y se mezclan unas con otras de siete maneras distintas, dando como resultado lo que se conoce como los Siete Rayos
 . En cada rayo predomina alguna de estas primeras cualidades, exactamente como los tres colores primarios (rojo, amarillo y azul) y que en sus siete combinaciones forman los siete colores del arco iris. El Primer rayo tiene que ver con el aspecto Voluntad, el Segundo con el Amor/Sabiduría, el Tercero con la Inteligencia Activa, el Cuarto con la Armonía/Belleza, el Quinto con el Conocimiento Objetivo o la Ciencia, el Sexto con la Devoción y el Séptimo con la Magia y Orden Ceremonial, también conocido como Actividad Ordenada, Organización y Síntesis. Cada una de nuestras personalidades y de nuestras almas están regidas interiormente por una de estas fuerzas o energías, y uno de los propósitos interiores es identificar nuestro estado evolutivo y consciencial, además de nuestra cualidad de alma, para así poder alinearnos de mejor manera con el trabajo de ese rayo. Toda esta información no serviría de nada si, como insistentemente advertimos, no asumimos la necesidad de ponerlas al servicio de la humanidad. Este libro y esta introducción a la Gestión del Misterio no serían útiles si no fuera por la necesidad de encontrar respuestas que puedan guiarnos hacia un mejor acercamiento a la ciencia del servicio. Comprender intelectualmente las cosas nos debe ayudar a guiarnos mejor hacia la luz de nuestra alma, y así poder, como decía el Buda, practicar los caminos.


~


Hola, Javier.

Como bien indicas, hay dos caminos bien definidos a disposición de cada ser humano y de la humanidad en su conjunto: el que es propio de la personalidad y sus necesidades, y el que se corresponde con el alma y sus propósitos. Siempre han estado ahí, a lo largo de la historia humana y de nuestro dilatado proceso consciencial individual y social. Ahora bien, el camino del alma y sus propósitos se ha ido integrando en el consciente colectivo humano hasta alcanzar una entidad y una potencia desconocidas hasta no hace mucho.

Como ya hemos compartido, contribuyó enormemente al respecto la Era Axial y las consiguientes posibilidades de expansión de la mente abstracta a las que dio paso. Y esto, a su vez, preparó el terreno al colosal evento cósmico plasmado en la encarnación de la fuerza Crística en la Madre Tierra a través de un ser humano, abriendo a las almas individualizadas en evolución esa compuerta de lo búddhico que, dando acceso a la Esencia Divina, el Paráclito de los cristianos, permite que la lluvia sagrada de lo más primoroso y sutil inunde los corazones que se han ido preparando para ello en su propio desenvolvimiento consciencial. A partir de ahí, “todo está cumplido”: todas las piezas del puzle están sobre la mesa del consciente colectivo para que cada alma encarnada, en libre albedrío, extraiga el jugo que considere en función de su propia elección y particular estado de consciencia.

Y este afianzamiento del camino del alma y sus propósitos en el consciente colectivo humano coincide, no por casualidad, con el momento genuinamente histórico que vivimos actualmente en el devenir en autoconsciencia de cada alma individual y de la humanidad en su globalidad. Es este un momento tan lleno de distopías y densidades vibracionales como generoso en utopías y aspiraciones de alta gradación vibratoria: aspiraciones que laten en el corazón de un número creciente de seres humanos en el extraordinario escenario de casi 8.000 millones de almas encarnadas al unísono en el género humano.

Como siempre, pero más que nunca, el alma susurra a nuestro corazón para que, bajo su Luz, demos un paso en el avance en nuestro camino espiritual. En el aquí-ahora, tal paso adquiere perfiles decisivos. Ello ineludiblemente implica una nueva forma de vivir, esto es, una nueva práctica de vida de instante en instante que sea realmente re-evolucionaria y que sirva para sacar lo mejor de nosotros mismos -nuestra mejor versión, ligada a la Esencia que somos, no a la apariencia que parecemos ser- y ponerlo al servicio de los demás y de la Vida en su completud y totalidad en el contexto de lo que has denominado “la ciencia del servicio”.

Y esta ciencia, su ejercicio, no es algo intelectual, sino eminentemente práctico. Este convencimiento me lleva a compartir en estas últimas páginas del presente texto una serie de botones de muestra que giran en torno a la consciencia y pueden ser útiles para discernir cómo ejercitar los caminos espirituales en nuestro tiempo de acuerdo a la Luz del alma:

1. En tu estilo y ritmo de vida a lo largo de cada jornada, ¿persiste el culto a la velocidad y el ajetreo incesante? ¿Te mantienes en la vorágine de una sociedad desnortada, que siempre va corriendo, sin tener nunca tiempo suficiente para nada, aunque no tengas ni idea de a dónde vas? ¿Llenas tu mente con televisión basura, informativos que no informan y programas centrados en las vilezas humanas? La Consciencia significa una vida sencilla y alegre, que se aparta de tanta locura y en la que se introducen pausas y espacios de silencio, respiración consciente, introspección, encuentro interior, lectura pausada de textos con cierta profundidad e indagación serena e inteligente en la verdad que hay tras los hechos que suceden.

2. A lo largo del tiempo y en el día a día, ¿conservas la inercia de vivir entre el pasado y el futuro, raramente en el momento presente? ¿Te autoengañas con la excusa del mañana (“ya lo haré mañana…”, “cuándo en mi vida pase esto o lo otro”, “cuándo en el mundo suceda esto o aquello…”) porque tienes miedo a afrontar ahora lo que tu sentir te está indicando claramente? La Consciencia te llama a dejar de ser una “máquina del tiempo” (con tu mente siempre del pasado al futuro, y viceversa); a vivir en el aquí-ahora (como enseña la película El guerrero pacífico
 : “¿Dónde estás? Aquí. ¿Qué hora es? Ahora. ¿Qué eres? Este momento”); a abandonar la droga del mañana a la que eras adicto para no hacer, ni ahora ni nunca, lo que tu corazón te indica; y a hacer tu vida cada vez más coherente con lo que íntimamente sientes y eres.

3. En tus hábitos de acumulación y en tu visión del dinero, ¿sigues anclado en el acaparar, poseer, retener, atesorar, y consumir ciegamente, con el dinero como factor de impulso de tu vida, incluso a costa de las desgracias ajenas? La Consciencia supone desintoxicarte del dinero, escapar de su abducción. En esta sociedad se necesita el dinero para sobrevivir, efectivamente. Pero que no se convierta en el eje de tu vida; dale solo el justo espacio que merece, que no es mucho. Sé austero, no codicies, sé misericordioso, comparte lo que tienes y da al que te pide, no confundas valor y precio, date cuenta de que necesitas poco y lo poco que necesitas lo necesitas poco, mantén el corazón puro y no hagas tesoros en la tierra, porque allí donde estuviere tu tesoro estará tu corazón.

4. En tu rutina de consumo, ¿compras artículos que no necesitas, productos y servicios para resaltar tu estética y tu imagen, modas absurdas para enriquecer a fabricantes a costa del trabajo esclavo de niños y adultos? La Consciencia representa abandonar el consumismo ciego y narcisista, desvincularte de comprar más y más cosas en oferta, vivir cada momento con la plenitud de ti mismo, y no confundir valor y precio, apreciando los objetos y los sujetos tal como son y dejando de contaminar el planeta.

5. Con relación a tu salud, ¿permaneces anclado en el sedentarismo y la agresión a tu cuerpo, esperando, cuando enfermas, un salvador externo, un médico, un medicamento, una vacuna, un estimulante, enriqueciendo a farmacéuticas sin escrúpulos que han hecho de la enfermedad, que no de la salud, su negocio? La Consciencia es llevar una vida saludable, hacer ejercicio diariamente, aplicar terapias naturales y homeopáticas y asumir tu propia responsabilidad para con tu salud y el fortalecimiento de tu sistema inmunológico.

6. En tu alimentación, ¿continúas ingiriendo carne de animales salvajemente explotados y asesinados? La Consciencia implica que dejes de comer carne y de dañar a otros seres vivos y te comprometas a nutrirte desde el respeto a todos los seres sintientes que tienen la misma capacidad que tú de sentir placer y dolor.

7. En tu mundo emocional, ¿sigues inmerso en turbulencias y perturbaciones que nublan tu mirada y te impiden ver otra realidad que la ficción provocada por ellas mismas? La Consciencia consiste en que calmes tus emociones, las sosiegues y armonices, comprendiendo que era tu identificación con el pequeño yo
 lo que te desequilibraba: su incapacidad para ver que la vida no concluye con el fallecimiento físico (volveremos a esto más adelante); su absurda manía de que las cosas sean lo que yo quiero, como yo quiero, cuando yo quiero, donde yo quiero; etcétera.

8. En tu ámbito mental, ¿continúas fuera de control, con múltiples alteraciones y vaivenes, en un sin cesar de pensamientos que ni siquiera son tuyos, cual la “loca de la casa” descrita por Teresa de Jesús? La Consciencia es educar a tu mente y ponerla a tu servicio a través del desarrollo del sentido común, la atención, la concentración, la contemplación y la meditación.

9. Tu mente abstracta, el nivel del plano mental preparado para indagar en lo trascendente, ¿la tienes olvidada, como si no existiera, sin traer a tu vida cotidiana nada que vaya más allá del sota, caballo y rey de la apariencia y de lo material? La Consciencia supone saber que el que busca, halla; y abrir las puertas al discernimiento, a la verdadera sabiduría, expandiendo la mente abstracta por medio de su uso frecuente y cotidiano, sustituyendo tus hábitos de distracción y entretenimiento alienantes por otros de reflexión, práctica y estudio de temas centrados en las ciencias, las artes, la filosofía y, muy especialmente, la consciencia y la espiritualidad.

10. En relación a la sonrisa y la vitalidad, ¿piensas que esto es un “valle de lágrimas” y te pasas el día con el ceño fruncido, pesaroso, enfadado, huraño, cansado? La Consciencia enseña que la risa es algo muy serio y te llena de energía vital y alegría de vivir, percibiendo que la Vida es el Milagro y que este planeta es un Paraíso del que el ser humano no ha sido expulsado, sino al que él mismo renuncia desde su egoísmo e inconsciencia.

11. Tus acciones, ¿son meras reacciones provocadas por los programas informáticos y sistemas de creencias que han metido en tu cabeza? La Consciencia significa desconectar los automatismos que te han implantado (la sociedad, los medios de comunicación, una educación que no es tal, la familia) y asegurarte de que las acciones que acometes son realmente tuyas (sopesadas, sentidas), tomándote el tiempo preciso de disquisición y ponderación antes de actuar.

12. Tus relaciones con los demás, ¿se basan en la competencia, el juicio, la crítica, el chismorreo, la mentira, el intento de dominio y control y la imposición de tu manera de ver las cosas? La Consciencia efectúa un giro completo al respecto para interactuar desde la cooperación, la solidaridad, el respeto, la compresión, la tolerancia, la empatía, la veracidad y el servicio. Sé paciente, no te irrites contra nadie, no insultes ni maldigas y reconcíliate con quien tenga una queja contra ti. Forja con todo ello, en el día a día de tu cotidianeidad, una nueva manera de relacionarte con los demás, con el mundo y con la vida. Quizás esto te pueda llevar a la decisión de vivir en comunidades conscientes (ecoaldeas y experiencias similares autogestionadas y autosuficientes) que procuran vivir conforme a los principios de la nueva humanidad, siendo, así, semillas activas de esta.

13. Tus dones y talentos, tus capacidades, cualidades, habilidades y facultades innatas, ¿no te has percatado aún de la importancia de los mismos en tu vida, lo que hace que no pongas en práctica los que posees (todos los tenemos, cada uno los suyos, aunque los hayas olvidado)? La Consciencia recupera el valor de los dones y talentos, te anima a que descubras los que tienes y te impulsa para que los ejercites y los compartas (uno de los efectos de esto puede ser la implementación de proyectos emprendedores conscientes asociados a esos dones).

14. Ligado a lo anterior, en relación a tu labor educadora (verbigracia, en cuanto a los hijos), ¿confundes la educación con una formación que termina siendo mero formateo e imposición de los aludidos sistemas de creencias y programas informáticos? La Consciencia te insta a que recuerdes que la educación, si lo es, consiste en colaborar con el otro (el niño, el adolescente, el joven) para que se percate de sus dones y talentos y los practique, coadyuvando así, por ejemplo, a que tu hijo no sea lo que tú (tu ego) quieres que sea, sino lo que realmente es.

15. En tu actitud ante las circunstancias cotidianas, ¿estas obsesionado con lo que te pasa, crees en los problemas, te contrarían las dudas y rechazas las “noches oscuras” y los sapos que aparecen en tu vida y en la de los demás? La Consciencia le da la vuela a todo ello como a un calcetín, porque lo importante no es el “qué”, lo que pasa o deja de pasar, sino el “cómo” se vive el “qué”, lo cual depende enteramente de ti. Los problemas no existen, pues en verdad son experiencias-oportunidades que surgen para facilitar tu crecimiento personal. Las dudas son un regalo de la vida y no deberían paralizarte, sino servirte para buscar, indagar, profundizar. Las “noches oscuras”, como Juan de la Cruz mostró en su famoso poema, son factores de impulso para que te desarrolles en consciencia y evoluciones espiritualmente. Y si en vez de rehusar los sapos, te acercas a ellos y los abrazas, verás, cual moraleja de cuento infantil, que son un regalo, una bendición. Por tanto, no tengas miedo a las aflicciones.

16. Tu círculo de compasión, ¿se limita a tus seres queridos, amigos, familiares, diversiones, aficiones y devociones, ese mini-escenario en el que te sientes cómodo y que aplaude tus ocurrencias y gracias? La Consciencia te aporta el entendimiento de que la compasión o es universal o es otra cosa. Amplía tu compasión a toda la humanidad, sin fronteras de ningún tipo, actuando lo más integralmente posible, que no caritativamente, ante la pobreza y ante todo tipo de marginación y exclusión. Y amplíala también a la Madre Tierra y a todas las formas de vida, superando el ridículo especismo derivado de creerte superior como humano. Despliega una amorosa Reverencia por la Vida en todas sus manifestaciones”.

17. Tu esperanza, ¿se limita a desear que las cosas vuelvan a ser como eran? La Consciencia clama que, por favor, no; más de lo mismo, no. Una humanidad sufriente, deshumanizada, separada de los demás seres vivos, la Naturaleza y el planeta… ¿No hemos tenido bastante? Lejos de esto, moviliza tu Esperanza hacia una nueva humanidad, de la que cada uno nos convertimos activamente en factor de arranque practicando, desde la continua presencia de tu Esencia, la ejemplaridad, la autenticidad y la impecabilidad de vida en cada instante.

18. Ante el sufrimiento, las injusticias, los engaños, los abusos, los ataques a la dignidad humana, el recorte de libertades, la creciente contaminación electromagnética, el avance del estado policial-digital y la censura, la vulneración de la intimidad por parte de gobiernos y corporaciones multinacionales…, ¿te desentiendes desde el mirar para otro lado (no hay que exagerar, tampoco tiene tanta importancia, mis intereses son otros…), el sálvese quien pueda y pensando solo en tu seguridad, tu comodidad, tu hábitat de confort, que ya tienes bastante con lo tuyo o, lo que es todavía más grave, en la fantasía insensata de que la espiritualidad nada tiene que ver con eso? La Consciencia conlleva tu nítido compromiso en pro de la defensa y garantía de la dignidad humana en todas sus expresiones, coadyuvando a paliar -por caminos ajenos a la política y su dinámica y por novedosos senderos que incluyen la desobediencia civil pacífica- tantos abusos, extralimitaciones, desigualdades, arbitrariedades y atropellos individuales y colectivos, aunque esto pueda representar poner en riesgo algo, o mucho, de ti mismo. Por tanto, actúa por la paz, actúa por la justicia y practica ambas cosas aun a costa de ser perseguido, aun a costa de ser insultado y calumniado. Ante la baja vibración, eleva la tuya, ama a tus enemigos, ruega por tus perseguidores.

19. Sobre el sentido de la vida, ¿lo sigues buscando? La Consciencia te limpia la mirada y te permite darte cuenta de que solo encontrarás el sentido de tu vida cuando halles, en ti y en todo, el sentido de la Vida y el orden natural que a toda la existencia aporta, Aquello que no tiene origen y es origen de todo lo originado -la Creación, el universo y la existencia-. A partir de todo ello, irás percibiendo y constatando que cada decisión que adoptes afecta e incluye a todos los seres vivos, a todos los mundos, al Cosmos en su globalidad. Por tanto, que cada acción, cada gesto, cada palabra y cada silencio sean una potente oda a la vida, a la evolución, al amor y a la sabiduría. Y, desde ahí, practica el compromiso con tu verdadero ser; la perseverancia para avanzar, de instante en instante, en el Camino de la expansión de tu autoconsciencia; la confianza en la Vida, sabiendo que todo tiene su sentido profundo, su porqué y para qué; la aceptación, que no es resignación o impotencia, sino fruto de la indicada confianza; el no-juicio; y una acción consciente sostenida siempre en una alta vibración.

20. Y tu visión de la muerte, ¿tienes miedo y la ves como el fin de la vida y como algo trágico, casual e injusto? La Consciencia muestra que la muerte no existe, que es un imposible, un fantasma de la imaginación humana. La vida es un continuo. De la habitación de la vida en el plano físico pasamos, a través de ese corredor que es el tránsito, a la habitación de la vida en el plano de luz, donde recogemos la cosecha de lo que en la anterior encarnación hayamos sembrado para, posteriormente, sin un tiempo determinado, volver a encarnar. Nadie viene a este plano físico para quedarse. Y nadie lo abandona sino exactamente cuándo corresponde, ni antes ni después, en función de las experiencias que decidió desplegar. Por tanto, se acabó el miedo a la muerte que provoca el miedo a la vida y la desconfianza hacia esta, viéndola como una francotiradora que en cualquier momento te da el susto. Y terminó esa obtusa pretensión de que, para evitar mi sufrimiento, las almas encarnadas en mis seres queridos no deben irse de este mundo antes que la mía. ¿¡Cómo es posible tanto ego?!

21. Y por último, que no lo último, ante todo lo que acontece en tu vida, en la de los demás y en el mundo, ¿vives sumido en la dinámica de la conformidad / disconformidad? ¿Reaccionas automáticamente, sin darte ni siquiera cuenta, con el acuerdo o el desacuerdo, mental y emocional? ¿Caminas por la vida con la balanza en la mano, poniendo en un platillo aquello con lo que estás conforme y te produce bien-estar y en el otro aquello con lo que estás disconforme y te genera mal-estar? La Consciencia despeja tu visión para que te percates de que actuar así representa una grave anormalidad. Es una división falaz, porque la vida es una; y en su seno y fluir, todo, sin excepción, tiene su sentido profundo. Estás abducido por esa dinámica, por tu identificación con el pequeño yo
 , que tiene una muy limitada capacidad para entender y comprender la vida. Y el aferramiento a él es lo que ha instaurado en ti el hábito de dirigir tus pensamientos, emociones, palabras y acciones a favor de aquello con lo que el pequeño yo
 está de acuerdo; y en contra de aquello con lo que está en desacuerdo. Pero tú eres mucho más que el pequeño yo
 . Y, desde ahí, la Vida es una y no puede ser dividida. ¡Tira la balanza! Y saca de tu vida el enorme trabajo y esfuerzo que has asumido inconscientemente de ser magistrado-juez de la vida. El cultivo de la Presencia en cada instante del día de lo que realmente eres es lo que diluirá de manera natural la idea de estar conforme o disconforme con la vida -personal y social- y sus avatares y circunstancias. Esto precisa mucha atención y mantenernos en el aquí-ahora. Y que la llama de la Compasión vibre con fuerza, para que la observación objetiva, sin dualismos, no te convierta en un ser frío e indolente, absorto en ti mismo e indiferente al sufrimiento que afecta a los que están a tu alrededor.

Corolario: De nuevo repito lo que tan sentida y bellamente se indica en La República
 de Platón:

“Almas pasajeras, vais a comenzar una nueva carrera y a entrar en un nuevo cuerpo mortal. No será el hado quien os escogerá (…) La virtud, empero, no tiene dueño; cada quien participa de ella según la honra o la desprecia. Cada uno es responsable de su elección, porque Dios es inocente
 ”.


[image: ]





El Ojo de Horus (muy similar al Ojo de Ra), símbolo para muchos de la estrella de Sirio, origen de la primera humanidad. También símbolo del ojo que todo lo ve, o del Gran Arquitecto del Universo para la masonería moderna, representado a veces con el símbolo del Delta.



Las bodas alquímicas o el matrimonio místico del sol y la luna.






EPÍLOGO. LA RESTAURACIÓN DE LOS MISTERIOS
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Scire. Potere. Audere. Tacere.



(Zoroastro).


Antes de comenzar a compartir estas últimas palabras perdidas e insinuarnos al Misterio, quería agradecer profundamente la siempre generosa disposición del amigo Emilio Carrillo, especialmente en estos extraños tiempos en los que deambulamos huérfanos y perdidos, prácticamente sin serias referencias en las que indagar. Gracias de corazón por compartir y desentrañar en las letras de este libro, aunque sea modestamente, alguna introductoria luz que sirva para acercarnos al enigma de lo mistérico y al ejercicio práctico de la ley del servicio. Desde una posición libre y desapegada resulta hermoso poder esgrimir humildemente el nigredo
 del Misterio por la senda alquimista de “a lo oscuro por lo más oscuro, a lo desconocido por lo más desconocido”
 . O tal y como lo expresa el Tao, hollando las “tinieblas dentro de tinieblas, la puerta de todo Misterio
 ”. Sea como sea, compartir es nuestro deber, y estas letras tienen esa profunda aspiración. Gracias por hacerlo posible y gracias por cumplir cada cual con su parte.

Lo oscuro y las tinieblas siempre han sido un punto de partida para danzar en búsqueda de la luz. Viviendo en la espesa bruma de Madrid allá por el año 2013, el gran editor y amigo Antonio, capitán junto a su querida Pilar de la imprescindible Editorial Sirio, ofreció ficharme para trabajar a sus órdenes, ante la llegada de su inminente tránsito. Mi perfil como pequeño editor de Nous, una modesta editorial que editaba libros de nueva consciencia y espiritualidad, encajaba perfectamente en el hueco que él dejaría, según sus propias palabras y deseos, cuando se marchara al otro lado por culpa de un cáncer avanzado. Le pedí unos días para pensarlo y me marché a realizar un retiro vipassana
 en la sierra de Gredos. Tras diez días de absoluto silencio, despertó en mí cierta llamada del alma, la cual pidió que marchara durante cuarenta días a caminar hacia Santiago, desde Roncesvalles, rechazando con ello la retante oferta de nuestro querido Antonio, y buscando en ese camino la respuesta acertada para ser útil desde la vida interior. Justo en el camino, cumplí cuarenta años. Ese caminar en el desierto que representa para muchos el camino iniciático de Santiago, avivó aún con mayor fuerza la llamada, a la que respondí dejándolo todo y marchándome, con nuestra querida Laura, a vivir al Camino para crear allí junto a los amigos María y Luije y muchos más que durante años fueron sumando fuerzas, una comunidad utópica, una shanga
 , un pequeño y humilde ashram
 de calado espiritual, un humilde monasterio vestido de modernidad. Fue en ese tránsito cuando conocimos a Emilio Carrillo. Tuvimos la gran suerte de poder editarle su libro Dios
 y estar durante un año entero acudiendo durante casi todos los fines de semana a diferentes lugares de España para promover su libro. Las ventas de los mismos y la generosidad de Emilio ayudaron a que meses más tarde pudiéramos comprar la finca de O Couso, en Samos, y pudiéramos emprender nuestra labor de construcción de un lugar único e inspirador muy cerca del Camino y de su gran monasterio.

Hasta aquí la anécdota de lo ocurrido, pero el trasfondo de lo mismo tiene un significado más profundo. En ese loco año de 2013 descubrimos en Emilio un ser extraordinario, completamente alineado con su mágica presencia, poseído por su ser esencial y lleno de la asombrosa presencia de su alma. Ese año fue un despertar hermoso para muchos que, de mano de Emilio, se acercaron a las puertas del Misterio, a las puertas de la vida espiritual, de la vida consciente. Si el 2012 representó para algunos la muerte al viejo paradigma, el fin de un tiempo y de un mundo, el 2013 fue la puerta de entrada a una nueva vida, a una nueva dimensión, a una nueva era en la que Emilio participaría activamente hasta nuestros días.

En estos años de esfuerzo y complicidad hemos descubierto que no existe un alma diferenciada, sino que todos somos uno, y como unidad, nos hemos dividido el trabajo a realizar, la tarea de aportar, desde nuestras modestas visiones parceladas, una consciencia mayor. Emilio ha hecho una gran labor a la hora de crear redes, movimientos y mensajes que puedan ayudar en ese mundo distópico al despertar de la consciencia. Nosotros, humildemente, íbamos construyendo una pequeña parcela del cielo en la tierra en el proyecto O Couso, intentando ser fuente de inspiración para cocrear juntos el nuevo paradigma, la utopía soñada. Hemos entregado nuestras vidas para ser un pequeño faro elevado en las perdidas montañas y en los frondosos bosques que ha servido de inspiración a muchos peregrinos del alma.

En estos primeros siete años hemos realizado esta labor incansablemente. Primero, con la reconstrucción, casi franciscana, de un caserón del siglo XVI para convertirlo en casa de acogida bajo los principios del apoyo mutuo y la economía del don. A partir de ahora, se abre el tiempo y el reto para la creación de una escuela de dones y talentos, una escuela de meditación, estudio y servicio, una escuela para reconectar con el alma, con nuestra esencia, con nuestro propósito interior. Será, en definitiva, una escuela de Misterios inspirada en sus bases sobre las profecías que el maestro DK escribió acerca de las futuras Escuelas de Meditación. La idea final es cocrear una comunidad de vida consciente basada en la ética viviente a la que hemos llamado Comunidad Simorg, una fraternidad que nace del lazo místico bajo los auspicios del Espíritu Libre.

Muchas de las personas que llegan diariamente al proyecto O Couso lo hacen porque Emilio les habló del mismo, y, de alguna manera, les indicó la puerta hacia un modesto y humilde intento de construcción del nuevo mundo basado en la ley del servicio y la práctica de una ética viviente. Los cientos de vídeos, miles de charlas y decenas de encuentros que Emilio ha ido realizando durante todos estos años han servido de guía y auxilio para muchos que andaban buscando la puerta del Misterio, la puerta hacia el nuevo mundo. Algunos de ellos han podido experimentar dicho Misterio en esta humilde escuela de meditación, estudio y servicio, lugar idílico en las montañas donde se aprende la práctica de la inofensividad y donde algo se transforma en el interior de todos los que lo visitan. Ayudando a los demás a permanecer en el ser espiritual sin juicio ni crítica, se facilita a los cientos de personas que por aquí llegan todos los años a que encuentren su área de servicio, sus dones y talentos, su propio propósito interior que le reconecta con su ser esencial. Siempre desde la alegría, la cual reemplaza la crítica y las recurrentes distorsiones de la personalidad, intentamos inspirar el nuevo mundo, el camino de la maestría interior, grupal, plena, viva.

Cuando este mismo año terminamos el primer ciclo de siete años con la terminación de la casa de acogida, donde cualquier persona puede venir a pasar un tiempo bajo principios de solidaridad, apoyo mutuo, cooperación, inofensividad y economía del don, pensamos que una manera de seguir mostrando al mundo una nueva forma de vida era poder seguir trabajando juntos, aunque fuera modestamente, con la creación de un librito. La Gestión del Misterio
 podría ser la excusa perfecta para seguir abriendo puertas o, al menos, para seguir mostrando caminos a aquellos que sintieran de igual forma la necesidad de avanzar en los mismos. El Misterio no significa más que el adentrarnos a la verdadera realidad del ser, y desde allí, conectar con nuestro Maestro interior, el cual siempre nos indicará cómo hacer de un mundo bueno, un mundo mejor, participando con nuestros dones en esa hermosa mejora. Emilio, siempre amable y generoso, accedió a esta colaboración mutua, donando generosamente los beneficios de la venta de este librito a la Fundación Dharana, con el propósito de impulsar la futura Escuela de Dones y Talentos, de Meditación, Estudio y Servicio o, por qué no decirlo abiertamente, la futura Escuela de Misterios. Tal y como ocurrió con el libro Dios
 , este nuevo libro pretende ser un nuevo impulso a este proyecto.

Aquí, refugiados en los bosques, preñados de naturaleza y abstraídos del ruido de nuestro tiempo, algunos ya vivimos de forma discreta, de manera natural e independiente de los lujos y creencias de la sociedad que ahora nos resulta tan lejana. No lo hacemos como rechazo al mundo, sino con la idea de crear un nuevo mundo donde la vida y sus misterios sean los protagonistas. Desde esta posición privilegiada, algo alejada de la distopía de la que Emilio habla en otros foros, construimos un sueño colectivo y nos acercamos con sigilo al noble Silencio. Desde esta pequeña isla utópica en construcción, un lugar de búsqueda de virtud, es hermoso compartir algunos interrogantes sobre la propia existencia, al mismo tiempo que la vivimos y experimentamos intensamente.

Con respecto a este libro, y ya a modo de conclusión, podríamos decir muchas cosas. Es importante entender que en nuestro mundo actual, especialmente en Occidente, se ha roto de alguna manera la conexión arquetípica entre el Maestro, el discípulo y el camino espiritual. Los tiempos demandan otro tipo de cosas, a veces excesivamente epidérmicas, apartando el Misterio de nuestras vidas y encerrando con llave la profundidad de las cosas. Sin embargo, a cambio, vamos vislumbrando cómo las distorsiones de la personalidad ya no pueden confundirnos, ni atraparnos, ni doblegarnos. Existe un aire emancipador en el ambiente posmoderno en el que vivimos. Ahora tenemos cada vez más la confirmación, el anhelo, la fuerza que nace de la visión de nuestras almas liberadas. En medio de todo ese ruido, en mitad de las necesidades de la personalidad y sus diez mil pequeñas cosas, cada vez se hace más fuerte la llamada al servicio, el inequívoco reencuentro del linaje, de la estirpe de aquellos que sobrevivieron al primer diluvio y anduvieron hacia las tres direcciones señaladas, siempre hacia el Oriente, conquistando grandes montañas y resguardando el Secreto. Tras la antigua angustia primitiva de aquellos tiempos posdiluvianos, existe de nuevo un anhelo por el viaje interior, por el conocimiento iniciático, esa realidad que no se deja ni comprender ni dominar, esa realidad que solo puede ser visible ante la apertura inevitable del ojo interior. Nuestro tiempo contemporáneo nos ha cansado de goces, de placeres temporales y mediocres y nace, por ende, un anhelo por caminar en la búsqueda de algo distinto, profundo, real.

El camino iniciático, el ponerse al servicio de lo trascendente sacrificando con ello todo lo demás, nos inicia en el sendero interior y, al hacerlo, abre la puerta del Misterio, acercándonos con ello al conocimiento atemporal, a la llamada Gran Tradición o Tradición Perenne, la cual nos aproxima discretamente a lo oculto que reside en la vida y el ser. Es un camino arduo y contradictorio, revolucionario e imprevisible, inseguro e inestable que nos conduce hacia la verdad y la vida. Retira de nosotros la seguridad de una vida plácida y nos retira el suelo sobre el que pisamos, empujándonos a caminar, a no instalarnos en ninguna parte, en ninguna creencia. En este tiempo de tanta sed, nacen de nuevo pequeñas albercas, fuentes de agua viva, pozos de Jacob con ese hermoso encuentro entre tan diferentes realidades. Ya pueden de nuevo verse esos nacimientos de agua viva: “el que beba del agua que Yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que el agua que Yo le daré se hará en él una fuente de agua que brote para vida eterna
 ”, dijo el avatar, el más grande entre los grandes.

Ahora de nuevo, en esta era acuariana, volvemos a despertar en un gran revival de nuestro tiempo. Y seguiremos despertando en todas las siguientes eras que, una y otra vez, nos harán recordar nuestro linaje solar, nuestra armadura y lanzas, nuestras batallas con escudos solares. Y así, aquí y allá, época tras época, promulgaremos el nacimiento del alimento que brota de manantiales y fuentes, aquello que nos acerca a la vida experiencial, al Ser esencial y verdadero. A pesar de las distorsiones de este tiempo de aparente oscuridad, muchos empiezan a reconocer dentro de sí esa ascendencia y ese tributo para resucitar la cadena áurea. Muchos reconocen la espiral a la vez centrípeta y centrífuga del camino iniciático, observando la necesidad de crear dentro de nosotros un nuevo ser, un ser distinto al del mundo de hoy, un ser que entabla un diálogo directo con la vida del alma.

Los testigos del conocimiento original despiertan inevitablemente de nuevo, protegiendo el Aula de Sabiduría que nació del arcano colegio invisible de sabios. Los dragones se reencuentran, los caballeros empuñan de nuevo la espada y la rosa y los monjes-guerreros reconstruyen con sus manos los templos que otros derribaron. Los Pobres Compañeros crean de nuevo sus encomiendas. Los observantes y frailes menores retoman sus hábitos, aún tímidos, y remueven la tierra con sus manos buscando fruto que compartir. Los discípulos e iniciados danzan sobre el buey y prosiguen sigilosamente los caminos, alentando a unos y a otros, gritando en silencio para que despierten, más allá de dónde canta el gallo, el resto de obreros. La rosa se reencuentra una vez más con los ciclos de la cruz, y el hermético secreto vuelve a florecer entre los llamados hierofantes y sus gnósticos acompañantes, retornando a la shanga
 , a la comunidad, a la vacuidad que ofrece el grupo, la familia de almas.

Es la Gracia de los tiempos, la barakah
 revelada, la anunciación que a grito de alma hace resucitar a los dormidos, a los dolientes, a los que nunca olvidaron su verdadero linaje. Despiertan las luces nocturnas, los guías de las razas, las almas libres llegadas de todos los confines. Suenan de nuevo las trompetas y se alza la mirada a los cielos esperando la nueva revelación. Ejércitos de miríadas renacen, se reconocen y se ponen manos a la Obra, la Gran Obra
 . Hay mucho por hacer, y pocas las manos. No hay tiempo que perder, los Tiempos lo reclaman. La cadena áurea, una vez más, continúa en su dorado amanecer. Desde que antiguamente fueron transmitidos los más profundos secretos en aquellos tiempos inmemoriales, se entregaron en sociedades secretas arcanos Misterios. Tan solo aquellos que habían pasado por una dolorosa iniciación eran verdaderos recipiendarios de los mismos. Ahora ese dolor sigue igual de agudo, estrecho, penetrante, pero más oculto, si cabe. Los escuchamos en la canción de cuna nórdica, en los aullidos de lobos lejanos, en la nieve, el fuego, en el temblor de los árboles mecidos por la inclemente tempestad, y en los suaves pasos de peregrinos que, incesantes, se reúnen una y otra vez en los bosques. Y existe en todo ese ruido una nueva revelación. El camino iniciático será ahora grupal, al igual que las nuevas iniciaciones. De ahí la importancia de entender que somos uno y de comportarnos de igual manera, trabajando juntos, perseverantes.

Todo se conjuga por fuera como un momento de destrucción desolada, acompañado, paradójicamente, por un momento de eterna calma en el interior, junto al fuego. La soledad se hace aguda, pero ahora es llevadera, incluso agradable, ante las sombras del ímpetu. Hay un punto de quietud donde la necesidad desaparece y donde los ritmos se vuelven calmos, atrayentes, simpáticos. Por fuera todo se cae, mientras que por dentro todo se reconstruye. Es una sensación hermosa, que nace de otro lugar, de otro tiempo, más cercanos a los aullidos de los lobos lejanos y la nieve, más próximos a la ocultación del Misterio y, por lo tanto, a su protección inevitable, una y otra vez. La diferencia, y lo paradójico, es que esa ocultación ahora es transparente, cercana, entendible. De ahí la importancia de estar atentos a las nuevas marcas, señales y guías.

Es cierto que la fragua y el cobertizo han cambiado, pero solo es una ilusión. Son la misma fragua y el mismo cobertizo de todos los tiempos. Unos pasos más allá, junto a la logia ahora de piedra antigua, se encuentra el conciliábulo, aún por construir. Será secreto, y tal vez, su masa crítica será invisible para los ojos profanos. Pocos comprenden la necesidad de dicha construcción. La piedra es un símbolo, pero también es un proceso, un receptáculo, una gorra mitraica para los Misterios. Los antiguos conocían el secreto de construir con piedras vivas, que sirven, en otros planos, como imanes o antenas que atraen las fuerzas cósmicas que resplandecen desde los siete rayos de aspecto y atributo. Los siete constructores creadores no son herejes ni cismáticos, pero es cierto que se reúnen en secreto, y en el futuro conciliábulo, en la gran casa común, encontrarán refugio para la adoración de sus dioses especiales. Allí habrá un pequeño altar y también la incomprensible cámara del medio, protegida siempre por tres luces. Pero, a diferencia de otros tiempos, ahora todo estará abierto, y se podrá entrar, y se podrá experimentar grupalmente el secreto, el Misterio, la vida para aquellos que sientan la llamada. Ahora los secretos están resguardados en el éter, y allí permanecen.

Para que todo sea efectivo, debe tratarse con discreción. Se debe recordar el arte de forjar metales para poder conciliar a los espíritus hostiles, y el de mantener los secretos de los alimentos y los de las ceremonias que aseguren su éxito. Es el arte de enseñar el origen de los Misterios y la manera secreta de mantener a raya la naturaleza oscura de los que transitan por el lado tenebroso. Todos aquellos artificios y oficios del pasado remoto, que requerían del secreto para ser efectivos, ahora deben tratarse aún con mayor cuidado y recelo, pues estamos en los tiempos de la tribulación, y la destrucción creará confusión y un profundo sentido de desorientación. Por eso se abre con fuerza el sendero de la renuncia, de aquel que no vive para sí mismo, sino para los demás, pero sobre todo, de aquel que vive para el Misterio de la trascendencia.

Todo se destruye ahí fuera, excepto el calor del fuego remoto, perdido en los bosques, lugar donde antiguamente se guardaban los secretos. Los arcanos Misterios resuenan temblorosos en los arrullos de las largas noches. Pacientes, se espera el momento para poner la primera piedra, la que llaman angular. Ella guardará a aquella rosada misteriosa, escondida ahora en lugar secreto, protegida. Tierra, cimientos, estructura, vacío: todo para cobijar el Misterio; todo para dar espacio a la luz cubierta, al fuego, al aullido, al canto cósmico creador.

Cuando nos enfrentamos al concienzudo estudio de los textos herméticos, nace en ellos un hilo conductor, una relación o cadena de unión cargada de eslabones temporales que se desarrollan a lo largo de toda la historia. El conocimiento arcano, la Sabiduría Perenne y todo lo relacionado con la gestión del Misterio llega a Occidente, de alguna manera, desde su fuente original nacida de las doctrinas y filosofías del Antiguo Egipto y Sumeria. De allí se dice que pasaron a los griegos y, poco a poco, fueron transmitidas al gnosticismo, la alquimia y la astrología. Fueron la cultura árabe y sus sabios astrólogos los depositarios del conocimiento en nuestro viejo continente, especialmente provenientes de las escuelas astrológicas y alquímicas que en el siglo IX se desarrollaron en Bagdad. Esa tradición fue más tarde cristianizada de la mano de la caballería de los monjes-guerreros y las escuelas rosacruces, adaptadas a la visión de aquella época, la cual, con el devenir de los tiempos, terminó en el hermetismo moderno, las órdenes iniciáticas masónicas, la teosofía y las escuelas arcanas. Nos dice la Tradición que parte del conocimiento acumulado en la antigua Atlántida se depositó en Egipto, el Tíbet y la India gracias a las llamadas “migraciones guiadas”, y desde allí llegó a nuestros días en fórmulas ocultas y a veces incomprensibles para el neófito.

Este conocimiento sobre la antigua gestión del Misterio carece realmente de importancia, pero es bueno recordarlo una y otra vez para crear en el estudiante una curiosidad fértil que le ayude a discernir en su aprendizaje. Este libro pretende precisamente eso: tirar del hilo de Ariadna para que nos lleve hasta un lugar propicio a la comunión con nuestro Ser verdadero, a la comunión con el otro y con lo trascendente. Es solo un eslabón más, o una agitación para el espíritu. Es humilde, pequeño, pero necesario. En la denominada fase preparatoria
 de la enseñanza que debería actualizar toda la Sabiduría Perenne de nuestro tiempo, nosotros queremos aportar nuestra pequeña estrofa, deseamos ser un pequeño eslabón más de la cadena áurea, de la transmisión del Secreto y el Misterio. Es muy pequeña, casi irreconocible, lo sabemos. Pero es nuestro deber aportar, compartir, sentir la necesidad de ser útiles a la vida del alma y colaborar cómplices en la restauración de los Misterios. Es nuestro deber insistir en la importancia de la meditación, también del estudio en el que este librito pretende servir de guía, pero también del inevitable servicio. La meditación nos da fuerza y poder. El estudio nos da guía, sabiduría, amor. El servicio crea cosas bellas, propone soluciones para hacer de un mundo bueno, un mundo mejor. Esta humilde editorial y este humilde libro forman parte de ese servicio desinteresado que deseamos compartir. Todos los beneficios de esta obra ayudarán a promover un nuevo punto de luz en la mente de Dios. Ese es nuestro deseo, ese es nuestro sentir, y que este lugar que estamos construyendo entre todos sea fuente de agua pura. Gracias a todos los que perseverantemente cumplen con su parte.

Quisiera terminar este epílogo con unas sabias palabras con las que Fulcanelli cierra su excepcional libro “El Misterio de las Catedrales”
 :


Por el ejercicio constante de las facultades de observación y de razonamiento, por la meditación, el neófito ascenderá por la escala que porta al SABER. La imitación ingenua de los procedimientos naturales, la habilidad conjugada con el ingenio, las luces de una larga experiencia le asegurarán el PODER. Creador, necesitará todavía paciencia, constancia, inquebrantable voluntad. Audaz y resuelto, la certeza y la confianza nacidas de una fe robusta le permitirán OSAR. Por fin, cuando el éxito haya consagrado tantos años laboriosos, cuando sus deseos se vean cumplidos, el Sabio, despreciando las vanidades del mundo, se aproximará a los humildes, a los desheredados, a todos los que trabajan, sufren, luchan, desesperan y lloran aquí abajo. Discípulo anónimo y mudo de la Naturaleza eterna, apóstol de la eterna Caridad, será fiel a su voto de silencio. En la Ciencia, en el Bien, el Adepto debe para siempre...
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Melencolia I, grabado de Alberto Durero.



“Rodeada de los instrumentos del trabajo creador, los ojos de Melancolía miran al reino de lo invisible con la misma intensidad con que su mano hace lo impalpable”.



R. Klibansky.
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